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    I. La década 1569-1579. Los corsarios marroquíes Calafat y Dogalí, “el Turquillo”, en Lanzarote.


    En los años que transcurren entre 1569 y 1579 ningún acontecimiento de carácter sobresaliente cabe señalar en lo referente al gobierno político- militar del Archipiélago, fuera de la alteración que introduce la Corona en las designaciones para el mando de las islas mayores, reemplazando a los gobernadores letrados por gobernadores capitanes o de “capa y espada”.


    Los últimos gobernadores de letras fueron en Gran Canaria y Tenerife, respectivamente, los licenciados Pedro Rodríguez de Herrera1 y Juan Gante del Campo, a quienes sustituyeron en 1571 y 1573 los capitanes Juan de Benavides y Juan Álvarez de Fonseca.


    No falta historiador que revista este importante cambio en el gobierno de toda la sanción legal de una Real cédula expedida exprofeso con fecha de 20 de junio de 1571; y aun aseverando que por dicha disposición legal los regentes de la Audiencia se convirtieron al mismo tiempo en capitanes generales del Archipiélago2, aunque dicha Real cédula no ha dejado rastro de su expedición en los archivos peninsulares ni locales, cabe admitir su autenticidad en la primera afirmación, negando, en cambio, la existencia de los capitanes generales togados, por ineficaces, absurdos, y porque su existencia no aparece probada y está además en contradicción con disposiciones posteriores.


    Tal es, por ejemplo, la Real cédula de 23 de agosto de 1578, por la cual el Rey, saliendo al paso de todo “camino de competencia [por el que] viene a perderse la ysla” y considerando ser “las causas que tocan a la guerra tan remotas y extrañas a vuestra jurisdicción... e que de ello podrían suceder muchos ynconvenientes”, ordenaba al regente de la Audiencia y oidores “que de aquí en adelante no os entrometáis en ninguna cosa que los gobernadores de la dicha ysla con el Regimiento della provehieran tocante a la guerra sino que libremente dexeis executar lo que acordaren...” 3.


    De esta manera, existiendo la Real cédula de 21 de junio de 1571, o habiéndose verificado el cambio en las personas sin necesidad de una norma legal previa —cosa lo más probable—4, lo único cierto es que los primeros capitanes llegaron a las islas mayores con gran diferencia de tiempo, pues mientras don Juan de Benavides, gobernador de Gran Canaria, desembarcaba de la flota de Indias que lo trajo al Archipiélago el 21 de julio de dicho año5, don Juan Álvarez de Fonseca, gobernador de Tenerife, no fue nombrado para el desempeño de su cargo hasta el 18 de febrero de 15736.


    Dicho cambio, aunque mal recibido por las islas, dado que acrecentaba los gastos públicos, obligándolas a sustentar tenientes de letras, es indudable que fue muy beneficioso para las mismas, pues a partir de la fecha mencionada se inician, con verdadera fiebre, buen número de construcciones militares que contrastan con la casi inactividad anterior de tantas décadas y que habían de dar al Archipiélago parte de la seguridad y fortaleza imprescindible para hacer frente a nuevos y acrecentados peligros.


    La Corona, interesada por la seguridad de las islas (dada su formidable situación en el cruce de todas las rutas de la tierra y como punto de apoyo para la comunicación con las Indias Occidentales), mostró una especial preocupación por ellas en la década que reseñamos, vaticinando con tino extraordinario las amenazas futuras, y aplicó todos los medios a su alcance para dar eficiencia al ejército regional y calidad y potencia a las fortificaciones.


    En orden al primer problema, es digno de señalarse en estos años, aparte de la mayor o menor reorganización de las milicias, el envío por Felipe II del primer presidio militar, que con la misión de instruir y disciplinar las bisoñas milicias canarias en el difícil arte de la guerra se estableció temporalmente en Canarias al mando del capitán Gaspar de Salcedo.


    En orden a la segunda cuestión, son dignas de ser destacadas las comisiones que recibieron los ingenieros Agustín Amodeo y Juan Alonso Rubián para reconocer el Archipiélago y estudiar un plan sistemático de fortificación del mismo. El primero, Amodeo, se trasladó a las islas en virtud de despachos reales firmados en Aranjuez el 16 de mayo de 1571, residiendo en ellas por corto espacio de tiempo, pues fallecía en Tenerife en el otoño del mismo año. Para sustituirle designó el rey Felipe II otro no menos famoso ingeniero militar, Juan Alonso Rubián, a quien dio las oportunas instrucciones para el caso, en Madrid, el 16 de junio de 1572. Alonso Rubián residió en el Archipiélago por espacio de más de dos años, pues en junio de 1574 todavía permanecía en Gran Canaria.


    También colaboraron activamente en la fortificación del Archipiélago el capitán Gaspar de Salcedo, director técnico de importantes reformas y mejoras en los castillos de Lanzarote; y con sus dictámenes y proyectos desde la corte el capitán general de la artillería don Francés de Álava, autor de los diseños o planos de los castillos de San Cristóbal del puerto de Santa Cruz de Tenerife y de la torre de San Miguel de Garachico, y el famoso ingeniero italiano Jácome Palearo Fratin, que planeó importantes reformas llevadas a cabo en la Torre del Conde, en el puerto de San Sebastián de La Gomera.


    La actuación de todos, soldados e ingenieros, será detenidamente examinada en los capítulos dedicados a estudiar las milicias y las fortificaciones del Archipiélago.


    Destacan entre los gobernadores de esta época el licenciado don Pedro Rodríguez de Herrera y el capitán don Diego de Melgarejo, en Gran Canaria; y el capitán don Juan Álvarez de Fonseca, en Tenerife. El primero imprimió un extraordinario ritmo a las edificaciones militares, construyó los cimientos de la torre de Santa Ana en la ciudad de Las Palmas, trincheras en sus caletas y planeó otras importantes mejoras; al segundo, Melgarejo, se debe la construcción de la muralla norte de la misma ciudad7, así como la edificación de la torre de San Pedro Mártir, que defendía las caletas de acceso a Las Palmas por el sur8; y al tercero, Álvarez de Fonseca, importantes fortificaciones y castillos en las islas de Tenerife y La Palma.


    * * *


    Pero si la anterior década había sido, en lo que cabe, sosegada y tranquila, la presente (1569-1579) sería testigo de abundantes acontecimientos de índole militar, clasificables aún como vandálicas y vulgares piraterías, sin tener la categoría de ataques en regla, por el número y la fuerza de los invasores, que será lo característico de las dos décadas siguientes.


    Las relaciones entre Canarias y Berbería de Poniente en la segunda mitad del siglo XVI continuaron en el mismo plan de guerra sin tregua ni cuartel, acrecentándose si cabe las cabalgadas o entradas militares en la costa, en cuyas acciones continuaban adquiriendo prestigio y fortuna los señores de Fuerteventura y Lanzarote.


    Siguiendo la vieja tradición familiar, Gonzalo Arias de Saavedra, señor de Fuerteventura, organizó diversas expediciones al África, en las que muy pronto asoció a su sobrino Agustín de Herrera y Rojas (hijo del malogrado Pedro Fernández de Saavedra), que iba a sobrepujar a todos sus antepasados por la tenacidad y constancia que puso en la empresa.


    Don Agustín de Herrera, señor de Lanzarote (a quien ya hemos conocido en plena juventud luchando contra los franceses)9, se había significado precisamente en los años que transcurren de 1556 a 1569 por sus correrías y depredaciones en la vecina costa de África, que los historiadores hacen ascender a la cifra de catorce expediciones o entradas en Berbería, con armadillas y tropas organizadas a sus expensas. En una de ellas había sostenido, con el valor de su espada, singular combate con uno de los jeques más famosos, llamado Athomar, al que logró rendir y por cuyo rescate le dieron 50 esclavos berberiscos. En otra cautivó más de 1.000 moros sin la pérdida de un solo hombre por su parte; moros que, en unas y otras entradas, incrementaron lastimosamente la población bereber de la isla, llegando a constituir un serio peligro para la seguridad de la misma. Con estos moros conversos, llamados, como en la Península, “moriscos”, levantó don Agustín de Herrera en Lanzarote una compañía de milicias con el nombre de “naturales berberiscos”, entre los cuales solía reclutar su guardia.


    Felipe II, en premio a estas hazañas y como reconocimiento a los servicios prestados por sus antecesores, elevó su casa en 1567 a la dignidad de título de Castilla, con la denominación de conde de Lanzarote, y con ello no hizo sino envalentonar a Herrera, que prosiguió en su táctica de entradas en Berbería con más saña, si cabe, que en años anteriores.


    Así, no es de extrañar que quejados insistentemente los jeques berberiscos de las depredaciones de Herrera al Xarife, rey de Fez, éste decidiese castigar la osadía del conde canario llevando la desolación y la guerra a su propio señorío. Aunque no fue ésta la única causa que influyó en la expedición marroquí, sino también el deseo de perturbar la vida española y distraer sus fuerzas navales, con objeto de apoyar indirectamente a los moriscos granadinos sublevados por el caudillo Aben-Humeya contra su rey y señor don Felipe II de España.


    Hasta entonces las actividades marítimas de nuestros vecinos africanos no habían inquietado a las autoridades canarias, pues apenas si algún caso aislado de hostilidad cabía señalar en sus anales, como el apresamiento por los piratas marroquíes en 1497 del gobernador de Gran Canaria Lope Sánchez de Valenzuela, por cuya libertad hubo que pagar un crecido rescate en el Puerto de las Isletas en el momento de su arribo10.


    Bien es verdad que por Reales cédulas de 3 de agosto de 1526 y 28 de julio de 1528 se autorizó a los isleños para poder armar navíos en corso contra franceses y moros, y que en esta última cédula, gestionada por el licenciado Cristóbal Valcárcel, se hace constar que por no armarse contra moros y franceses “son molestados y fatigados [los naturales] y reciben muchos daños y vejaciones... lo cual no pasaría si contra los... moros y franceses se armasen”; lo que prueba la existencia de un peligro reconocido, pero no es menos cierto que ambas cédulas iban más dirigidas contra franceses que contra moros y que apenas si éstos se arriesgaban de momento (teniendo como foco pirático a Salé) a asaltar los navíos que navegaban hacia la metrópoli o se acercaban a las costas de Marruecos11.


    Por estos años se verificó la primera expedición canaria de auxilio a la posesión lusitana de Santa Cruz de Berbería, en el interés común de conservarla en manos de una nación europea para vigilar y controlar las actividades marítimas del Xarife [Muley Mohammed “ech Cheikh”]. Demandó los socorros el gobernador portugués Luiz Sacoto, y prestóselos el segundo adelantado don Pedro Fernández de Lugo, quien puso a sus órdenes, en 1529, cien jinetes y mil infantes, con los que pudo castigar a los moros de los distritos circunvecinos12.


    El peligro arrecia, en cambio, pocos años más tarde, aunque, por suerte, sin pasar de amenaza. Una Real cédula de 29 de noviembre de 1532 nos revela algunas noticias concernientes a las actividades de los piratas moros, pues dícese en ella “que este año próximo pasado escribieron... desde el reino de Portugal e de la villa de cabo de Aguer, que es en África, dándoles aviso que en el reino de Mesa se hazia armada de turcos y moros para venir a las islas”. Ello preocupó de tal manera a las autoridades insulares que decidieron enviar un navío para que se cerciorase del riesgo, al mismo tiempo que exponían al Emperador el serio peligro que corrían “por los muchos moriscos que se habían libertado en la isla”. Precisamente la cédula a que hacemos referencia pedía información al gobernador de Tenerife sobre la aspiración del Cabildo de cubrir con las rentas de propios los gastos extraordinarios de “vigías, guardas y velas desde el mes de mayo hasta el fin de agosto”, para asegurar las costas y puertos contra todo riesgo13.


    Este aviso del cabo de Aguer, y más concretamente de la villa de Santa Cruz de Berbería, tenía un fundamento real en los enormes aprestos militares del Xarife, que iban a ser sentidos antes por las villas de la costa que por las islas vecinas y que acabarían por provocar la segunda expedición de auxilio, interesados como se hallaban los canarios en que no desapareciesen aquellos bastiones clavados en el Imperio marroquí, verdadera avanzada y resguardo contra sus incursiones, ya premeditadas, por el Archipiélago. Así se explica que cuando en mayo de 1533 el Xarife puso sitio a Santa Cruz de Berbería, los lusitanos solicitasen protección de los señores de Lanzarote, dando con ello motivo a la expedición de auxilio que, organizada por don Sancho de Herrera, tuvo como caudillo militar a Pedro de Cabrera14. La importante posición pudo salvarse, no quedando al Xarife otro recurso que levantar el campo, en espera de mejor ocasión15.


    En este mismo año y por idéntico motivo, el Emperador autorizó por su cédula de 12 de marzo a los vecinos de Canarias para usar las armas, que les habían sido confiscadas, “por ser tierra frontera de moros, donde cada día venían justas”16.


    Desde esta fecha hasta 1541 nada notable cabe señalar en orden al peligro marroquí. En este último año se produjo el segundo asedio de Santa Cruz de Berbería por las huestes del Xarife Muley Mohammed “ech Cheikh” en colaboración con las de su hijo el príncipe Muley Mohammed “el Harrán”, que al salir victoriosas de su empeño, apoderándose de la fortaleza y haciendo prisionero a su alcaide, Gutierre de Monroy, en el mes de marzo de 1541, sembraron el temor y la alarma por todos los ámbitos del archipiélago afortunado. Para conjurar el peligro, los gobernadores hicieron informaciones públicas en sus distritos para mover al Emperador a aumentar las defensas y fortificaciones del Archipiélago, siendo una de las más notables la que llevó a cabo en Las Palmas, el 26 de octubre de 1541, el gobernador de Gran Canaria don Agustín de Zurbarán.


    Sin embargo, habrían de pasar todavía algo más de cinco lustros para que estos temores tuviesen confirmación en hechos dolorosos, sanguinarios y de ferocidad extrema.


    Ya hemos dicho cómo Salé constituía por estos años que historiamos un verdadero foco de piratas que empezaban a infestar las costas del Occidente africano, y aun las del Mediterráneo, campo más abonado para empresas de ilimitado provecho. Los temores del gobernador de Tenerife don Juan López de Cepeda, hechos públicos en 1556, empezaban a tener una triste confirmación; si hasta entonces los canarios habían navegado tranquilos desde el Archipiélago a la costa vecina y a España, ahora iban a sufrir el doble peligro del cautiverio en el mar y la desolación en tierra propia.


    Hacia el año 1568 empezaron a recibirse en las islas los primeros avisos sobre las actividades sospechosas de los piratas de Salé, que auguraban para las mismas nuevos riesgos e infortunios. En la sesión que el Concejo, Justicia y Regimiento de la isla de Tenerife tuvieron el 18 de agosto de 1568 se leyeron varios avisos relativos a que en dicho puerto marroquí se hallaban apostadas nueve galeras moras con intenciones de caer por sorpresa sobre el Archipiélago. Con este motivo el Cabildo tomó las más urgentes medidas de seguridad, movilizando a las milicias y reforzando a los vigías y centinelas de la costa17. Avisadas las demás islas del peligro, todas ellas dispusieron análogas medidas de seguridad militar.


    Aquel año la borrasca pasó de largo, pero en el siguiente, 1569, se volvieron a repetir idénticos presagios. El 7 de septiembre de dicho año se hizo público en la isla de Tenerife un nuevo aviso, esta vez del alcalde de Mazagán, participando que en Salé se disponían para zarpar, con rumbo fijo hacia las islas, nueve o diez galeras de moros. Dicho aviso provocó por segunda vez la movilización total del ejército insular18.


    Por desgracia, los informes de Mazagán procedían de fuente veraz y auténtica. El Xarife, Muley Abdallah “el-Ghalib bi Allah”, deseoso de castigar las insolencias del señor de Lanzarote, don Agustín de Herrera, había dispuesto una expedición depredadora y escogido sin pérdida de momento para ello a un famoso corsario moro llamado Calafat.


    Puesto éste al frente de una escuadrilla de diez galeras tripuladas por 600 hombres bien armados y distribuidos en siete banderas, zarparon de Salé con rumbo a las Canarias a mediados de septiembre de 1569. Calafat comparecía en Lanzarote el viernes 22 de dicho mes, y mientras tres galeras se quedaban estacionadas frente a la costa, cubriendo la retirada contra cualquier sorpresa, las otras siete forzaron la entrada del puerto de Arrecife, apoderándose fácilmente de él19.


    Desembarcadas las banderas marroquíes, avanzaron decididamente sobre la capital, Teguise; y aunque don Agustín de Herrera les ganó como trofeo una bandera y dio muerte en combate a 50 moros, no pudo impedir que durante veintiocho días la tierra fuese bárbaramente saqueada y se llevasen cautivas alrededor de 200 personas20.


    Entre estos cautivos hallábase doña Sancha de Herrera, prima hermana del conde de Lanzarote y esposa del gobernador de la isla, Diego de Cabrera Bethencourt; el hijo de ambos, Ginés de Cabrera, y una hija de hombre ignorado, acaso Francisca de Ayala, que más adelante casaría con Gaspar de Bethencourt. Doña Sancha de Herrera había de morir en cautividad en fecha anterior a 1574, y por esa misma data seguían en las mazmorras de Berbería su hijo Ginés con todos los demás vecinos de Lançarote. Conocemos los nombres de algunos de ellos, tales como Ambrosio Delgado, la mujer y los hijos de Juan Botella y Salvador Bonilla, el marido de María Bethencourt, etc...; a todos ellos dio socorros pecuniarios el Cabildo catedral de Canarias para iniciar los tratos de rescate21.


    Otros cautivos, en cambio, renegaron de la fe de sus mayores o rompieron los lazos recientes con el cristianismo para reincidir en los errores de la secta mahometana; tales fueron el zapatero Simón Rodríguez; María Sánchez, viuda de Juan Abayfo; Manuel, hijo de Antón Rodríguez; Bernardina, hija de Blas Rodríguez; Sebastián y Antón, esclavos negros de Luis de León; Bartolomé y Jorge, esclavos de Gaspar Bethencourt, y María, mulata de Ginés de Cabrera. Todos ellos fueron relajados en estatua en el auto de fe de 1 de marzo de 159122.


    En medio de estos acontecimientos, Gran Canaria y Tenerife dieron una prueba de la solidaridad que existía entre todas las Islas Canarias. Enteradas de la situación crítica en que se hallaba el conde de Lanzarote, prepararon sendas divisiones de socorro: la de Gran Canaria, compuesta de 300 hombres, iba mandada por el alférez mayor don Juan de Ciberio Múxica Castillo, llevando como capitanes a Juan de Herrera, Ángel de Bethencourt y Francisco de Torres23; y la de Tenerife, compuesta de 200 hombres, iba mandada por el alférez mayor don Francisco de Valcárcel, con título de coronel, y llevaba como capitanes a Diego de Mesa, Juan de Ascanio y Luis Benítez de Hoyos. Más adelante, otros 300 tinerfeños se agregaron a los primeros, y hasta el mismo don Alonso Luis Fernández de Lugo, cuarto adelantado de Canarias, se ofreció a tomar parte en la expedición de auxilio, cuando hacía poco tiempo que había retornado de la metrópoli para posesionarse, como mayor de edad, de los cuantiosos bienes de sus antepasados24. Las tropas de Gran Canaria y Tenerife contribuyeron, al parecer, con las de Lanzarote a la expulsión, por las armas, de los piratas berberiscos, que reembarcaron el 20 de octubre de 156925.


    Según el embajador francés Fourquevaux, Calafat, después del desembarco en Lanzarote, recorrió “los puertos de la Gran Canaria tomando los navíos o quemándolos”, no sin dar repetidas veces a entender que volvería más adelante para cortar la comunicación “del Perú y de las Indias de Portugal”. Este episodio parece estar corroborado por documentos concernientes a la familia Lezcano Múxica, pues consta que por la fecha que comentamos Juan de Civerio Múxica Castillo, al frente de diversos navíos de guerra, persiguió al pirata saletino por las costas de su isla nativa26.


    En el viaje de regreso, Calafat buscó refugio para sus navíos en el vecino puerto de San Bartolomé, mas con tal desgracia ahora que algunas de sus galeras fueron a zozobrar, no pudiéndose salvar sino el botín y la artillería robada en los fuertes de Lanzarote. Para más seguridad, ésta fue enterrada en la playa; y olvidándola allí los piratas, su rescate había de dar lugar a la expedición de 1571, organizada por don Gonzalo de Saavedra, señor de Fuerteventura, y dirigida por Pedro de Cabrera27.


    La expedición de Calafat en 1569 tuvo honda repercusión en Lanzarote, no sólo por el terrible drama que provocó en la sociedad insular la cautividad de doscientas personas (cifra impresionante para su población total), sino también porque el consiguiente pánico ocasionó el éxodo en masa a las islas mayores de las más destacadas familias. Así emigraron por aquella fecha de Lanzarote, Hernán Peraza de Ayala Dumpiérrez (más adelante alguacil mayor del Santo Oficio en Gran Canaria) y su esposa, María de Ayala (biznietos ambos por línea legítima de Diego García de Herrera e Inés Peraza, señores de las Canarias); los hijos de este matrimonio Juan Martel Peraza de Ayala, futuro regidor y capitán de Gran Canaria, y María de Ayala; el yerno de aquéllos —casado con la última— Diego Sarmiento de Ayala, futuro alguacil mayor del Santo Oficio y hermano del marqués de Lanzarote, como hijo de Pedro Fernández de Saavedra, habido en sus amoríos con Iseo de León; esta última —Iseo de León—, ahora esposa de Guillén Peraza, en unión de su hija natural Juana Sarmiento (la segunda esposa con el tiempo de Hernán Peraza de Ayala Dumpiérrez) y de su hija legítima Elvira Pérez, mujer de Pedro Alarcón Bethencourt..., etc., etc... Casi todas estas familias de Lanzarote se establecieron en la villa de Gáldar, y luego acabaron por trasladarse a Las Palmas o emigraron a América28.


    Mientras duró el peligro las demás islas estuvieron alertas y en vigilancia sin descanso; y como ocurría siempre en análogas circunstancias, la milagrosa imagen de Nuestra Señora de Candelaria fue trasladada a La Laguna por miedo a que fuese saqueado su santuario29.


    La alarma, sin embargo, no cesó en todos los meses siguientes, alarma , sostenida, como era natural, por las noticias que llegaban al Archipiélago sobre las actividades de los piratas de Salé. El 24 de mayo de 1570 volvió a tener aviso el Cabildo de Tenerife sobre una posible incursión de los mismos30; noticia confirmada por el rey Felipe II, que advirtió a las islas, por medio de una cédula real, del peligro31.


    Meses más tarde, cuando ya habían renacido la esperanza y el sosiego, volvió a confirmarse la posibilidad de una nueva incursión para el verano de 1571. Precisamente tal noticia se recibió en Tenerife el 9 de enero de dicho año dando el ataque como casi seguro y concretando hasta el nombre del pirata —“el Turquillo”— y el número de las galeras, que se fijaban en 1432. Las islas, alarmadas de nuevo, volvieron a tomar cuantas medidas de seguridad estaban a su alcance; pero cundiendo la alarma también en la corte, Felipe II se dispuso a hacer frente al peligro que suponía para el Archipiélago la piratería marroquí.


    El 20 de diciembre de 1569 el monarca español, para asegurar a la isla amenazada, Lanzarote, había obsequiado a don Agustín de Herrera con 200 arcabuces, que le serían entregados en los depósitos militares de Cádiz; pero no habiéndose podido hacer efectivos en dicho plazo por haber sido requisadas todas sus existencias por don Juan de Austria para los ejércitos de la Liga contra el turco, el Rey volvió a expedir otra Real cédula el 20 de enero de 1570 para que el depositario Juan de Ochoa los entregase a los apoderados del conde de Lanzarote. La muerte de este último hizo precisa una tercera Real cédula de 22 de marzo de 1571, y recibidos en Lanzarote los arcabuces con que el soberano agraciaba a la isla pudieron rearmarse sus milicias en el más crítico momento de peligro33.


    Por su parte, el conde don Agustín de Herrera escribió al Rey el 15 de mayo de 1571, y a la vez que le daba las más expresivas gracias por tan valiosa merced, demandaba el rápido envío de varias piezas de artillería con que reforzar las defensas del castillo de Guanapay34.


    Entre las otras medidas militares tomadas por Felipe II en previsión del ataque del pirata Dogalí, “el Turquillo”, destacan el envío de un presidio formado por 12 soldados y tres artilleros al mando del capitán Gaspar de Salcedo, con el encargo de instruir y disciplinar a las milicias35 así como la comisión dada al ingeniero Agustín de Amodeo para visitar las islas proyectando un plan general de fortificación de las mismas.


    Precisamente en las “Instrucciones” regias que se dieron al ingeniero Amodeo en Aranjuez, el 16 de mayo de 1571, se hace alusión a las amenazas de “el Turquillo” como móvil principal de su comisión36, temores que se repiten en Real cédula de 20 de junio de 1571, por la que se le encargaba trasladarse de Gran Canaria a Tenerife para cumplir en esta última isla análogo cometido37.


    Por otra parte, el nombramiento hecho en igual fecha —20 de junio de 1571— de Francisco de Valcárcel como capitán a guerra de la isla de Tenerife obedecía sin duda al mismo deseo del Rey de poner esta isla bajo la salvaguardia de un soldado veterano, curtido en diversas campañas en los principales escenarios de Europa38.


    En este año de 1571, tan lleno de funestos presagios, es digna de señalarse en las relaciones canario-berberiscas la expedición organizada por el señor de Fuerteventura don Gonzalo de Saavedra, con objeto de rescatar la artillería enterrada en la playa de San Bartolomé por el corsario Calafat, de resultas de su incursión en Lanzarote de 1569. En realidad fueron dos las expediciones organizadas con este motivo, ambas en el mes de febrero de dicho año, y apenas separadas por un plazo de quince días. La primera, de simple reconocimiento, llevaba por misión establecer contacto con los moros de San Bartolomé para ofrecerles a trueque de los cañones “ciertos esclavos” que Saavedra retenía cautivos. En una barca de Salvador Hernández zarparon de Fuerteventura tres moriscos, que iban “por lengua”: Francisco Cabrera, Antonio Andrade y Sebastián Rodríguez; los expedicionarios arribaron sin contratiempo a San Bartolomé y pudieron concertase fácilmente con los berberiscos sobre la base de retornar en breve plazo para efectuar el rescate de las “moras” que en sus prisiones retenía Saavedra.


    El mando de la segunda expedición fue encomendado al capitán Pedro de Cabrera Bethencourt, y ésta se componía de dos embarcaciones, propiedad de Salvador Hernández y Juan Gallego, que conducían de veinticinco a treinta hombres entre soldados y marineros. Llegados a San Bartolomé, el capitán Cabrera “con su bandera y adereço de guerra” y doce soldados se internaron en el corazón de Berbería, bajo la experta dirección de los adalides Juan Darías y Luis Morales y llevando por lengua a Francisco Cabrera. Veinte leguas tierra adentro los expedicionarios recorrieron el país, pero los moros concertados para el trueque no acudieron a la cita por causas ignoradas. Los majoreros no encontraron en su ruta otra cara conocida que la del renegado canario Hernando de Cabrejas [Hernando Magader y Beni], que convivió con ellos por espacio de dos días.


    Al término de este plazo, Pedro de Cabrera Bethencourt dio orden de retirada para reembarcar en los navíos, y allí permanecieron otras nueve jornadas sin lograr concertarse con los moros, que habían acudido a San Bartolomé al ruido del arribo de los navíos isleños. El retorno de los expedicionarios se verificó, sin contratiempo alguno, en los días finales de febrero de 1571.


    Particularidad digna de ser destacada es la relativa a las relaciones sostenidas en este viaje por Cabrera Bethencourt con el moro notable Addahut, “capitán de 500 lanzas del Xarife”, quien le devolvió al morisco Juan Verde (fugitivo en Berbería después de servir de adalid en una de las últimas expediciones), le obsequió con sus propias armas, tres magníficas azagayas, y aun tuvo el detalle de entregarle una cuarta “para Saavedrita, que sabía que era valiente”.


    Pero más dignas de ser destacadas son aún otras noticias infaustas, que se propagaron cual reguero de pólvora por todo el Archipiélago, al ser conocidas las declaraciones de los adalides Francisco Cabrera y Juan Arias. Según éstos, los moros de San Bartolomé les encargaron “dixesen —a las autoridades— que no eran ellos señores sino de conejos, y que con veinte y quatro galeras quel Xarife tenia armadas avian de venir a estas yslas y asolar a Canaria, y que no tenían para que velarse, porque no habían de venir de noche, sino a mediodía, que los viesen todos”. Aún añadieron más los adalides sobre sus indagaciones: “que para esta jornada el Xarife tenia proveídos seis capitanes que viniesen en las galeras, los quales se llamavan, el uno Carmona, vezino de Canaria, [otro] Hernando Felipe, vecino de Lanzarote, y otro Juan Delgado, piloto, vecino de Lanzarote, renegados..., y que si venían a Canaria avian de desembarcar en Gando o en Melenara, que son hazia Telde, y que avian de venir este mes de abril o en mayo...”39.


    Respirándose, pues, en las islas ésta atmósfera de inseguridad, todo el invierno transcurrió en una alarma y desasosiego continuo. El Jueves Santo, día 12 de abril de 1571, se recibió en Tenerife una falsa información del regente de la Audiencia que daba por seguro el arribo de las galeras moras a Lanzarote y hasta fijaba su número en 24. Por suerte para esta isla, tal rumor carecía de fundamento y debió ser provocado por la confusión sufrida por alguno de los vigías o atalayeros40.


    Un mes más tarde se volvieron a recibir en el Archipiélago las mismas alarmantes noticias, fijando las galeras en número de 19 y dando como inmediato el ataque. Don Pedro Cerón, capitán general de la isla de Gran Canaria, aprovechó la partida del gobernador, don Pedro Rodríguez de Herrera, para comunicarlo a Felipe II, en demanda de urgentes auxilios41, y como medida de previsión se dio orden en todas las islas de internamiento y detención de los esclavos moros y de los naturales moriscos, sospechosos de poder auxiliar al enemigo42.


    El peligro se juzgó tan inminente que el inquisidor don Pedro Ortíz de Funes, que se preparaba a hacer la visita reglamentaria en las islas de Lanzarote y Fuerteventura, hubo de suspenderla temeroso de caer en las manos del feroz Dogalí43.


    Tanta alarma no podía por menos de tener un fundamento real y auténtico, y, en efecto, desde hacía meses se venía preparando en Salé, con todo el sigilo posible en estos casos, la segunda expedición a las Canarias. A principios de septiembre de 1571 el pirata Dogalí, más conocido por “el Turquillo”, tenía preparadas y dispuestas en Salé siete galeras con 400 hombres de desembarco, y zarpando de este puerto en la tercera semana del mes citado dejóse ver en corto espacio de tiempo en las costas de Lanzarote.


    Los berberiscos desembarcaron en Arrecife el viernes 21 de septiembre sin encontrar resistencia, y el conde, no sintiéndose con fuerzas suficientes para cortarles el paso, optó por refugiarse con sus milicias y lo más destacado de la población en el castillo de Guanapay44. De esta manera, los 400 soldados arcabuceros de “el Turquillo” hallaron el paso franco hacia la villa, de la que se apoderaron, saqueándola e incendiando la iglesia parroquial45.


    Finalizada su obra de destrucción, los moros se dedicaron a poner sitio a la fortaleza y a recorrer la isla con el propósito de introducirse como hurones en las cuevas para cautivar el mayor número posible de cristianos, que desde tiempo inmemorial buscaban abrigo y amparo en dichos refugios naturales46.


    Las noticias de la invasión berberisca se empezaron a conocer en las demás islas pocos días después. El 2 de octubre se recibía en Tenerife el primer aviso; era portador del mismo Diego de Paiva, y en él se daba cuenta de cómo se habían apoderado del puerto siete galeras de moros, desembarcando sus hombres en la isla y “causando mucho daño” en ella47. Conocemos por análogo conducto que el 6 de octubre seguían los agarenos en posesión, más o menos completa, de la isla, mientras el conde seguía resistiendo sin desmayar en la fortaleza de Guanapay48.


    Y sabemos también por las actas del Cabildo de Tenerife que por esta fecha don Alonso Luis Fernández de Lugo, cuarto adelantado de Canarias, que tenía preparada y dispuesta una expedición para “saltar en Berbería”, se ofreció a acudir en socorro de la gente refugiada en las cuevas, librándola de una probable esclavitud. Con este objeto ofreció al Cabildo poner a su disposición 200 hombres, que para dicha jornada se hallaban equipados, y abasteciéndolos éste del bizcocho necesario pudo partir don Alonso en auxilio de la isla hermana49.


    Ignoramos en sus detalles la tardía actuación del Adelantado en Lanzarote, que le impidió colaborar eficazmente, con su aguerrida hueste, a expulsar por las armas a la morisma de la isla, pues en el momento de su arribo ya habían reembarcado los piratas.


    En Gran Canaria pretendióse también por las autoridades enviar una expedición de socorro a Lanzarote. El más activo campeón de esta empresa fue el inquisidor don Pedro Ortíz de Funes, interesado en que las milicias canarias diesen buen “escarmiento” a los invasores con objeto de acabar para siempre con sus incursiones. “Aparejo ovo para ello” —añade el belicoso inquisidor—; pero la desidia oficial pudo más en esta ocasión y el propósito no cuajó en empresa.


    Hacia el 7 de octubre, Dogalí reembarcaba sus tropas en las galeras, llevándose cien cautivos para su rescate o venta en Salé; mas en cambio tuvo el conde la satisfacción de salvar, sin ninguna baja, a la gente de la isla refugiada en Guanapay50.


    El documento que mejor refleja los daños recibidos por Lanzarote es la carta del inquisidor a la Suprema escrita en Las Palmas el 1 de noviembre de 1571: “La ysla —dice— se despobló quasi, porque se salieron de Lançarote y Fuerteventura... toda la gente, y los moros [se] llevaron... ciento quinze personas, dellos catorce esclavos y los demas grandes y chicos .. La ysla queda destruida”51.


    Así finalizó el desembarco de Dogalí, “el Turquillo”, en Lanzarote en septiembre-octubre de 1571, uno más en la larga lista de los que ya había sufrido la isla... y de los que todavía le tocarían sufrir52.


    * * *


    Durante el año siguiente de 1572 continuaron por parte de las islas y de la Corona las precauciones guerreras, pues obsequió el monarca al conde de Lanzarote con algunas piezas de artillería53, llevó a cabo éste, bajo la dirección de Gaspar de Salcedo, importantes reformas en el castillo de Guanapay54, y nombró Felipe II para reemplazar a Agustín Amodeo al también ingeniero Juan Alonso Rubián55.


    Con el mismo fin de asegurar y garantizar la independencia de las islas, decidió el monarca español reforzar el presidio destinado a instruir las milicias, y dio órdenes a la Casa de Contratación de Sevilla para que se desplazasen a las islas con este objeto cuarenta soldados más y tres artilleros, que hacían un total de cincuenta y dos soldados y seis artilleros. Habían de tener su residencia fija en la isla de Gran Canaria para acudir a cualquier petición de socorro, y el monarca autorizaba al capitán Gaspar de Salcedo para poderse desprender de algunos soldados y artilleros que instruyesen a las milicias de Tenerife, La Palma y La Gomera56.


    En este mismo año de 1572 cabe emplazar una de las últimas entradas militares de esta turbulenta época. Llevóla a cabo el cuarto adelantado de Canarias, don Alonso Luis Fernández de Lugo y Noroña, con tropas provistas a sus expensas, que pusieron pie en el continente africano por el puerto de “Suarçan, ques abaxo de Sant Bartolomé”. Las huestes de don Alonso “el Lindo” se internaron hacia Telmaçar, “que serán quince leguas de tierras adentro”, llegando a las fuentes del río Çeguía, a un lugar denominado La Palmita, con escaso fruto. Reembarcados los expedicionarios se dirigieron entonces al puerto de Jarra, donde lograron cautivar a unos treinta y seis moros, y desde donde se dirigieron con la presa al cabo de Bojador para asegurarla en los navíos. Llegados al cabo los expedicionarios por tierra y los navíos por mar se dirigieron a Los Percheles, y una vez aquí retornaron a Tenerife satisfechos del resultado económico de la empresa57.


    También por este mismo año de 1572 y el siguiente de 1573 volvieron a recibirse avisos sobre las actividades de los piratas de Salé. El conde de Lanzarote comunicaba a Felipe II, en carta fechada en 1572, que había nuevas de que el rey de Fez enviaba a las islas 16 navíos con propósito de destrozar su señorío58; y de análoga manera fue informado el Cabildo de Tenerife, en junio de 1573, de estar apostadas en Salé 14 galeras de “el Turquillo” para caer por tercera vez sobre las islas59. Por suerte para ellas, ninguno de estos avisos tuvo su confirmación en la repetición de hechos de sobra conocidos.


    Sin embargo, para evitar todo ataque provocador por parte de los canarios, el Rey decidió dar fin momentáneamente a las “cabalgadas” o entradas en Berbería, que si ya habían tenido una limitación en las disposiciones legales de 1556, tuvieron ahora una prohibición radical y absoluta. Por Real cédula expedida en El Pardo el 14 de febrero de 1572, el monarca español prohibía a sus súbditos pasar a Berbería de Poniente a rescatar moros o saquear sus aduares, encargando particularmente a los gobernadores y señores de las islas el exacto cumplimiento de la mencionada disposición60. En el espacio de media centuria se había pasado, por obra de la potencia del Xarife, de la Real cédula de la reina doña Juana de 2 de noviembre de 1505 incitando y fomentando las cabalgadas61, a la tajante prohibición que hemos comentado en anteriores líneas.


    Por el contrario, a las “cabalgadas” reemplazaron durante algunos años las expediciones pacíficas a Berbería para rescatar cautivos o renegados. Ya conoce el lector las incidencias de la expedición africana de febrero de 1571, en la que los adalides canarios se internaron en el corazón de Berbería para tratar del rescate de los cañones de la fortaleza de Guanapay, capturados por Calafat en la incursión de 1569. Pues bien, durante la permanencia del capitán Pedro de Cabrera Bethencourt, pudo éste, bien por sí mismo, bien por mediación de sus adalides, trabar relación con algunos de los renegados de la familia de Juan Felipe (huidos en masa, como recordará el lector, por el año de 1552), quienes le expusieron su decidido propósito de retornar al catolicismo, siempre que obtuviesen garantías de un trato benévolo por parte de la Inquisición62.


    Difundidas estas noticias por Gran Canaria, asiento de tan alto Tribunal, el inquisidor don Pedro Ortíz de Funes escribió al señor de Fuerteventura, don Gonzalo de Saavedra, para cerciorarse de su veracidad, y al recibir la oportuna confirmación decidió, en la cuaresma de 1572, aprestar dos navíos que fuesen al vecino puerto africano a recoger a los lanzaroteños renegados. Para ello, Ortíz de Funes fletó dos barcos, propiedad de los mareantes Domingo Hernández y Francisco González Camacho, quienes embarcando como “lenguas” a los moriscos Pedro Álvarez y Juan Darías, y llevando al notario apostólico Pedro Martínez de la Vega, con el “seguro” del inquisidor, se dirigieron hacia San Bartolomé, a cuyo puerto arribaron, tras breve y feliz travesía63.


    Esperaban los canarios que, como en otras ocasiones, la bandera de paz sería respetada por los moros, y de esta manera desembarcaron confiados los emisarios Pedro Álvarez y Juan. Darías, yendo a caer el primero en una emboscada de la que no pudo escapar64, mientras el segundo más diligente o taimado, supo retirarse a tiempo y pudo ganar a brazo las embarcaciones.


    Al conocer Funes el fracaso de la expedición decidió preparar una segunda entrada en Berbería con objeto de rescatar al morisco Pedro Álvarez, para lo que puso a disposición de los mediadores, además del dinero consiguiente, dos esclavos moros de su propiedad naturales de Los Percheles. El patrono contratado ahora para conducir a Pedro Martínez de la Vega era el maestre palmero Juan Gallego, quien debiendo zarpar, de acuerdo con lo estipulado, el 28 de abril de 1572, no lo hizo hasta el 18 de mayo, por cuyo retraso iba a fracasar por segunda vez el rescate de los renegados.


    En efecto, habiendo podido comunicar Pedro Álvarez con los lanzaroteños, les puso al corriente de lo sucedido para que estuviesen aprestados, dando como seguro que en breve espacio de días comparecerían los canarios para conducirlos. Los renegados se prepararon y estuvieron durante veinte días consecutivos esperando ansiosos la barca prometida, hasta que agotándoseles los víveres, tuvieron que retornar a sus aduares65.


    Pocos días más tarde llegaba Juan Gallego, sin obtener otro fruto que el rescate de Pedro Álvarez, por dinero, mientras desertaban dos de los tripulantes, el morisco Francisco Pérez Cabrera y su conterránea Inés de Vega, conducidos como “lenguas” por los expedicionarios66.


    Súpose, no obstante, que Inés de Vega (tenida por “buena cristiana” por haber entrado catorce veces en Berbería “de rescate” sin haber jamás desertado) había comunicado al marinero Francisco González que dentro de cuatro meses viniese a recogerla a San Bartolomé. Ello motivó la tercera expedición a Berbería del año 1572, que fracasó por haberse trasladado Inés de Vega a Santa Cruz, en el cabo de Aguer, para ocupar plaza en alguno de los navíos pesqueros canarios que frecuentaban aquellas aguas.


    Enterado Ortíz de Funes de que Inés de Vega se hallaba de nuevo en San Bartolomé, tras de fracasar en su primer propósito, volvió a fletar otra barca, ahora de Domingo Hernández, y logró al fin rescatar a la morisca, no sin tener que pagar 40 ducados, precio en que se evaluaba su sustentación durante el tiempo de la ausencia67.


    Al año siguiente de 1573 los moriscos y negros de Las Palmas, confabulados para escapar a Berbería, lograron apoderarse de una embarcación surta en el Puerto de la Luz, pero fueron apresados a corta distancia de tierra, procesados por la Real Audiencia y condenados a morir en la horca68. El Santo Oficio reclamó a los sublevados cuando eran conducidos desde el puerto a Las Palmas, por mediación de su alguacil Constantin Cairasco; mas negándose el gobernador Juan Alonso de Benavides a obedecer el auto del inquisidor Ortíz de Funes, ello dio pie a enojosos litigios y competencias de jurisdicción entre magistrados e inquisidores69.


    Pocas cosas más cabe señalar en nuestras relaciones con Marruecos y Berbería en la década que reseñamos. En 1575 el gobernador de Tenerife don Juan Álvarez de Fonseca volvió a avisar al monarca previniéndolo contra el peligro de una invasión. Se aseguraba entonces, por noticias transmitidas de Marruecos, que el Xarife se disponía a hacer una incursión en el verano sobre las islas de Tenerife y Gran Canaria, y el gobernador recomendaba a Felipe II la necesidad de reforzar las defensas del Archipiélago para estar a resguardo de cualquier contingencia70.


    Juan Álvarez de Fonseca sugería, además, al soberano español un audaz plan de ataque, proponiéndole la conquista de Santa Cruz de Berbería, en el cabo de Aguer, que había sido sucesivamente posesión de los canarios, de los lusitanos y del Xarife. En dicha plaza y sus alrededores poseía el rey de Fez magníficas plantaciones de caña de azúcar y potentísimos ingenios, base del activo comercio que realizaban los moros con Inglaterra, Francia y los Países Bajos, arruinando en parte el tráfico de las islas en tan rico producto71.


    Se calculaba en más de 550.000 ducados el beneficio líquido que le producían al Xarife sus catorce ingenios del Sus, y la producción azucarera no tenía más salida que el mencionado puerto de Santa Cruz. Por otra parte, el tráfico se hacía intercambiando azúcar por armas, y ello constituía un serio peligro y una amenaza constante para la seguridad del Archipiélago72.


    Además algunos renegados isleños, como un tal Cabrejas, de Gran Canaria, y otro llamado Jafa, de Tenerife, capitán por el Xarife en el cabo de Aguer, le incitaban constantemente al asalto, ofreciéndose a conducir la hueste musulmana como prácticos en el terreno73, y las islas vivían atemorizadas esperando el ataque día tras día.


    Para dar término a este riesgo continuo, don Juan Álvarez de Fonseca, hombre enérgico y de decisiones resueltas, no vacilaba en demandar del Rey el mando de 1.000 hombres, ofreciéndose a conducirlos a la victoria siempre que se le asegurase una pequeña guarnición para dar continuidad al establecimiento español en el cabo de Aguer; pero las circunstancias políticas y militares por las que atravesaba nuestra nación entonces impidieron atender las sugerencias de Fonseca, y su proyecto no tiene más valor que el de mera curiosidad histórica74.


    Todavía años después, en 1579, volvió a cundir la alarma en el Archipiélago; mas de nuevo, por fortuna, la borrasca pasó de largo sin que se dejasen ver las galeras de Salé por sus aguas hasta el verano de 158675.


    II. Las relaciones con Francia. El pirata Jacques de Sores en La Palma. Los mártires de Tazacorte.


    En los años que nos ocupan, nuestras relaciones con Francia están señaladas por el mismo signo que caracterizó a las de la década precedente: paz “oficial”, protección al catolicismo, hostilidad del partido hugonote (con el cual casi nos podíamos considerar en guerra) y aumento progresivo de la piratería con el beneplácito, más o menos disimulado, de los monarcas y de las autoridades francesas.


    Reinaron en Francia, por estos años que transcurren de 1569 a 1679, los monarcas Carlos IX y Enrique III, últimos vástagos de la Casa de Valois, y su suelo se vio ensangrentado por las guerras civiles de religión, desde la tercera (1568) hasta la séptima (1580), que no dieron un minuto de descanso a las huestes de ambos partidos contendientes.


    Fuera de nuestro propósito el analizarlas, nos limitaremos en insistir sobre la posición abierta y declarada de España en apoyo del catolicismo, que contrastaba con la turbia conducta política de Catalina de Médicis y su hijos Carlos IX y Enrique III, la que explica que muchas veces hallaran los rebeldes de Flandes el apoyo de éstos, con más fuerza con que lo lograban de los propios “hugonotes” en los momentos de predominio del partido por la acción militar o política.


    Ello fue un motivo de continua fricción con España, que puso en diversas ocasiones al rojo vivo el estado de tirantez de nuestras relaciones diplomáticas. Coincide el máximo momento de peligro con la fase de liquidación de la tercera guerra religiosa (1568-1570), que no obstante haberse solventado con brillantes victorias de los católicos, fue rematada con la vergonzosa paz de Saint Germain de Laye, que produjo gran decepción en Felipe II y en el papa Sixto V. El deseo de consolidar la paz llevó a Carlos IX, asesorado por su madre, Catalina de Médicis, a emprender una política de atracción hacia el protestantismo; fue llamado a la corte el almirante Coligny, y admitido en el Consejo del rey, con preponderante influencia, aspiró a lanzar al monarca francés en lucha abierta contra España. Para ello, soñaba Coligny con fraguar una poderosa liga en la que aliados los protestantes ingleses y alemanes y los turcos pudiesen con sus ejércitos rescatar del dominio de España los Países Bajos, bien para asegurar un trono al ambicioso duque de Anjou, bien para incorporar aquellas provincias, desgajadas de la Monarquía franca, a la unión y al tronco secular.


    Apartóse, pues, Francia de la influencia española, y como su más eficaz agente fue despachado por indeseable el embajador de Felipe II en París, don Francés de Álava. Sin embargo, la liga no pudo consolidarse por la negativa de Isabel de Inglaterra a romper la neutralidad en que vivía, y aunque Coligny envió una expedición francesa en socorro del calvinismo flamenco, fue por completo desbaratada en el campo de batalla por don Fadrique de Toledo, hijo del duque de Alba.


    Tratóse entonces de proseguir esta misma política de conciliación en el interior y antiespañola en lo exterior; pero la hostilidad con que era vista por el pueblo la preponderancia calvinista haría fracasar el intento al promoverse los sangrientos disturbios, que tendrían como desgraciado epílogo la matanza general de la noche de San Bartolomé (24 de agosto de 1572).


    Encendida ahora, con más encono que antes, la cuarta guerra de religión, la posición de España volvió a ser la de incondicional apoyo al partido católico frente al calvinismo hugonote. Durante esta guerra, y las inmediatas, no cesaron las intromisiones mutuas, y así, mientras los hugonotes o protestantes franceses apoyaron a los rebeldes flamencos, los católicos de los Países Bajos, originarios o españoles, establecieron contacto con la liga de Francia.


    Momento también de gran tirantez en las relaciones con nuestra vecina nación fue el de los años 1577-1578, en que la turbia política de Enrique III en apoyo de las aspiraciones de su hermano el “católico” duque de Alençon a la soberanía de los Países Bajos, obligó a Felipe II a entrar en relaciones con el “protestante” Enrique de Borbón, el Bearnés, con cuyo agente en Madrid, Claude de Bourg, concertó una ayuda pecuniaria para que éste declarase la guerra al monarca francés.


    Sin embargo, la paz “oficial” se mantuvo en la década que historiamos, aunque los navíos piratas de Francia siguieron asolando las colonias españolas en una guerra sin tregua ni cuartel.


    * * *


    Destaca precisamente por su hábil política para combatir esta plaga social de la época la acción de nuestro embajador en París, don Francés de Álava, cuyo nombre está además vinculado a las islas por otros motivos de índole militar.


    Don Francés de Álava y Beaumont, caballero de Calatrava, capitán general de artillería y de la costa del reino de Granada, del Consejo de guerra de Su Majestad y alcaide de las fortalezas de Bernedo y Salvatierra76, es una de las figuras más destacadas en el orden político, militar y diplomático del reinado de Felipe II. Su actuación diplomática, que es la que ahora nos interesa, se inició en el año 1562, en que fue enviado a París como embajador extraordinario para felicitar a la corte francesa por el feliz suceso de la empresa de Ruan, aunque en realidad tal motivo disfrazaba el verdadero: colaborar con nuestro embajador ordinario Chantonnay cerca de Catalina de Médicis para un mayor predominio del partido católico en los puestos de mando,


    En 1563 volvió Álava en comisión a París, y desempeñó tan hábilmente su cometido que Felipe II decidió presentarlo por sucesor de Chantonnay en 1564, fecha en la que empezó a prestar sus servicios, no interrumpiéndolos, como hemos visto, hasta 1572, en que fue despedido por presiones e influencias del almirante Coligny.


    Destaca en la actuación de don Francés de Álava la diligencia que puso para combatir, en la medida de sus fuerzas y por todos los medios a su alcance, la piratería, plaga que ya empezaba a preocupar a los mismos monarcas que le habían dado alientos con su lenidad en el castigo del vandalismo marítimo.


    Para ello tenía organizado nuestro embajador un colosal servicio de espionaje, con agentes secretos en todos los puertos y aduanas de Francia, que le tenían al corriente de las salidas y entradas de los buques piratas, base de los constantes avisos con que prevenía a la corte española, y de las no menos constantes reclamaciones con que abrumaba a la corte francesa, logrando rescatar de las garras de los corsarios buen número de mercancías y navíos robados. Ya hemos conocido su intervención personal en la muerte del corsario portugués Francisco Díaz Mimoso por mano de Juan de Olaegui en 1567, y de su correspondencia, conservada íntegra, dedúcense otros hechos análogos no menos eficaces y prácticos.


    Para dar fin con el más destacado de ellos, Jacques de Sores, fraguó don Francés una vasta conspiración con la ayuda del capitán Pedro de Pablo, quien se proponía “echar a fondo” al pirata, haciéndolo desaparecer para siempre, pero al no encontrar los apoyos necesarios en España fracasó el intento apenas iniciado.


    Sin embargo, don Francés de Álava fue el implacable perseguidor de los piratas de Indias, como Bonnebaose77, Jean de Orleáns78, Denis Blondel79, Dauremenil80, Landonnière81, Maneville82, Jean Bontemps83, etc., que seguían infestando el Océano, y a los que consiguió encarcelar con las pruebas irrefutables de sus delitos, rescatando buena parte de sus provechosos latrocinios.


    Jean de Olaegui era el agente de enlace de esta vasta organización de espionaje, que contaba como más destacados colaboradores a Jean Mathie, señor de Rentes, en El Havre; al capitán Monteuville, en Fecamp; al capitán Sergent, en Honfleur; al capitán Prevost y a Claude Daré, en Ruan; a Martín de Gúrpide, en Burdeos, etc., etc.84.


    De esta manera, no es de extrañar que Felipe II estuviese al corriente de las andanzas y preparativos de los piratas hugonotes, y que por la vía de don Francés de Álava pudiese avisar a las islas en septiembre de 1569, participándoles que en Marenas (Marans) se disponían para zarpar por orden del Almirante de Francia “siete naos de armada”, al mando de un capitán hugonote llamado “Sori” y que se dirigían al parecer a la “buelta de las Indias...”85.


    * * *


    El pirata Jacques de Sores, a quien hemos conocido, como teniente de “Pie de Palo”, dirigiendo la operación de desembarco y saqueo de Santa Cruz de La Palma en 1553, merece, por su siniestra personalidad, que le dediquemos un breve comentario ilustrativo.


    Dos años después de aquel lamentable suceso, en 1555, Jacques de Sores rompió con su antiguo jefe, el pirata François Le Clerc, e independizándose de su férula decidió lanzarse por su cuenta y riesgo al Océano, dispuesto a emular las tristes glorias de su maestro. Y a decir verdad lo llevó a cabo con singular destreza, pues supo imprimir a la piratería un sello nuevo de fanatismo religioso hasta entonces desconocido.


    La guerra entre españoles y franceses, hasta el momento matizada de episodios caballerescos, en los que resplandecía por lo general un trato humanitario con prisioneros y cautivos, adquirió a partir de 1555, por obra de Sores, un carácter religioso, de cruzada, entre católicos y protestantes hugonotes, pues éstos marchaban a las Indias no tan sólo a robar, sino a herir los sentimientos religiosos de aquéllos, tan arraigados como firmes. La guerra se transforma así en cruel y a muerte, sin perdonar daño al vencido ni ahorrar a las poblaciones el triste destino de ser pasadas a sangre y fuego.


    Jacques de Sopes, iniciador de estas lamentables prácticas, había partido de La Rochela con este fin a principios de 1555, llevando como teniente al navarro Juan del Plano y como piloto al portugués Pedro Braz, natural de las Azores. A los pocos meses recorría las costas de Colombia y saqueaba a Santa Marta, donde aparecieron apuñaladas las imágenes del culto, para dirigirse luego a la isla Española y de allí a Cuba. El 10 de julio de 1555 se presentaba ante el puerto de La Habana, desembarcando 200 arcabuceros que, no obstante la heroica resistencia del alcaide de la fortaleza, Juan Lovera, la saquearon por completo86.


    De regreso de esta expedición a las Indias Occidentales de 1555, Jacques de Sores siguió participando con sus navíos en análogos cruceros piráticos, aunque esta vez el escenario de sus hazañas iban a ser las aguas del canal de la Mancha, siempre propicias por el enorme tráfico comercial que a lo largo de sus costas se hacía, a la lucha de encrucijada torpe y criminal.


    Años más tarde, su bien probado celo por la causa protestante le llevaría a enrolarse en la flota hugonote, tomando parte destacada, en unión de François Le Clerc y Jean Bontemps, en las primeras operaciones navales que condujeron a la ocupación de Ruan y a la dominación de los puertos de la costa normanda (1562). Perdida esta plaza por los calvinistas, Jacques de Sores lo mismo que sus compañeros entraron al servicio de la reina Isabel de Inglaterra, y a las órdenes del conde de Warwick, gobernador de El Havre (cuya estima supieron ganar más que con creces), siguieron combatiendo por la causa de la religión reformada, hasta que las paces de Amboise y Troyes dieron fin, respectivamente, a la guerra civil y a la intervención inglesa en los asuntos de Francia.


    En tiempos de la segunda y la tercera guerra de religión fue más preponderante aún el papel de Sores, pues con la muerte del teniente general Prevost de Chastelier al lado del príncipe Louis de Condé en la sangrienta batalla de Jarnac (1569), se vio elevado al mando supremo de la flota protestante por designación especial que en su favor hizo el almirante Enrique de Navarra, jefe del partido.


    Desde entonces, Sores supo dar con su audacia característica nuevo sesgo a la contienda en su aspecto naval. Entró en relaciones con los sublevados de Flandes, los famosos “gueux de mer”, y alistó en sus banderas a buen número de aventureros ingleses, que con William Hawkins a la cabeza, supusieron un estimable y valioso refuerzo87 .


    Al principio su campaña tuvo por norte el apresamiento de navíos para reforzar las escuadras a sus órdenes, cosa que llevó a cabo con suerte singular, pues fueron las presas cuantiosas y de primerísima calidad: navíos bretones, carracas venecianas y galeones portugueses fueron sucesivamente cayendo aprisionados en sus redes88, y cuando se sintió lo suficiente fuerte para lanzarse al ataque, no vaciló ante las más arriesgadas empresas. La conquista de Sables d’Olonne coronó brillantemente la campaña de 1569-1570.


    Pero mientras tanto, el partido reclamaba los servicios del pirata en su verdadero escenario natural. Los hugonotes pasaban entonces por una agudísima crisis económica, y Jacques de Sores, interpretando los sentimientos del almirante Coligny, creyó que lo más oportuno en aquellas circunstancias era aprovechar su vieja experiencia de pirata para robar a mansalva el oro de las flotas de Méjico y del Perú, saquear a las poblaciones españolas y hacer daño en los dominios del rey Felipe II, que era el principal apoyo del partido católico en su país89.


    * * *


    Para ello entregó el mando de la flota que ponía sitio a Brouage al capitán Gargouillaud, y escogiendo al navío Le Prince, en el que enarboló su insignia, y otros cuatro más, se dirigió hacia las islas del Océano en junio de 1570, llevando como inmediatos subordinados a los capitanes Jean Boucard y Jean de Capdeville90.


    La travesía del Atlántico se llevó a cabo desde La Rochela sin contratiempos, entreteniéndose Sores en las costas de España y Portugal en sus acostumbrados actos de vandalismo, hasta que no favoreciéndole la suerte con exceso optó por abandonar aquellas latitudes dirigiéndose a la isla de la Madera91.


    * * *


    Mas la estancia del pirata en dicha isla y los sucesos posteriores de la expedición están ligados de manera tan íntima a otros acontecimientos históricos (aunque de índole bien distinta), que ello nos obliga a abrir un inciso en nuestra narración, refiriéndonos brevemente a las misiones jesuíticas del Brasil y a la expedición colonizadora que a dichas vastas comarcas conducía, por igual fecha, el gobernador lusitano Luiz de Vasconcellos de Menezes.


    Los hijos de San Ignacio, emulando y siguiendo la pauta que les señalara el incansable apóstol San Francisco Xavier, se habían establecido en el Brasil a mediados del siglo XVI, en los albores de la acción colonizadora de Portugal, para ganar a la fe y a las sanas costumbres a los feroces e indómitos Tupinambas, indios antropófagos, que poblaban parte de aquel extenso territorio.


    La primera legión de misioneros, corta por su número y ardiente de celo evangélico, se trasladó al Brasil en 1549 acompañando al primer gobernador lusitano, Thomaz de Souza, estableciéndose en los alrededores de Bahía, bautizada entonces con el nombre de San Salvador. Iba a la cabeza de ellos el padre Manuel de Nobrega, y servían a sus órdenes un grupo de misioneros lusitanos y un jesuita español, el navarro Juan Azpilcueta.


    Los misioneros, sin más armas que el crucifijo y más “mercadería” que la mansedumbre, la persuasión, la bondad y la dulzura, fueron atrayendo lentamente a la vida de urbanidad a los feroces indios, con tal éxito que sus aldeas y estancias se propagaron cual reguero de pólvora por el territorio brasileño, haciendo necesaria la recluta de nuevos y abnegados apóstoles.


    De esta manera, en años sucesivos, fueron arribando al Brasil buena porción de misioneros, entre los cuales había de destacar con el tiempo el tinerfeño José de Anchieta, venerable apóstol del Brasil, que se embarcó para la colonia en mayo de 1553 acompañando al segundo gobernador portugués, Eduardo de Acosta92. El aumento progresivo de la legión misionera (que contaba ya, como tributo de sangre, con dos mártires: los padres Correa y Souza) aconsejó al general de la Compañía, San Francisco de Borja, su consolidación definitiva como “provincia del Brasil”, nombrando para la dirección de la misma al padre Nobrega, y más adelante visitador al padre Ignacio de Azevedo 93.


    Azevedo se trasladó a las Indias Occidentales en 1566, en compañía del primer obispo del Brasil, Pedro Leitão, y después de recorrer las misiones y estudiar detenidamente su organización, necesidades y posibles mejoras, regresó a Europa para entrevistarse en Roma con Francisco de Borja y darle cuenta de sus proyectos y reformas. Soñaba el visitador del Brasil con establecer en la nueva provincia un noviciado y seminario de estudiantes para la formación urgentísima de misioneros indígenas, y San Francisco de Borja no sólo lo aprobó complacido, sino que tuvo a bien nombrar a Ignacio de Azevedo provincial, en sustitución de Nobrega, encargándole de llevar a cabo tal propósito y de reclutar una nueva legión de misioneros.


    Por aquella fecha, 1569, el papa Pío V recibió al celoso apóstol, colmándole, lo mismo que a sus compañeros, de gracias espirituales, autorizándole por excepción muy notable a conducir a las Indias una copia del retrato de la Santísima Virgen, atribuido al apóstol San Lucas, que se conservaba en la basílica de Santa María la Mayor, y obsequiándole con diversas reliquias para que fuesen veneradas en las nuevas misiones94.


    Ignacio de Azevedo recorrió entonces las casas de la Orden en España95 y Portugal o estableció comunicación con ellas, y pudo reclutar en breve espacio de tiempo la elevada cifra de 69 misioneros, unos sacerdotes y, otros novicios, que se hallaban reunidos en Lisboa en los primeros días del mes de junio de 157096 para zarpar en la flota que se aprestaba camino del Brasil.


    En dicha flota se dirigía a la colonia el nuevo gobernador, Luiz de Vasconcellos de Menezes, comendador de Villada en la Orden de Cristo, y se componía de siete galeones. Los jesuitas se distribuyeron en tres de ellos: el padre Azevedo, con 44 misioneros, tomaron plaza en el galeón Santiago; el padre Dias, con otros 20, en el navío almirante de la escuadra, que conducía a Vasconcellos, y el padre Francisco de Castro, con los restantes, ocuparon sitio en el navío Os Orfãos97.


    El 7 de junio de 1570 la flota del Brasil zarpaba de Lisboa, y después de navegar sin contratiempo alguno por plazo de una semana, arribaba al puerto de Funchal, en la isla de la Madera, el 14 de junio de dicho año.


    Ignoramos con qué dificultades tropezaría la flota en dicho puerto portugués o qué complicada misión tenía allí que cumplir, porque lo único cierto es que después de más de quince días, el 2 de julio de 1570, seguía apostada al arrimo de los fuertes cuando compareció con sus cinco navíos el pirata calvinista Jacques de Sores,


    El gobernador Vasconcellos, apoyándose en los castillos de Funchal, trató de combatir al instante con el pirata; pero éste, taimado y cauto, no aceptó la pelea, retirándose fuera del puerto, siempre en acecho y vigilancia.


    Tal contratiempo retrasó todavía más la partida definitiva de la armada; sin embargo, como el tiempo apremiaba y el galeón Santiago tenía antes que dirigirse a Santa Cruz de La Palma a descargar mercancías, don Luiz de Vasconcellos, aprovechando una momentánea desaparición del pirata, ordenó a su capitán alzar velas rumbo a las Canarias.


    El padre Ignacio de Azevedo, a quien no se ocultaba el peligro de ataque, o mejor, la dicha de alcanzar la corona del martirio, exhortó a sus hermanos de religión a mantenerse firmes, y sólo cuatro claudicaron ante el riesgo, desembarcando en Funchal. Los expresados desertores jamás vistieron el hábito de San Ignacio.


    De esta manera el galeón Santiago, separado del grueso de la flota, alzó velas en el puerto de Funchal el 7 de julio de 1570, y recorrió la distancia que separa la isla portuguesa de las Canarias, bien ajeno a que el pirata calvinista le seguía de lejos sus pasos como can hambriento de sangre que persigue a su víctima..


    Ya estaba Sores preparándose para el ataque cuando un fuerte viento contrario separó por completo a aviesos perseguidores e incautos perseguidos, obligando al galeón Santiago a guarecerse en el pequeño puerto de Tazacorte, donde permaneció varios días.


    Los jesuitas descendieron entonces a tierra y fueron obsequiados y atendidos (según es tradición en aquel lugar) por la familia de Monteverde, que poseía allí riquísimas haciendas e ingenios, y uno de cuyos miembros más destacados, Melchor de Monteverde y Pruss, se había educado en Oporto junto con el padre provincial Ignacio de Azevedo, natural de aquella ciudad portuguesa.


    Mientras tanto, los días pasaban raudos y veloces acercándose el momento de reembarcar para dar fin a las jornada en Santa Cruz de La Palma. Melchor de Monteverde, que conocía por boca de Azevedo la presencia de los piratas en aguas isleñas, intentó disuadirle de verificar la travesía por mar, ofreciéndose a conducirle con sus demás compañeros por tierra hacia la capital de la isla, en cuyo punto volverían a ocupar sus plazas para proseguir la navegación trasatlántica; pero fueron vanas cuantas insistentes súplicas se le hicieron en ese sentido, negándose Ignacio de Azevedo a correr distinta suerte que los tripulantes de la embarcación por juzgarlo una deserción y una cobardía.


    El 13 de julio de 1570 el padre Ignacio de Azevedo celebró su última misa en tierra, en la ermita de San Miguel de Tazacorte; y contaron después testigos presenciales de aquel acto que en el momento de sumir la sangre del sagrado cáliz vio la corona del martirio pendiente de su cabeza, por revelación divina. En aquel cáliz, que todavía se conserva, es fácil distinguir la huella o melladura de sus dientes, grabados por obra milagrosa como reflejo de la impresión y arrobamiento por el futuro mártir recibida98.


    Lista la nave Santiago, y dispuesta su tripulación para zarpar, el navío abandonó el puerto canario en la madrugada del día siguiente, 14 de julio, y costeó la isla con dirección sudeste99. Los portugueses navegaban ni pesimistas ni confiados, aunque con la esperanza de que la proximidad a tierra y los días transcurridos hubiesen alejado al pirata de todo intento de persecución.


    Sin embargo, Jacques de Sores no los había perdido de vista un momento, así es que procuró en seguida ganarles la delantera para atacarlos de frente en la primera ocasión. Esta se presentó oportuna el 15 de julio de 1570, con las primeras luces del alba; el galeón Santiago marchaba navegando cerca de la punta de Fuencaliente, frente a Boca Fornalla, cuando el pirata rochelés le cortó el paso con su navío de guerra Le Prince, situándose en posición de combate y disparando su artillería para intimar la rendición.


    En un principio, los lusitanos creyeron que las velas que divisaban en el horizonte eran las de los navíos compañeros de la flota del Brasil; pero pronto la actitud agresiva de Sores aclaró toda posible y esperanzadora duda. El capitán del galeón Santiago demandó de Azevedo autorización, dada su escasez de hombres útiles, para armar a los novicios; mas el provincial se negó en rotundo, exhortando a cada cual a cumplir con su propia misión.


    Ordenó Azevedo que los novicios, con el maestro Bento de Castro, descendiesen a sus camarotes para orar, y cuando él regresó a cubierta, para auxiliar espiritual y materialmente a combatientes y heridos, ya la pelea se iniciaba por una y otra parte con singular denuedo.


    Los hugonotes intentaron por tres veces el abordaje del galeón Santiago con las solas fuerzas de Le Prince, por hallarse rezagados los otros buques franceses; mas fracasaron en las tres intentonas ante la enérgica resistencia de la tripulación lusitana. Entonces los navíos se bombardearon mutuamente, por corto espacio de tiempo, hasta dar lugar a la concentración de toda la flota enemiga. De esta manera Sores, ebrio de furor y de sangre, pudo dar la orden de abordaje y asalto general, cayendo los cinco navíos franceses sobre su presa con incontenible ímpetu y asaltándola en grupos de 40 hombres por babor y estribor.


    La lucha entonces adquirió caracteres de un hondo dramatismo. Los portugueses no vendían sin sangre cada palmo del navío, y hubo que diezmar la tripulación en una lucha larga y costosa. En medio del fragor de la pelea distinguíase la voz de Azevedo animando a sus compatriotas a morir por la fe en lucha contra sus más declarados enemigos.


    Su figura escuálida y ascética impresionaba por su ardor evangélico y místico; su voz tenía una fuerza arrebatadora y subyugante que hacía imposible el desfallecimiento o la cobardía. Viéndole combatir con la palabra, un capitán hugonote trató de hacerle enmudecer con su espada; malherido en la cabeza, Azevedo tuvo fuerzas todavía para seguir animando a los que luchaban, exhortando a todos a perdonar a sus verdugos y a morir en defensa de la fe. Abroquelado en el cuadro de Nuestra Señora, su voz no se extinguió un segundo hasta que, atravesado su cuerpo de tres lanzadas, cayó exánime en los brazos de su compañero Diogo de Andrade100. Sus últimas palabras fueron una renovada profesión de fe católica, poniendo a los ángeles y a los hombres como testigos de sus verdaderos sentimientos.


    Mientras tanto, los supervivientes de la tripulación y pasajeros, unos veintiocho hombres en total, se rendían a discreción del vencedor, ordenando. Sores que cesase la pelea con conservación de las vidas101.


    A partir de este momento, los jesuitas quedaron como único blanco de la feroz canalla, dispuesta a saciar su sed de sangre en mansas e inocentes víctimas. El maestro de novicios Bento de Castro, que había acudido al oír las imprecaciones de Azevedo, fue acribillado a arcabuzazos, desfalleciendo en el sollado mientras sus labios proclamaban a gritos su calidad de hijo de la Iglesia romana102; Manuel Alvares, que tuvo la noble osadía de hacer ver a los herejes su ceguera y obstinación, vio apuñalado su cuerpo y quebrantados sus huesos hasta que le hicieron sucumbir; el padre Diogo de Andrade, que cumplía con la misión espiritual de confesar a sus compañeros, irritó con ello de tal manera a los luteranos que se abalanzaron sobre él, apuñalándole, e igual fin tuvieron Braz Riveiro y Pedro Frontero, que por el solo hecho de hallarse postrados en oración, se vieron atacados de espaldas por los calvinistas, que los dejaron mal heridos en el suelo103.


    Los sicarios de Sores, no contentos de ir diezmando a la milicia santa, añadían refinados detalles de crueldad en el martirio. Los heridos eran inmediatamente lanzados por la borda del navío, y los marineros hugonotes se recreaban viéndolos flotar y hundirse en las aguas...


    Cada ola de sangre parecía que renovaba el fervor y la fe de los supervivientes, que en constante emulación alcanzaban la palma del martirio ; dos padres jesuitas, Gregorio Escribano y Álvaro Mendes, que yacían enfermos postrados en el lecho, tuvieron fuerzas para subir descalzos y semidesnudos al sollado y ser allí cautivos y lanzados a las aguas.


    Detenidos y apresados los demás padres y novicios, quisieron los piratas que antes de su muerte les rindiesen alguna utilidad, obligándolos a trabajar en las bombas, con las que se proponían salvar de un seguro naufragio el galeón Santiago. Mientras tanto, ellos recorrían los aposentos registrando sus cofres y talegos para profanar reliquias e imágenes y hacer escarnio de sus ornamentos y objetos de devoción. En irreverente mascarada, los hugonotes destrozaron y quemaron la mayor parte de los objetos sagrados, entregándose de paso a las más soeces burlas y profanaciones. “Tomaron una primorosa estatua de Santa Úrsula —cuenta una narración inspirada en fuentes originales—, que tenía en el pecho engastada una reliquia, y sacándola del nicho que ocupaba la hicieron polvo y dexaron pendiente de el árbol mayor la estatua, burlando su adoración con el escarnio y con la risa”104. El detalle nos interesa por cuanto dará pie a un episodio histórico ocurrido después en la isla de La Gomera.


    De la misma manera, los calvinistas profanaron un “lignum crucis” y otras diversas reliquias, imágenes y objetos de devoción, que conducían los jesuitas al Brasil. Sólo algunas pudieron ser recogidas secretamente por un marinero francés llamado Jean de Rouen, cuya posterior suerte será revelada más adelante.


    Se acercaba así el fin de los demás hijos de San Ignacio; consultado Sores por sus esbirros sobre la suerte que les preparaba, decidió el pirata dar cima y remate a su criminal acción ordenando la matanza general de todos los restantes al grito de “¡Mueran! ¡Mueran los papistas que van a sembrar la falsa doctrina en el Brasil!” Sus feroces verdugos cayeron entonces sobre la humilde hueste, y sin perdonarles humillaciones de todo género fueron sucumbiendo, unos, a puñaladas, y otros, a tiros de arcabuz, en confuso montón de ancianos, jóvenes y casi niños, sacerdotes y novicios, muertos y heridos. Todavía sin horrorizarse de su obra, la cohorte de bandidos hugonotes se cebaba en las víctimas que caían sobre los tablones de la embarcación, y arrastrando sus cuerpos ensangrentados y malheridos los iban lanzando al agua con sádica fruición.


    Es inútil intento señalar individualidades gloriosas en aquel grupo de mártires, cuyos sacrificios y virtudes rayan a igual altura de abnegación y sublimidad. Sólo en calidad de hechos destacados o curiosos cabe mencionar la actuación de algunos como Simão de Acosta, joven de dieciocho años, que no vistiendo todavía hábitos, y sintiendo Sores conmiseración hacia su persona, se declaró a gritos hijo de San Ignacio para alcanzar la palma del martirio, o el incógnito adaucto del galeón Santiago, que para completar el número providencial de los 40 mártires se ofreció gustoso al sacrificio.


    El incógnito adaucto105 vino a ocupar el hueco del hermano cocinero João Sánchez, único que escapó con vida, porque Jacques de Sores quiso retenerlo en su navío para aprovecharse de sus servicios.


    Así terminaron sus días, coronados por el martirio, aquella primera legión misionera de hijos de San Ignacio106, a los que la Iglesia conoce con el nombre de los “Mártires del Brasil”, aunque más apropiado sería llamarlos de las Canarias o de Tazacorte, en cuyas aguas sucumbieron107.


    III. Jean Bontemps y Jacques de Sores en La Gomera.


    Uno de los piratas que visitó las Canarias en este tiempo fue el famoso capitán francés Jean Bontemps, que había hecho célebre su nombre en América —Juan Buentiempo— en distintas incursiones por aquellos vastos territorios.


    Su estancia precede en unos meses a la de Jacques de Sores, y por eso la incluimos en este preciso momento.


    Jean Bontemps había nacido en El Havre, dedicándose desde muy joven a la navegación, en la que adquirió gran pericia y destreza, base de su crédito entre los pilotos franceses del siglo. Subyugado por el mismo espíritu de aventura de tantos de sus compatriotas, decidió cruzar el Atlántico en busca de fortuna, recorriendo las costas americanas a la captura siempre de una buena presa.


    En 1562-1563 tomó parte activa en la primera guerra de religión a las órdenes de Françoise Le Clerc y en colaboración con Sores, interviniendo en multitud de operaciones militares y en cruceros piráticos por el canal de la Mancha.


    Finalizada la contienda, Bontemps volvió a hacerse de nuevo a la mar en 1564, dirigiéndose a las Indias Occidentales, donde tuvo un serio combate con la flota española de guarda en las cercanías de Santo Domingo. Dos de sus mejores navíos, La Levrette y L’Espoir, sucumbieron tras ruda pelea, y el mismo Bontemps pudo contemplar desde lejos el trágico fin de sus capitanes a manos de los españoles.


    Sin dejarse impresionar por ello, al año siguiente volvió a hacerse a la mar a bordo del Dragón Vert, visitando el castillo de Elmina, de cuyos contornos fue expulsado por los portugueses, y luego las Antillas, donde volvió a combatir tenazmente con los españoles, aunque sin pérdidas. Más accidentada fue en cambio la expedición de 1566, en la que por cuenta de una compañía comercial de Ruan se dirigió a Sierra Leona para activar el tráfico con los indígenas; los portugueses le cortaron el paso cerca de Cabo Verde, y tras de un combate duro y sangriento apenas si pudo retornar al puerto francés a bordo del Dragón Vert mientras dejaba en el lugar de la refriega, flotando en las aguas, a la mayor parte de sus tripulantes. La superioridad portuguesa, siete navíos contra dos, le dio en aquella ocasión durísimo castigo.


    En 1567, Jean Bontemps volvió a zarpar con cuatro navíos para Guinea, y una vez que hubo repletado de negros las embarcaciones se dirigió a los costas, de Centroamérica para comerciar. Las autoridades del Río de la Hacha le ofrecieron resistencia, siendo inútiles todos los intentos del corsario para vencerla; pero en cambio saqueó Santa Marta, se apoderó de un navío de la flota de Indias y robó a mansalva en las costas de la Española108.


    Por último, en 1569, con idéntico tesón, Bontemps abandonó La Rochela conducido por el mismo sino trágico, pues en esta expedición había de sucumbir a manos de los lusitanos. Los historiadores franceses afirman, equivocados, que murió en las Antillas desollado vivo por los españoles en 1571; sin embargo, la verdad es bien distinta: la expedición de 1569 no se dirigía a las Indias Occidentales, sino a las Orientales, y sabemos hoy por el testimonio de nuestro embajador don Francés de Álava que la muerte del pirata galo sobrevino efectivamente en dicho año, pero combatiendo con los lusitanos en la India por antonomasia109.


    La estancia de Jean Bontemps en San Sebastián de La Gomera está relacionada con esta última expedición suya; y a decir verdad, fue una estancia tranquila y pacífica en la que se limitó a comerciar con sus moradores110, y advertirles del peligro que los amenazaba por parte de la flota hugonote francesa, próxima a zarpar de La Rochela.


    Los navíos de Bontemps arribaron al puerto de San Sebastián en el mes de marzo de 1570, y sin cometer contra el mismo el más pequeño acto de hostilidad, desembarcaron sus hombres para hacer aguada, abastecerse de víveres y llevar a cabo las transacciones corrientes en estas escalas. Jean Bontemps descendió también en tierra para descansar unos días, y no sabemos si movido por la hospitalidad de los naturales o por los obsequios del conde don Diego de Ayala, les advirtió del terrible peligro que corrían. Bontemps puso al corriente a los gomeros de los propósitos de Jacques de Sores para fecha inmediata, y ante la sorpresa de don Diego de Ayala volvió a reiterar su advertencia: “que estavan para salir de la Rochela unos navíos luteranos, y que avian de venir a esta ysla; que se guardasen dellos que era mala gente y que para mas señal traían en la popa del galeón grande una señal de almagre...”111.


    El conde de La Gomera agradeció a “Juan Buentiempo” su valioso aviso, y volviendo a embarcar en sus naves el pirata zarpó, previo gentil saludo con sus cañones a tierra, para no volvérsele a ver nunca más por sus aguas.


    La visita de Bontemps sería con el tiempo comunicada por la Inquisición de Canarias a la Suprema de Madrid, cargando en la cuenta de la dudosa conducta del conde don Diego de Ayala el haber comerciado en su isla con “Juan Buentiempo... y otros franceses que son luteranos”112.


    * * *


    Los trágicos sucesos del martirio de los hijos de San Ignacio en aguas de Tazacorte confirmaron plenamente los avisos de Felipe II a las islas sobre los propósitos del capitán “Sori” y las advertencias de Bontemps sobre los proyectos de su feroz correligionario. Sin embargo, los acontecimientos y circunstancias que rodearon, al apresamiento del galeón portugués Santiago no se conocieron en las islas hasta tanto que los escasos supervivientes de la general matanza contaron en la isla de La Gomera el triste espectáculo que habían contemplado con sus ojos.


    Desde las costas de La Palma, Jacques de Sores —las manos bien manchadas en sangre de mártires— dirigió la flota calvinista a la isla de La Gomera, refugio y asilo por estos años de piratas (repetidas veces estas páginas han registrado el raro espectáculo), porque su señor, consciente de su propia debilidad, en vez de hacer dejación de su señorío en la Corona, prefería entrar en buenas relaciones con todo aquel que merodeaba por sus aguas. Actitud práctica, pero poco digna, que tendría su castigo al año siguiente por manos de los mismos a quienes amparaba.


    Era señor de La Gomera entonces don Diego de Ayala y Rojas, hijo último del conde don Guillén Peraza de Ayala, y casado con doña Ana de Monteverde, sobrina del capitán general de la isla de La Palma113. Aunque legalmente es indudable que a don Diego no le correspondía el uso de la dignidad condal, no es menos indudable que así se intituló y fue intitulado en su correspondencia con los reyes y en el ejercicio diario de su autoridad aun en vida de su hermano don Luis114, “favorecido entre otras conjeturables concausas por la distancia y el aislamiento ultramarino de las Canarias, por la misma dilatada ausencia de su indicado hermano y quizá por el hecho, erróneo desde luego en tal aspecto, de tener jurisdicción señorial sobre parte de la Gomera, su habitual residencia”115.


    Así, pues, de esta manera y por obra de las circunstancias tocó al conde don Diego de Ayala resolver sobre la actitud de sus vasallos y la suya propia con respecto a la flota que se divisaba a lo lejos en la línea del horizonte, y que todos supusieron ser la de los hugonotes que Bontemps había anunciado próxima a zarpar de Francia con designio de visitar la isla.


    En efecto, Jacques de Sores, recorrida la corta distancia que separaba el escenario de la tragedia de la isla de La Gomera, se dejaba ver por sus aguas el 18 de julio de 1570, en medio de una fuerte borrasca que impedía a los navíos acercarse cómodamente a tierra.


    Durante tres días consecutivos los cinco navíos franceses116 anduvieron “barloventeando” a media legua de la costa sin que pudiesen vencer el temporal y hacer su entrada en el puerto117. Con ello dieron tiempo a que todos los hombres útiles de la isla encuadrados en las milicias se concentrasen en San Sebastián para impedir el desembarque al enemigo, y a que desde distintos lugares de la misma acudiesen los regidores y personas más destacadas para aconsejar al conde sobre la conducta a seguir. Eran éstos, entre otros, el gobernador Juan de Ocampo118, los regidores Martín Manrique119, Diego de Zamora, Pedro de Almonte, Antón de la Peña y Hernán Sánchez Moreno y los paisanos Miguel de Monteverde, Alonso Ramos, Baltasar Zamora, Melchor Dumpiérrez, etc.


    Mientras, tanto, crecía la intriga y la curiosidad de don Diego de Ayala, que al mismo tiempo que temía al enemigo andaba preocupado por no dejar escapar incautamente la ocasión de redondear sus magníficos negocios, máxime cuando en sus bodegas se apiñaban las barricas de olorosos vinos a los que convenía dar provechosa salida. Para sacarle de dudas se ofreció valeroso el mismo gobernador Juan de Ocampo, y en la tarde del día 21 de julio embarcaba con el mayor misterio en una barca conducida por Simón Díaz y tripulada por varios mareantes, dirigiéndose al encuentro de las embarcaciones francesas. Sin embargo, lo violento de la mar retrasó más de lo calculado la travesía, y sobreviniendo la noche, Ocampo tuvo que emprender el regreso sin poder rasgar el misterio que envolvía a la obstinada escuadra que se debatía en el horizonte por forzar la entrada del puerto gomero120.


    Al día siguiente, 22 de julio, Juan de Ocampo repitió la intentona acompañado de los pilotos Juan López y Amador Álvarez. La embarcación se fue acercando cuidadosamente a los navíos, y aunque las olas impidieron el contacto, pudieron entrar en comunicación. Ocampo les interrogó sobre su patria y procedencia, y respondieron que eran franceses; luego demandó el nombre de su jefe y contestaron—ocultando la, personalidad de Sores—que mandaba la flota monsieur Xixeles; por tercera vez preguntó Ocampo qué era lo que pretendían, respondiéndole de los navíos que hacer aguada y cargar 30 pipas de vino “y que se las diesen por bien porque si no que las tomarían por fuerza ya que trayan poder muy bastante”. Xixeles hizo señas a Ocampo para que se acercase y le condujese a tierra con objeto de parlamentar con el conde de La Gomera; pero el gobernador, cumplida su misión, optó por regresar a San Sebastián para dar cuenta de todo a su señor121.


    Desembarcó Juan de Ocampo más optimista que atemorizado y dio cuenta al conde de las aspiraciones de los franceses. Puesta a discusión la demanda se inclinaron por facilitar la entrada a los piratas la mayor parte de los reunidos, que eran el conde, Ocampo, Monteverde y Alonso Ramos, no sin vacilar levemente cuando supieron por boca de Amador Álvarez que en el navío almirante Le Prince se veía dibujada en la popa “la señal de almagre”, que había dado como prueba de identidad “Juan Buentiempo” al prevenir a los gomeros122. En vano el vicario de la isla, bachiller Alonso Delgado y Diego de Zamora trataron de disuadir al conde de su descabellado propósito; mas en vano fueron aún las imprecaciones y las protestas del regidor Martín Manrique y sus gritos de “¡Señor, mal hacéis!”, porque por toda respuesta don Diego de Ayala “le volvió las espaldas”123.


    Obstinado en su propósito, por impotencia para resistir a Sores o atraído por el lucro y la granjería, el conde de La Gomera planeó un ingenuo y cándido proyecto: se obstaculizaría a los franceses la entrada en San Sebastián de La Gomera conduciéndolos hábilmente al cercano desembarcadero de Machial [El Machal], y una vez allí se les facilitaría, en desierto lugar, el abastecimiento de agua y vino que solicitaban. Para cumplir esta misión escogió don Diego de Ayala al piloto Amador Álvarez, no sin advertirle previamente “que si le preguntasen por el balor del vino dixese que balía a diez y seis ducados la bota”124. Como puede apreciarse el conde, más que un valeroso soldado, era un habilísimo comerciante.


    Pero sus cálculos pecaban de ingenuos Amador Álvarez cumplió puntualmente sus instrucciones y en realización de las mismas volvió a cruzar el espacio que separaba a los navíos de tierra enarbolando bandera blanca como símbolo de paz; los franceses izaron también igual enseña, y viéronle tranquilamente acercarse a la flota con la sonrisa del que ve caer a su presa en la trampa. Puesto el pie en el navío almirante, Amador Álvarez, en compañía de sus hijos, conversó con Xixeles, y éste repitió la misma demanda que acababa de hacer horas antes y las mismas amenazas de tomar por la fuerza lo que necesitaban si no les era facilitado en corto espacio de tiempo. Álvarez entonces se ofreció a conducirlos a El Machal, pero el francés opuso la más absoluta de las resistencias, insistiendo en su propósito de que las operaciones de abastecimiento y las compras se llevasen a cabo en San Sebastián de La Gomera125.


    Desconfiando entonces Xixeles de los prepósitos del piloto gomero optó por retenerlo por la fuerza, y mientras él con sus hombres tomaba posesión de la lancha y obligaba a los tripulantes a conducirle a tierra, los capitanes de la flota exigían de Amador Álvarez, como práctico, la misma operación, y juntas la armada y la lancha penetraron pacíficamente en el puerto126.


    Mientras tanto el conde, atemorizado, no sabía a qué carta jugar, y desahogaba su furia contra el piloto gomero, a quien prometía un severo castigo127.


    Por fin desaparecieron sus dudas al acercarse la lancha a la playa, las milicias gomeras la rodearon por completo y no permitieron el desembarco sino de monsieur Xixeles128, que venía a tratar de “paces” con el conde gomero. Poco después llegaba en libertad el piloto Amador Alvares, y al mirarle con desagrado el conde por su desobediencia intervino, conciliador, Xixeles, valiéndose como intérprete de Miguel de Monteverde, pariente de don Diego, a quien declaró que no recriminase a su vasallo, porque estando ellos decididos a desembarcar, “si de grado no les dejaran tomar puerto lo hubieran tomado por fuerza”, llevándolos cautivos a rescatar a Berbería129.


    Entre tanto, la servidumbre de don Diego de Ayala conducía con toda clase de honores a monsieur de Xixeles a su casa-palacio, donde había de verificarse la entrevista y asiento de paces, mientras el conde daba las últimas órdenes para que no se permitiese a nadie el desembarco hasta tanto que aquéllas estuviesen firmadas. Sin embargo, como prueba de mutua confianza, y para no alarmar a los franceses, dispuso don Diego de Ayala que Martín Manrique, como práctico en el idioma, se desplazase a los navíos para conversar con los capitanes ofreciéndoles un rápido acuerdo130.


    Por su parte Juan de Ocampo, celoso de que el conde no se acordase de su persona para tal comisión, obtuvo también licencia para pasar a la flota, y conversando con los franceses reiteró idénticos ofrecimientos, así como la promesa de rescatar a cuantos cautivos condujese la armada, pues los marineros habían declarado en tierra que llevaban porción de ellos131.


    Fin estos trámites y diligencias pasaron los días 22 y 23 de julio, obsequiando el conde don Diego de Ayala a monsieur Xixeles con banquetes, fiestas y música, sirviéndole siempre de intérprete Miguel de Monteverde132, como gran práctico en el idioma de los visitantes. Al finalizar aquel día fueron por fin concertadas las paces y fijados los precios de las transacciones, y regresó Xixeles a los navíos, mientras se permitía la entrada de los marineros en la villa.


    Entonces San Sebastián de La Gomera fue invadido por aquella turba de feroces luteranos, que hambrientos y deseosos de descansar en tierra penetraban en tabernas y mesones dispuestos a devorar cuanto se ponía a su alcance. El gobernador Juan de Ocampo repartió trigo en abundancia para que las tahonas amasasen, y no hubo casa gomera que no acogiese “por sus dineros” a un grupo de mareantes, ni taberna que no viese vacíos sus odres a fuerza de escanciar la sed de los hombres del mar133. Destacaron en estas actividades el tabernero Baltasar Zamora134 , Silvestre de Valladolid135, el alguacil Gámez136, el zapatero Manuel Coello137, Juan López138, Esteban Bello139, Bartolomé de Vargas140, Francisco Guerra141 y las esclavas de Leonor Peraza de Ayala, que, aprovechándose de la ausencia de su señora en Hermigua, convirtieron su domicilio en verdadera “casa de reposo” para luteranos y herejes, que se distinguieron por sus blasfemias y furores iconoclastas.


    Se llamaban estas esclavas Teodora Peraza y Beatriz Calera, y ambas dieron pie con su conducta a los mayores excesos heréticos de los hugonotes. Los escarnios a las imágenes142, los ataques al clero143 y a la doctrina de la Iglesia144, y las burlas más despiadadas e irreverentes tuvieron por escenario aquella morada mientras la ocuparon los franceses.


    Rivalizaron con los humildes los poderosos, y tanto el regidor Hernán Sánchez Moreno145 como el gobernador Juan de Ocampo se disputaron en obsequiar a “capitanes, contramaestres y despenseros”, entre los que se encontraba un sobrino del incógnito pirata, Ocampo, no satisfecho de tanta galantería, era rara la jornada que no remitía a sus improvisados amigos cestas bien provistas de frutas que aquéllos devolvían, no peor, sino mejor pagadas, con piezas de paño frisado y anascote...146.


    Los franceses recorrieron también el caserío de la villa, hallando un diligente y solícito “cicerone” en Luis de San Pedro, quien no contento con obsequiarlos “con refrescos” en su humilde morada, mientras “su mujer y sus hijos les tañian, cantaban y daban músicas”, los condujo más tarde a la parroquia de la villa para mostrarles sus riquezas147. Parece ser que en el camino los hugonotes tropezaron con una procesión que conducía el viático a un enfermo, y apartándose a su vista escupían con insolente irreverencia148.


    Llegados a la iglesia los hugonotes dieron diversas muestras de su sectarismo y odiosidad a la religión católica, escarneciendo a un clérigo que revestido de sobrepelliz se disponía a oficiar en uno de sus altares 149, dialogando con el sacristán sobre el valor de las imágenes, tachándole de idolátrico 150 y encarándose con los fieles que adoraban al Santísimo Sacramento 151, para terminar con gran escándalo y alborozo en el coro, donde Luis de San Pedro “les tañó los órganos haziendo regozijo” 152.


    Al regreso, los franceses discutieron con los gomeros sobre otros extremos de la secta luterana, negando valor a la justificación por las obras153, volviendo a atacar el culto a las imágenes154 y haciendo burla de unas mujeres que de rodillas rezaban el Ave María al toque del atardecer...155


    Pero el terrible malvasía canario dio pábulo a que se soltasen las lenguas de los marineros, y en la jornada del día 24, entre dichos, rumores, reticencias y declaraciones sin ambages, pudo ser reconstruido todo el inmenso drama que había costado la vida a los heroicos “teatinos”.


    Súpose primero que Xixeles era un conde francés, secretario del príncipe de Condé (recién fallecido en la batalla de Jarnac); que todos sus hombres eran luteranos destacados que habían servido a las órdenes del mismo Príncipe 156; que en el camino habían cautivado a un mercader francés, Pablo Reynaldos, casi naturalizado español por sus frecuentes tratos con las islas de La Palma y La Gomera, “que les servía de lengua”157; que durante toda la travesía no habían cesado de atacar los navíos en ruta cometiendo todo género de crímenes y tropelías y, por último, que su verdadero jefe no era Xixeles, sino “Jaque Soria, luterano..., el que robo la Palma...”158, que permanecía escondido en los navíos sin dejar ver su rostro a los canarios 159.


    Esta actitud de Sores extrañó particularmente al regidor Martín Manrique, quien puso toda su diligencia en aclarar el misterio y logró dar con la clave del mismo. Reconociendo a un marinero bretón, que había frecuentado en otras ocasiones las islas, lo condujo hábilmente a su casa, y allí, entre copa y copa, pudo irle sonsacando la verdad. Supo de esta manera Manrique que Jacques de Sores había atacado en las costas de La Palma una nave que iba de Portugal al Brasil; que en dicho navío habían sucumbido asesinados a manos del pirata varios padres teatinos que, bajo la dirección de uno de ellos llamado el padre Ignacio, se dirigían a América en cumplimiento de su misión evangélica160; que una vez muertos desparramaron sus enseres, apoderándose de ellos o lanzándolos al mar, y que una imagen de Santa Úrsula que conducían la tenían irreverentemente colgada de un mástil del navío de Sores161. Declaró igualmente el marinero bretón que quedaban en alta mar buen número de cautivos portugueses, entre ellos un par de clérigos, y que el pirata les tenía reservada como suerte la cautividad en Berbería162.


    La difusión de estas noticias por San Sebastián de La Gomera produjo honda impresión en sus moradores, impresión centuplicada al saberse el día 25 de julio cómo el pirata, arrancándose ya la máscara, había desembarcado en tierra la noche anterior, alojándose en la morada de unas mujeres conocidas por Las Fragosas163.


    Una vez en tierra Jacques de Sores, con su audacia característica quiso rasgar el incógnito, y mandando a uno de sus capitanes a visitar a don Diego de Ayala le invitó con gran aparato a comer aquel mismo día, autorizándole para llevar en su compañía a las personas que fuesen de su confianza.


    El conde de La Gomera, atemorizado e irresoluto, y sin salida posible de aquel atolladero, optó por aceptar el banquete, y encargando a su criado Romano la recluta de los más elevados personajes de la isla164, aquel mediodía de la festividad del apóstol Santiago se reunían a comer con Sores el conde de La Gomera, el gobernador Juan de Ocampo, los regidores Martín Manrique, Pedro de Almonte, Diego de Zamora, Antón de la Peña y Hernán Sánchez Moreno, el licenciado Sarmiento y los paisanos Alonso Ramos y Miguel de Monteverde165. Dábase así el curioso contraste de que dos miembros de una misma familia e hijos de unos mismos padres: Melchor y Miguel de Monteverde comiesen, con corta diferencia de días, con la víctima y mártir, el primero, y con el asesino y verdugo, el segundo.


    Desconocemos la catadura moral de las Fragosas —una de las cuales se llamaba María—; pero el hecho de que se prestasen a alojar a Sores y a su cohorte de bandidos parece demostrar que tenían a Venus por tutelar patrona166. Así, pues, el conde y su séquito tuvieron que pasar por la humillación de ver cómo el pirata se sentaba entre ambas hermanas, que se pavoneaban de ver honrada su casa con gente tan encopetada y orgullosa167. A dicho banquete asistieron también algunos de los franceses del séquito del pirata. Terminado el ágape, tuvo Sores la cínica desvergüenza de dar las gracias a Dios en lengua latina, con un recato de manso cordero que cohonestaba poco con sus manos, tintas todavía en la sangre de tantos mártires168.


    Por la tarde, cuando Sores recorría la villa con su brillante cortejo de franceses y gomeros, la campana parroquial tocó a oración, y mientras los españoles se descubrían y detenían para rezar el Ave María, los franceses quedaban absortos contemplando la escena. No obstante, parecióle aquella manifestación de fe extemporánea a Miguel de Monteverde, quien reconvino a los gomeros por su conducta, hasta que intrigado Sores demandó la causa de la detención y no tuvo inconveniente en dar la única prueba de tolerancia durante su paso por La Gomera, descubriéndose a su vez mientras parte de sus acompañantes, y con ellos Luis de San Pedro, permanecían indiferentes y cubiertos169.


    Aquel mismo día por la noche don Diego de Ayala devolvió el obsequio a Sores invitándole a cenar en su propia morada, aunque la desconfianza hacia el pirata iba creciendo por minutos a medida que se conocían los espeluznantes detalles de sus crímenes. Don Diego de Ayala hizo los honores al pirata solo, sin la compañía de su mujer, Ana de Monteverde, ni de sus hijos, pues él mismo declaró haber enviado su familia al campo en cuanto vio aparecer por el cabo del Buen Paso a los navíos extranjeros170. Acompañaban aquella noche a don Diego dos sobrinos suyos y los mismos isleños que le habían acompañado en el almuerzo, todos ellos amados secretamente hasta los dientes por sí surgía de manera inesperada la pendencia171.


    Jacques de Sores compareció lujosamente vestido, sin portar armas encima y haciéndose acompañar tan sólo de dos de los capitanes, a uno de los cuales llaman los testigos de la escena Monsieur de Her.


    La cena transcurrió en medio de animada conversación, obsequiando el conde a sus huéspedes con un concierto, pues era hombre muy aficionado a la música y tenía en su casa servidores para este menester. Predominó en la charla la discusión sobre asuntos de carácter internacional, haciendo Sores una descripción pintoresca de la situación de su país y burlándose compasivamente de su rey Carlos IX 172. Luego trató de explicar el proceso y las causas de la guerra civil francesa, por lo que estuvo perorando largo rato en su lengua nativa, cuyas palabras transmitía a los demás comensales Miguel de Monteverde, con evidentes muestras de asentimiento a los razonamientos del pirata173.


    A los postres, el conde derivó la conversación hacia la matanza de los misioneros jesuitas, y sintiéndose el señor de La Gomera animoso en su propia morada se atrevió a interpelar al pirata, reprendiéndole y afeándole su conducta para con ellos, Jacques de Sores se limitó a sonreír, pero su capitán monsieur Her tomó la palabra en su nombre, y con un cinismo que dejó a todos absorto no tuvo reparo en asegurar que los jesuitas no se habían querido rendir y que por eso habían sido sacrificados en la refriega174.


    Finalizada la cena, Jacques de Sores volvió a retornar a casa de las Fragosas con sus acompañantes, mientras los gomeros seguían montando guardia en la villa atentos siempre a evitar cualquier sorpresa por parte de los franceses.


    Al día siguiente, 26 de julio, se fueron conociendo nuevos detalles del martirio de los “teatinos” por boca de un joven marinero francés, Jean de Rouen, que deseoso de tornar al catolicismo pidió con insistencia a algunos vecinos que lo ocultasen en su domicilio 175. Por distintos conductos llegaron también a poder de los gomeros informes sobre el martirio de los jesuitas, así como sus libros, reliquias y objetos de devoción: el licenciado Luis Sarmiento pudo hacerse con diversos libros de estudio como “quatro partes de las Obras de San Juan Chrisostomo... y Santo Tomás, sobre el quarto de las Sentencias, y Cobarrubias, sobre el quarto de las Decretales que pareze los habian avido... [ciertos marineros] luteranos de unos de la Compañía de Jesús que mataron en la mar...”176. Otro marinero de nombre ignorado, que había conseguido salvar de la destrucción algunas de las reliquias donadas por el papa Pío V al padre Ignacio Azevedo, las entregó para su custodia a las hijas del gobernador Juan de Ocampo177.


    Entonces éste, movido en sus sentimiento religiosos, decidió vengar la muerte de los inocentes en las personas de sus verdugos, y entrevistándose con el conde don Diego de Ayala le propuso organizar para aquella noche una matanza general de luteranos no dejando reembarcar a ninguno, cañonear más tarde a los navíos hasta obligarlos a retirarse o sucumbir todos con gloria en lucha contra los herejes. Sin embargo, Miguel de Monteverde, y hasta el mismo vicario de la isla, Alonso Delgado, trataron de disuadir a Juan de Ocampo de tales propósitos por temerarios e ineficaces, haciéndole ver el peligro en que todos se colocaban al faltar a la palabra dada y a las paces firmadas con el enemigo178.


    Juan de Ocampo no se dejó convencer por tan “juiciosas” razones, sino que recorrió la villa por todo aquel día reclutando un buen puñado de hombres valerosos, y cuando los tuvo a sus órdenes volvió a proponerle al conde de La Gomera el ataque para aquella misma noche. En un principio, el conde se desentendió del proyecto diciéndole “que hiziese lo que le pareciese, porque el se saldría [del lugar] con su mujer e hijos”, pero volviendo a la carga Monteverde y el vicario, le hicieron ver cuánto más cristiano y humanitario era obtener el rescate de los cautivos, y en vista de ello decidió no alterar las paces firmadas179.


    Sin embargo, no pudo ser evitado algún incidente entre franceses y gomeros. Así, por ejemplo, hallándose varios luteranos en una casa de una vecina de San Sebastián, de nombre ignorado, cometiendo diversos desacatos contra las imágenes en medio de las más soeces e irreverentes burlas, la gomera le propinó tan tremendo golpe que el francés juró repetidas veces que había de matarla, y aun en días sucesivos procuró buscarla para vengar en ella la ofensa180.


    El 27 de julio, Sores se despidió del conde de La Gomera con propósito de reembarcar, y entonces don Diego intercedió a favor de los teatinos cautivos y de los portugueses que conducía prisioneros. Jacques de Sores le respondió que ningún teatino conducían las naves, pues todos habían perecido “combatiendo”, y entonces el señor de La Gomera “le persuadio con mucha instancia y regalos” por la libertad de los portugueses181.


    Cuando Sores llegó a los navíos de la flota mandó reclutar a todos los prisioneros supervivientes del galeón Santiago, y ordenándoles “que se pusiesen de rrodillas delante” de don Diego de Ayala, agradeciéndole la vida, los envió en una lancha como presente al conde de La Gomera182. Eran éstos en total 28 portugueses, y se contaban entre ellos el maestrescuela de la catedral de Funchal y un clérigo de la misma localidad.


    Mientras tanto, el piloto Amador Álvarez había abastecido de agua a la flota y transportado a la misma las 30 botas de vino y los víveres que habían demandado183, por lo que estando la escuadra ya próxima a zarpar se cambiaron las últimas visitas. Juan de Ocampo se trasladó por última vez a los navíos en demanda de trigo que la isla necesitaba y de la imagen de Santa Úrsula, que seguía colgada en el mástil del navío de Sores, sin conseguir, pese a sus ruegos, ni lo uno ni lo otro184; en cambio el pirata rochelés mandó, por medio de Ocampo, un último recado al conde proponiéndole el trueque de una nao bretona que le sobraba por cierta cantidad de vino. El conde consultó el caso con el vicario Delgado, y con su beneplácito y la participación en el negocio de Pedro de Almonte, se entregaron al pirata otras cuatro pipas de vino más185.


    De esta manera Jacques de Sores se despidió con una salva de la villa, y tras de dejar abandonada en el puerto la nao bretona zarpó muy ufano de San Sebastián de La Gomera para retornar por segunda vez al puerto de Funchal186.


    Una vez allí, trató Sores de provocar al combate al gobernador del Brasil Luiz de Vasconcellos; pero no aceptando ahora éste la pelea, el corsario abandonó las aguas de la isla de la Madera, y regresó seguidamente a Francia, en cuyo puerto de La Rochela hizo su entrada triunfal en el mes de agosto de 1570187.


    * * *


    Las noticias de la presencia de Sores en la villa de San Sebastián de La Gomera se difundieron muy pronto por las demás islas del Archipiélago. Ya el 24 de julio de 1570, el Cabildo de Tenerife recibía el oportuno aviso sobre la presencia del pirata (a quien llaman Jaque Suer) y se tomaban las acostumbradas medidas de seguridad militar188. En días sucesivos —1 y 7 de agosto de dicho año— volvieron a recibirse algunos partes, que aumentaron la escasa información existente, al mismo tiempo que daban la alarma sobre nuevas piraterías en distinto escenario189.


    Por su parte, en la isla de La Palma se tuvo también puntual información tanto de lo ocurrido en sus costas como de la acogida de Sores en La Gomera, pues trece días después del martirio de los jesuitas —28 de julio de 1570— el Cabildo protestaba “de como en la isla de la Gomera todas las armadas de corsarios que pasan por estas islas se recogen en aquel puerto y saltan en tierra y tratan y contratan de las cosas que tienen necesidad sin que sean resistidos...”190.


    Los prisioneros liberados en La Gomera difundieron a su vez en la isla de la Madera las espeluznantes noticias del martirio de los hijos de San Ignacio191, y por boca de los mismos pudo el padre Dias escribir una verídica Relaçao 192 del martirio de sus hermanos de religión, bien ignorante por cierto de que pocos meses después él y los demás jesuitas de la expedición ganarían en aguas de las Canarias la misma corona reservada por el Señor para sus escogidos.

  


  
    CAPÍTULO XII


    JEAN DE CAPDEVILLE EN SAN SEBASTIAN DE LA GOMERA


    I. El corsario rochelés Jean de Capdeville en La Gomera. Martirio del padre Días y sus compañeros: El inquisidor Ortíz de Funes.— Sus pesquisas.— Jean Capdeville. La expedición de 1571. —Desembarco en San Sebastián. —Saqueo e incendio. —Martirio de sacerdotes y frailes. —Desastroso resultado de la expedición del gobernador del Brasil, Vasconcellos. —Encuentro con los franceses en aguas canarias. —Vasconcellos combate con Capdeville. —Martirio de los jesuitas.—Comercio franco canario. —II. Las relaciones con Inglaterra en la década 1569-1579: El embajador don Guerau de Spes.—John Hawkins. —III. Piraterías y persecuciones de ingleses. El corsario Bartolomeu Bayón en Melenara. Ataque del almirante William Winter a Tenerife.—Expedición de Bayón.—Estancia en Gran Canaria.—Fechorías y trágico final del corsario.—Otras piraterías.—Primer embargo de bienes de ingleses.—Persecuciones de comerciantes ingleses por la Inquisición. —IV. La personalidad histórica de Francis Drake: Sus primeros años.—Nombre de Dios.—El famoso viaje de circunnavegación.


    I. El corsario rochelés Jean de Capdeville en La Gomera. Martirio del padre Dias y sus compañeros.


    La estancia de Jacques de Sores en La Gomera tuvo además a la larga desagradables consecuencias para sus moradores. Llovieron las denuncias en la corte contra el conde de La Gomera, en las que tuvo parte la propia isla de La Palma, y más llovieron sobre el Santo Tribunal de la Inquisición, organismo temible en aquel siglo por la severidad de sus sentencias.


    Sobre las resoluciones de la Corona con respecto a los tratos del conde con los piratas luteranos carecemos en absoluto de información; pero en cambio la tenemos abundante sobre las determinaciones del Santo Oficio en relación con las andanzas de don Diego de Ayala y sus vasallos.


    Era entonces inquisidor el licenciado don Pedro Ortíz de Funes, que ocupaba dicho cargo desde 1568, año en que sustituyó a su achacoso antecesor don Luis de Padilla193, y al llegar a su noticia en Tenerife, cuando giraba la visita reglamentaria, el relato puntual de los desgraciados sucesos en aguas de La Palma y de los que se consideraban vergonzosos acaecimientos de La Gomera, decidió no demorar más su estancia en La Laguna para tomar cartas en el asunto. Inició su recorrido por la isla de La Palma, donde estuvo en agosto de 1570; se trasladó de allí a la del Hierro por octubre de dicho año, y dio término en la de La Gomera, donde moró el resto de octubre y parte del mes de noviembre. Le acompañó en la visita el notario de secretos Juan de Vega, que fue escribiendo de su pluma en el “Libro de testificaciones” cuanto depusieron los interrogados en defensa de la fe194.


    La estancia en La Gomera, como isla contaminada, si no por la herejía, sí por los herejes fue la más detenida y provechosa. Desde el conde don Diego de Ayala, pasando por el gobernador Juan Ocampo y por los regidores, y finalizando en los humildes taberneros y esclavos, todos desfilaron ante el inquisidor y revelaron, por entre la malla entrelazada de los testimonios y apreciaciones individuales, los detalles precisos para la reconstrucción de un episodio que tiene junto a la solidez de lo histórico un profundo sabor novelesco.


    Y en ese continuado desfile la única impresión que se obtiene es la de absoluta impotencia de la isla para resistir con sus escasos medios al poder formidable de las escuadras enemigas, y la pasividad de sus habitantes, resignados al castigo si así se estimaba en justicia, pues no teniendo ni armas ni artillería ni defensa posible, la isla acogía a todo aquel que enarbolaba bandera de paz en sus costas, sorteando, con profundo riesgo, peligros y escollos, y siempre expuesta a ver pagada la paz que ofrecían con la traición ruin y canallesca de los piratas195.


    Dicha información ha servido además para revelarnos una fisonomía desconocida del conde de La Gomera y el ambiente social y festivo en que se movía la sociedad isleña del siglo XVI, que sabía vencer el estrecho recinto apropiado para un tedio prolongado y secular, para adaptarse a una vida alegre y fastuosa de bailes y mascaradas que nunca pudimos imaginar en el San Sebastián de La Gomera de aquella época.


    Los vasallos del conde, por lo menos algunos de los más destacados, deponen contra él, y por sus declaraciones sabemos que don Diego hacía alarde de cierta despreocupación religiosa, obligando a trabajar a sus criados en días festivos196, que no asistía a la misa mayor de la parroquia, sino a la del monasterio de San Francisco, y casi siempre tarde197, que allanaba el derecho de asilo de la Iglesia198 y violaba las prácticas piadosas del siglo, organizando en tiempo de Cuaresma saraos y mascaradas, conciertos y bailes de mozas199 y aun incitaba a otros a seguirle e imitarle en su escandalosa conducta200.


    El resultado de todo ello fue el procesamiento por el Santo Oficio del conde de La Gomera don Diego de Ayala y Rojas, aunque ignoramos a esta fecha el castigo que se le impuso, caso de serle impuesto201. Y de la misma manera, una vez calificadas las “testificaciones” por la Santa Inquisición, fueron procesados, en diferentes momentos, gobernador y regidores, poderosos y humildes, libres y esclavos202.


    Todavía en 1581 la estancia del pirata Sores coleaba en los infolios de la Inquisición. Por esa fecha el “muy magnífico señor” capitán Baltasar de Armas, familiar del Santo Oficio, recibió orden de trasladarse a la isla de La Gomera para proceder a la detención de varios reos203, y por el mismo año entraba en las cárceles secretas de Las Palmas el antiguo gobernador de la isla Juan de Ocampo, aunque por breve tiempo204. Todo hace suponer que los celosos inquisidores se mostraron más que benignos al enjuiciar los “forzados” tratos de los gomeros con herejes y luteranos...205.


    La Inquisición, no obstante, dio parte de ello a la Suprema de Madrid para su conocimiento: “En la Gomera—decían—todos los vezinos de ella admiten armadas de franceses, yngleses, piratas y luteranos que a aquella ysla vienen y tratan y contratan con ellos publicamente y los provehen de todo lo que an menester y les hazen presentes y los reciben de ellos, y assi recibieron la armada que robo a la ysla de la Madera y a Xaques de Soria, y a Juan Buentiempo y a Juan Acles y a otros franceses [e] ingleses que son luteranos...”206


    De todas maneras, la suerte del conde de La Gomera siempre debió ser mejor que la de sus súbditos, pues en 1574 fray Alonso de las Roelas protestaba de la benevolencia del Santo Oficio declarando:


    “¡Plegue a Dios que al conde de la Gomera algún dia le prendan... como a sus vasallos!”207. 


    * * *


    Cuando aún no se había apagado el rescoldo de terror e indignación que la estancia de Sores había producido en todo el Archipiélago, volvieron a recibirse en el mismo alarmantes avisos sobre los propósitos de los piratas hugonotes franceses.


    El Cabildo de Tenerife, siempre bien informado de los movimientos del enemigo, recibió aviso el 8 de diciembre de 1570 participándole que “Jacques Suer” se disponía en La Rochela para un nuevo crucero atlántico proponiéndose visitar las Afortunadas208. Y el mismo rey don Felipe II puso en guardia a las islas sobre posibles e inminentes riesgos por parte “de la Armada de Francia”, escribiendo con tal fin a su Cabildo; dicha comunicación se recibió el 14 de julio de 1571209.


    Mas si los primeros temores no se confirmaron, por suerte, en cambio los segundos iban a hacer descargar la tormenta de nuevo sobre el escenario de las Canarias. La Gomera fue escogida esta vez como víctima del furor hugonote, y la isla, que acababa de rechazar en confuso episodio el asalto de un pirata con derramamiento de sangre210, iba a sufrir ahora uno de los más terribles saqueos que registra su historia.


    Ya dijimos en anteriores páginas cómo la actitud del señor de La Gomera, más utilitaria que patriótica y heroica, tendría en sí misma su castigo al introducir cándidamente al enemigo en casa, y que si bien la suerte había favorecido hasta ahora sus más o menos ilegales tratos, nadie le aseguraba contra el riesgo de ver pagada la paz que ofrecía, hospitalario, con la traición ruin y canallesca de los piratas. Esto precisamente le ocurrió el año de 1571 por mano del corsario calvinista Jean Caduilh o Capdeville, teniente de Sores en la anterior excursión.


    Era éste un famoso corsario rochelés formado en la escuela de Sores, con el que había hecho repetidos viajes trasatlánticos. En 1571 los hugonotes le habían dado el mando de una flota francesa de cuatro navíos, entre ellos uno muy famoso, Le Printemps, de La Rochela, y Capdeville se había hecho a la mar en agosto de dicho año con dirección a las Canarias.


    Ignoramos los detalles de la travesía, fuera de su casual encuentro con un navío inglés, el Castle of Comfort, de la matrícula de Plymouth, con el que combatió en los primeros momentos, hasta que puestos al habla acordaron fusionar sus fuerzas para atacar mancomunadamente la isla de La Gomera. El Castle of Comfort (que ya había navegado por aguas canarias acompañando a George Fenner en 1567) pertenecía a los Hawkins, aunque ignoramos si hacía el viaje por cuenta de aquéllos o si lo tenían arrendado a algún pirata211.


    Llegados a San Sebastián de La Gomera, su señor don Diego de Ayala les franqueó confiado la entrada, que ellos aprovecharon sonrientes dispuestos a jugarle una mala pasada, dándole sangre y fuego por mercancía212.


    De esta manera, franceses e ingleses —todos ellos calvinistas— desembarcaron en la villa el viernes 24 de agosto, día de San Bartolomé, y los gomeros no salieron de su estupor hasta que sintieron en su propia carne los disparos de los arcabuceros franco-ingleses. Entonces cada cual se dio a la fuga, abandonando la ciudad, mientras los invasores entraban en ella a saco, cogiendo cautivos buen número de naturales a los que asesinaron sin piedad.


    El pueblo fue entonces quemado por sus cuatro costados, desapareciendo en la inmensa hoguera templos, conventos, ermitas, archivos y casas213.


    El padre guardián y los frailes del convento de San Francisco, que en principio habían huido, por instinto de la carne, dejándose arrastrar por la general sorpresa, muy pronto regresaron con admirable celo, disputándose el consumir las sagradas formas y el poner a buen resguardo los ornamentos del culto. No habían dado más que remate a su encomiable acción cuando comparecieron en el convento los hugonotes, y tanto el guardián fray Bernardino Ramos como los frailes Antonio de Santa María, Diego Muñoz y el lego Miguel o Gumiel, quedaron cautivos de los franceses, que ordenaron trasladarlos a los navíos.


    Allí se encontraron los franciscanos con el vicario de la isla Alonso Delgado y con otros vecinos prisioneros, y empezaron a compartir las vejaciones e insultos de la chusma marinera. Exhortándose unos a otros a bien morir, los cautivos sufrieron con mansedumbre todas las humillaciones a que sus verdugos quisieron someterlos, hasta que a los pocos días ordenó Jean de Capdeville que fuesen ahorcados y sus cuerpos arrojados al mar. De esta manera unos, o en análogas circunstancias otros, sucumbieron heroicamente el cura párroco de la villa, los frailes Ramos, Santa María, Muñoz y Gumiel y algunos vecinos más cuyos nombres nos son ignorados214.


    Por último, reaccionando los gomeros atacaron, desde el interior de la isla, la ciudad para recuperarla, y lograron que el enemigo la desalojase sin combatir, embarcándose precipitadamente y zarpando con rumbo ignorado215.


    * * *


    ¿Qué había sido, mientras tanto, de la flota del gobernador del Brasil Luiz Vasconcellos de Menezes? Después de permanecer apostado en Funchal largo plazo, hasta tener puntual relación de los desgraciados acontecimientos de Tazacorte, Vasconcellos reorganizó su diezmada hueste, y los dos navíos restantes de la expedición se volvieron a hacer a la mar conduciendo a los demás misioneros de la Compañía de Jesús, que agrupados en torno al padre Pedro Dias acordaron no desertar de la empresa y arrostrar todos los peligros en cumplimiento de su espiritual misión.


    Sin embargo, parecía que todos los elementos desatados de la naturaleza se habían confabulado contra los expedicionarios, obstinados en impedirles el arribo al Brasil, porque la travesía fue accidentada en extremo, viéndose los navíos azotados por terribles tempestades, que separaron ambas embarcaciones, y forzaron a Luiz de Vasconcellos a retornar desarbolado y maltrecho a las islas Terceras, mientras el padre Dias y sus compañeros tomaban tierra, después de mil peripecias, en la isla de Cuba en el más lamentable estado.


    El navío portugués, que en supremo esfuerzo había logrado anclar en el puerto de Santiago, no se hallaba en condiciones de navegar, y entonces los misioneros tuvieron que dirigirse por sus propios medios a La Habana, con objeto de hallar una embarcación en la que poder retornar a las islas del Océano, punto señalado de reunión para caso de ser dispersada por cualquier motivo la flota lusitana. La travesía desde Santiago a La Habana fue empresa que sólo un tesón indomable y un elevado espíritu pudieron vencer por las enormes dificultades con que aquel puñado de apóstoles tropezaron, teniendo que efectuarla en unas ocasiones a pie y otras en barcas. Una vez en La Habana, los jesuitas del Brasil establecieron contacto con sus hermanos de religión, los misioneros de La Florida, que acompañaban al adelantado don Pedro Menéndez de Avilés con idénticos proyectos evangelizadores216.


    Conseguidos sus propósitos de reembarcar para Europa el padre Pedro Dias y sus compañeros, aunque ya reducidos en su número, tomaron plaza en un navío español y cruzaron por segunda vez el Océano hasta arribar a las islas Terceras, donde pudieron otra vez ponerse a las órdenes del gobernador Luiz Vasconcellos de Menezes para realizar juntos el nuevo intento de cruzar el Atlántico en dirección al Brasil.


    Sin embargo, la flota se encontraba tan diezmada en su tripulación, pobladores y hasta misioneros que Luiz de Vasconcellos, en lugar de esperar nuevos refuerzos de la metrópoli, optó por reunir toda su gente en la nao almirante, y de esta manera pudieron los lusitanos zarpar el 6 de septiembre de 1571 con dirección a las Canarias, para de allí hacer escala en las de Cabo Verde y cruzar el Océano por su parte más estrecha.


    Si el lector recuerda que el 24 de agosto Jean de Capdeville saqueaba La Gomera con su chusma calvinista, habrá comprendido ya el riesgo en que Vasconcellos se colocaba cruzando por entre las Canarias días después de aquel acontecimiento. Y así ocurrió en efecto: el 12 de septiembre de 1571, después de haber navegado con próspero viento, descubrieron los portugueses a deshora cinco naves de alto bordo, que al día siguiente se lanzaron con el alba en su persecución tratando de rodear a la embarcación lusitana por completo.


    Luiz de Vasconcellos, a quien no se ocultó el terrible peligro en que se hallaban envueltos, se dispuso inmediatamente a combatir, y durante largo rato logró rechazar con extraordinario ímpetu los intentos de los calvinistas por abordar a la nao almirante, ocasionándoles visibles y cuantiosas pérdidas. Mas la desigualdad entre las fuerzas contendientes tenía que decidir a favor de los hugonotes la batalla, y así no es de extrañar que herido de muerte Vasconcellos en la refriega, y diezmados sus hombres, la resistencia del navío almirante flaquease, y que viéndose asaltado por la soldadesca, la acometividad lusitana quedase atomizada sin control ni mando, a merced del valor individual de los defensores.


    Apagados esos focos, los hugonotes pudieron entonces saciar una vez más sus odios religiosos y su sed de sangre en los misioneros del Brasil. Cuantas vejaciones, iniquidades, atropellos y crueles martirios padecieron sus hermanos por obra de los sicarios de Sores, se repitieron ahora por disposición de su aprovechado discípulo el pirata rochelés. Sumaban entonces catorce el número de los jesuitas que se trasladaban al Brasil, y todos ellos se vieron acorralados e insultados por los hombres de Capdeville.


    Larga tarea sería reseñar individualmente el martirio o las vejaciones que padecieron los cautivos, porque no hubo especie ni medio que no fuese utilizado. De unos se deshicieron por medio del asesinato a mansalva, a estocadas o a tiros de arcabuz, y así sucumbieron los, padres Dias y Castro y el hermano Gaspar Goes, por el grave delito de estar confesando los dos primeros a los tripulantes heridos; de otros, sumergiéndolos vivos en el agua hasta verlos hundirse lentamente, tras de una agotadora lucha con el mar, desfallecidos y extenuados.


    Estos últimos fueron los que más padecieron las vejaciones de los piratas, pues entre la muerte de los primeros y su lanzamiento transcurrió plazo superior a un día. Dicho tiempo lo aprovecharon los verdugos calvinistas para molestarlos con blasfemias, insultos, castigos y proposiciones heréticas, hasta que creciendo su indignación por la mansedumbre e impasible serenidad de sus víctimas, decidieron lanzarlos violentamente a las aguas217.


    Unos se hundieron con precipitación en el mar por no saber nadar; otros lucharon largo rato con las aguas hasta desfallecer, y sólo dos, más fuertes físicamente, pudieron seguir a nado a la flota hasta ser amparados con la oscuridad por una mano caritativa. Se llamaban estos hermanos Diogo Hernandes y Sebastiao Lopes, y por boca de los mismos pudo conocerse con el tiempo la suerte gloriosa de sus compañeros218.


    De esta manara, fueron doce los mártires de la Compañía de Jesús que engrosaron la legión capitaneada por Ignacio de Acevedo219, unidos todos por un común destino: Juntos marchaban, al Brasil guiados por su celo evangélico, y en el mismo escenario —las aguas del archipiélago afortunado—220, aunque en distinta fecha, sucumbieron al furor de la herejía calvinista221.


    Al año siguiente volvieron a reanudarse las operaciones militares contra el Archipiélago por parte de los corsarios hugonotes. En abril de 1572 un navío corsario se presento delante de la isla de Lanzarote, en cuyas costas desembarcó 70 hombres. Al instante las milicias, capitaneadas por el conde don Agustín de Herrera y Rojas, acudieron al palenque, y en breve espacio de horas dieron muerte a su jefe, mientras capturaban 20 prisioneros y obligaban a reembarcar a los restantes^ Sin embargo, el buen trato de los lanzaroteños con los franceses fue una vez más escasamente agradecido, pues los corsarios supieron aprovecharse de él para preparar días después la fuga, que fue coronada por el éxito.


    Un mes más tarde, en mayo de 1572, otras cuatro naos francesas atacaron la isla de Lanzarote, poniendo en tierra 300 hombres que penetraron hacia el interior, hostilizados sin tregua en sus flancos por las milicias isleñas. Parece ser que el objeto de los expedicionarios, aparte las acostumbradas depredaciones y robos, era rescatar a los 70 franceses de la anterior incursión, que juzgaban todavía prisioneros, y que al enterarse de su liberación decidieron reembarcar para seguir merodeando por las aguas insulares en busca de alguna buena presa222. De Lanzarote los corsarios se dirigieron a La Gomera, en cuyas costas capturaron algunas barcas de pescadores, siendo testigos de la parsimoniosa entrada en San Sebastián de la imponente flota de Indias, que, al mando del capitán general Juan de Alcega, fondeó con sus 11 navíos en la bahía al resguardo de sus propios cañones y los de la Torre del Conde.


    En efecto, habiendo zarpado Juan de Alcega de Sanlúcar de Barrameda en los primeros días de junio de 1572 (mientras quedaba rezagado en el puerto andaluz su almirante don Antonio Manrique de Lara con el resto de la flota), la citada división de la misma fue divisada por los atalayeros del Puerto de la Luz en la madrugada del sábado 21 de junio del año citado, mientras en la ciudad, con motivos sobrados de alarma por la reciente presencia de corsarios y piratas en sus aguas, eran dadas las señales acostumbradas de rebato, y acudían al puerto todas las compañías de milicias, llevando a su frente al gobernador Juan Alonso de Benavides y al capitán general Pedro Cerón.


    Tropezando la flota de Indias con tiempo adverso no pudo ganar el Puerto de la Luz, pues permanecieron los navíos en maniobras por espacio de dos días sin alcanzar su propósito, dando entonces órdenes el capitán general Alcega de dirigirse a San Sebastián de La Gomera para hacer la aguada de costumbre y reponerse de víveres.


    De esta manera, las milicias de Gran Canaria no supieron la verdad de lo ocurrido hasta el martes 24 de junio de 1572, día en que el almirante de la flota, don Antonio Manrique, fondeó en el Puerto de las Isletas con otros cuatro navíos, mientras otros cinco más, procedentes de Cádiz, lo hacían el miércoles siguiente. La presencia de la segunda división de la flota despertó el mismo temor y alarma que la primera, aunque pronto las señales pacíficas de los navíos llevaron de nuevo la calma a las aguerridas huestes movilizadas por el capitán general Cerón.


    Mientras tanto, el capitán general Alcega permanecía en San Sebastián de La Gomera, espiado de cerca por los piratas franceses, impotentes para atacarle en conjunto, pero siempre, avizores para caer sobre alguna embarcación rezagada. Ello dio pie al almirante Manrique de Lara para proseguir la travesía por el Atlántico, mientras dejaba en Las Palmas pliegos secretos con el derrotero a seguir, aunque bien es verdad que pocos días más tarde Juan de Alcega, después de haber rendido por cansancio a los corsarios, pudo seguir también sin contratiempos su travesía abandonando el puerto gomero223.


    Es probable que estos mismos piratas franceses fueran los que el 21 de junio de 1572 capturaron en el puerto de “Cuevas Blancas”, en las proximidades de Agüimes (identificable con Arinaga), el navío o barca del maestre Juan Gallego, fletado por el inquisidor Pedro Ortíz de Funes para el rescate de renegados en Berbería —episodio que ya nos es conocido—, cuando se hallaba fondeado en dicho puerto de regresó de la segunda expedición a San Bartolomé. Era dicho puerto de Cuevas Blancas, según reza un documento de la época, “muy peligroso de ladrones y piratas”, motivo por el que Funes, temeroso de algún desaguisado, envió urgentes avisos, por medio del tamborilero Antonio Martínez, al maestre Gallego para que pusiese la embarcación, o por lo menos su cargamento, a buen recaudo. No quiso éste hacer caso a las admoniciones de peligro, y el 21 de junio de 1572 tres navíos franceses se apoderaron de la barca, que además de la acostumbrada carga conducía dos versos, varios arcabuces y porción de lanzas y rodelas224.


    Los piratas visitaron pocos días más tarde La Gomera, donde fueron capturados en una de las entradas siete marineros franceses, al mismo tiempo que corrían rumores en Gran Canaria de haber sido rescatada la barca con su armamento. El inquisidor Ortíz de Funes dispuso entonces que su criado Juan Pérez se trasladase a San Sebastián para tomar posesión de la misma; mas cuando éste desembarcó en la isla ya los gomeros habían devuelto la libertad a los cautivos y no había el menor rastro de la embarcación225.


    Dos años más tarde, en 1574, y en circunstancias oscuras, los corsarios franceses se apoderaron frente a las costas de Lanzarote de una embarcación pesquera isleña, acudiendo al puerto de Arrecife para su rescate, que fue autorizado por el alcalde Francisco de Ribas, no sin la oposición del clérigo y comisario del Santo Oficio Luis de Bethencourt226.


    Ningún otro hecho notable ocurrió en la década 1569-1579 en nuestras relaciones con Francia227; pero los reseñados bastan por sí solos para dejar en el ánimo del lector grabada su repulsa para aquel género de guerra inaugurado por el protestantismo calvinista, que olvidando toda la vieja tradición militar y caballeresca de la Edad Media, buscaba tan sólo saciar su inicuos deseos de premeditada e injustificable “venganza” hiriendo los sentimientos religiosos de un país y buscando para blanco de sus iras a inermes e indefensos sacerdotes y religiosos.


    * * *


    Pero la guerra declarada del partido hugonote francés a España y las andanzas de los piratas no supusieron una interrupción del comercio franco-canario, muy próspero en esta época.


    Precisamente el 1 de octubre de 1570 se fundaba en Ruan una importante compañía comercial para el tráfico con África, de la que eran principales accionistas los comerciantes franceses Hallé, Le Seigneur, Cramant y Trévache, y dicha compañía no sólo prosiguió el tráfico antiguo con Canarias, sino que estableció, siguiendo la pauta de los ingleses, factores o representantes fijos en las islas, entre los que destacaron por estos años Paul Regnault y Jean de Moy228. Con Ruan rivalizó en el comercio con las Canarias el puerto francés de Saint-Malo.


    Si a cuanto hemos dicho añadimos ahora que en el mes de marzo de 1575 un navío pirata francés capturó a una embarcación canaria en las proximidades de Tenerife, acudiendo a parlamentar para el rescate de los prisioneros al valle de Salazar 229, tendremos el panorama completo de las relaciones franco-canarias en la década que nos ocupa.


    II. Las relaciones con Inglaterra en la década 1569-1579. Acción diplomática de España.


    A partir del año 1568, en que William Cecil declaró su premeditado propósito de inaugurar una política antiespañola de larga duración, las relaciones con nuestra patria se enfriaron de tal manera que la hostilidad disimulada y sorda de los anteriores tiempos se trocó en una franca y descarada animadversión, que sería el primer paso para la guerra veinte años más tarde230.


    Esta política antiespañola tuvo como primordiales manifestaciones el apoyo descarado de Inglaterra a cuantos enemigos de España solicitaban su ayuda y el crecimiento provocado e ininterrumpido de la piratería, que al tiempo que fomentaba la marina inglesa, hacía crecer la fiebre de los negocios y las especulaciones, y enriquecía al país, contribuía de rechazo a producir en España los efectos diametralmente opuestos: destrucción de nuestra flota, ruina del comercio monopolizado y colapso en nuestra hacienda, siempre a merced en esta época—por el crecimiento de los gastos públicos—de los cuantiosos ingresos procedentes de las minas americanas.


    Inglaterra fue en estos años el arsenal, astillero y erario que alimentó la sublevación de los Países Bajos contra España. Guillermo de Orange halló en Isabel de Inglaterra un apoyo franco y decidido para su causa, y aunque la Reina quiso disimularlo lo necesario para no salir momentáneamente de su provechosa neutralidad, a nadie escapó que sin su apoyo la sublevación hubiese sido ahogada en ciernes, falta de armas y de recursos.


    Precisamente en los puertos ingleses se aprestó la flota de los famosos “gueux de mer”, que al mando del conde de la Marck volvió a encender la guerra civil en Zelanda y Holanda, tras la primera sumisión y represión por obra de la violenta mano del duque de Alba. De Dover zarpó la flota (que pudiéramos llamar combinada, anglo-flamenca) en abril de 1572, y cruzando el canal de la Mancha atacó Brille, en la isla de Woom, encendió, cual reguero de pólvora, la sublevación en los Países Bajos, pues con excepción de Middelburg, capital de la isla de Walcheren, toda Zelanda y Holanda se levantaron en armas contra España.


    En las operaciones posteriores, en las que tanto destacaron los famosos tercios españoles y sus preclaros capitanes Sancho Dávila, Cristóbal de Mondragón, Julián Romero, etc., luchando siempre victoriosos con un enemigo superior en número, veíanse coaligados holandeses e ingleses, no interrumpiéndose por un momento el auxilio material y moral de Inglaterra para los sublevados.


    Por su parte, España respondió en lo posible con la misma táctica, apoyando la sublevación de Irlanda contra la reina Isabel y recibiendo órdenes nuestros embajadores de fomentar y auxiliar las conspiraciones de los católicos contra la hija de Enrique VIII. Alma de muchas de ellas fue don Guerau de Spes, caballero catalán, embajador de España en Londres, quien por su descarada actuación en el complot de Ridolfi para liberar a María Estuardo de la opresión protestante recibió los pasaportes en 1572231.


    Don Guerau de Spes se había significado por sus consejos al monarca para que armando sus bajeles los lanzase al canal de la Mancha, con objeto de que destruyeran el comercio y la marina naciente de los ingleses, dominasen el mar y, en caso de querer extremar el castigo, concertasen con el ejército de tierra la invasión de Inglaterra, cosa fácil para el embajador en aquel momento por hallarse dicha nación falta de gente de guerra y dividida en sus opiniones civiles y religiosas.


    Felipe II no debió olvidar los consejos de su celoso embajador, por que lo cierto es que en 1574, muchos años antes de la Invencible, decidió dirigir a los Países Bajos una poderosa flota mandada por el adelantado de La Florida don Pedro Menéndez de Avilés, con titulo de capitán general. Y como el adelantado había formulado, por encargo de Felipe II, un plan de invasión de Inglaterra, está claro cuáles eran los ocultos propósitos del monarca español.


    La poderosa flota, reunida en Santander con este motivo (más de 176 navíos menores, con 24 de escolta y 12.000 hombres de mar y guerra) , despertó inmediatamente los recelos de Isabel de Inglaterra y de la insurrecta Holanda; pero a la larga, una terrible epidemia que diezmó a las tripulaciones, con muerte del mismo Menéndez de Avilés, desbarató los planes de España y de su monarca.


    En los años que restan de esta década, no varía la posición de Inglaterra con respecto a España ni de ésta en relación con aquélla. La reina Isabel fue el alma y el apoyo constante de la rebelión flamenca232 y Felipe II el amparador decidido de todos los enemigos de aquélla.


    Sin embargo, la nota característica del momento la de la piratería, que adquiere ahora un desarrollo tan portentoso y colosal que constituyó el más serio peligro para la integridad y la vida de los inmensos dominios americanos. Y la figura que simboliza esta acción oscureciendo a sus predecesores es la del legendario pirata Francis Drake, a quien hemos conocido participando en diversas expediciones atlánticas, y cuyo nombre está ligado tan firmemente a la historia del Archipiélago que convendrá tenerlo ya siempre presente.


    No obstante, esta guerra disimulada y oculta no interrumpió en absoluto la normalidad de las relaciones diplomáticas. Después de la expulsión del embajador don Guerau de Spes en 1572, representó los intereses políticos y comerciales de España en Londres un mercader italiano, naturalizado español, don Antonio de Guaras, hasta que fue procesado y encarcelado de resultas de su participación en los tratos de don Juan de Austria para liberar a María Estuardo y casarse con la desgraciada reina de Escocia. En 1578, en un corto momento en que aflojó la tirantez de nuestras relaciones, recibió las credenciales de embajador el famoso militar diplomático y escritor don Bernardino de Mendoza, y su figura llena la última etapa de nuestras relaciones pacíficas hasta el rompimiento definitivo con Inglaterra233.


    * * *


    Si la actuación de nuestro embajador en París don Francés de Álava llamó nuestra atención por la diligencia por él desplegada para combatir la piratería, más destaca aún por esta década la personalidad de don Guerau de Spes, cuya correspondencia con el rey Felipe II es, como la de sus antecesores, la fuente primordial para conocer las actividades marítimas de Inglaterra por estos años.


    Sus relaciones constantes con John Hawkins, William Winter, Thomas Stukeley y otros navegantes ingleses; sus servicios de espionaje en los puertos del canal para informarse de las actividades de los piratas británicos y de los hugonotes franceses; sus tratos con pilotos lusitanos como Bartolomeu Bayón, reclutado al servicio de Inglaterra, y a quien quiso atraer a la causa de España234 y, por último, su intervención en las negociaciones con Portugal tratando de entorpecer todo acuerdo entre ambas potencias, revelan en su persona singulares dotes de hábil y consumado diplomático.


    De las relaciones, o mejor informaciones, de don Guerau de Spes con respecto a John Hawkins, hemos conocido ya en anteriores páginas los más destacados sucesos; su correspondencia nos ilustra por añadidura de todos los pasos del pirata, que quedan registrados hasta en sus más nimios detalles, y a los que haremos inmediatamente referencia235. Por su parte, William Winter, dinámico emprendedor de viajes de toda índole, estuvo de tal manera vigilado por nuestro embajador que no escapó a su sagaz mirada el menor movimiento del almirante inglés. Thomas Stukeley, a quien hemos conocido como pirata y organizador de una expedición a La Florida en 1564, fue también un motivo de discordia y roce con la corte de Isabel de Inglaterra, pues desertando del servicio de ésta se presentó en Galicia para ofrecer a Felipe II la invasión de Irlanda; don Guerau de Spes tuvo asimismo activa intervención en estos altercados, que llenaron de indignación a la reina inglesa236.


    Mayor fue su celo por combatir la piratería, que ya no era en la Inglaterra isabelina plaga endémica, sino profesión honrosa y lucrativa por la que se ascendía a los más altos puestos del Estado. Isabel, en su táctica de engaños, accedió alguna que otra vez a reprimirla en apariencia, y ello se debió a las insistencias de nuestro embajador Spes, quien tuvo fuerza para obtener de ella en 1570 una proclama pública contra los piratas, cuyos resultados prácticos podrán calcularse de antemano237. En el mismo terreno, pero por otro camino, destacó su actuación privada contra aquéllos, avisando de continuo a España sobre sus movimientos y propósitos, vigilancia a la que no escaparon los mismos hugonotes, en particular Jacques de Sores, cuyo nombre aparece con frecuencia registrado en la correspondencia de nuestro embajador238.


    Con la expulsión de don Guerau de Spes en 1572, disminuyó la intervención española en la política general inglesa, pues don Antonio Guaras se limitó a informar al Rey o a sus secretarios sobre los puntos relacionados con la política internacional de Inglaterra. Más adelante, al posesionarse de la embajada don Bernardino de Mendoza en 1578, se renovó la intervención española, y su persona destaca de nuevo combatiendo a la piratería y en particular a la gran figura del siglo en este aspecto de la guerra naval: Francis Drake.


    Preocuparon también a nuestra diplomacia en estos años las relaciones entre Portugal e Inglaterra, interesada como estaba España porque no cesasen los motivos de fricción entre ambas Coronas, que dejaría como único blanco de la piratería anglosajona a nuestra patria. Destacan en esta época las misiones diplomáticas del embajador lusitano Manuel Alvares y del agente Antonio Fogaza, y ambas coinciden con una momentánea inclinación de William Cecil por el acercamiento a Portugal, al mismo tiempo que se producía el aislamiento y la hostilidad hacia España 239.


    Los lusitanos no veían con malos ojos esta política de acercamiento y hasta Portugal se mostró dispuesta a abrir la mano en la trata de negros, favoreciendo a los ingleses con un régimen de privilegio para abastecerse de los mismos. Sin embargo, la obstinación del embajador Alvares por mantener la integridad del monopolio comercial portugués en la India por antonomasia, hizo fracasar en años sucesivos, 1568 y 1569, los proyectos de avenencia 240.


    Mayor peligro supuso para España la gestión de Antonio Fogaza, agente portugués que volvió a resucitar en 1570 los tratos para una avenencia pacífica, con alarma de nuestro embajador don Guerau de Spes; pero a la larga fracasó su gestión como la anterior por imposibilidad material de compaginar intereses tan diametralmente contrapuestos como los de Portugal e Inglaterra en el siglo XVI 241.


    * * *


    Las relaciones entre don Guerau de Spes y el pirata John Hawkins, a quien trató por todos los medios de ganar para la causa de España nuestro embajador, reúnen circunstancias tan particulares e interesantes que se hace preciso conocerlas, pues constituyen uno de los capítulos más laboriosos de la historia diplomática de la época, siempre tortuosa y enigmática.


    Desde el arribo de John Hawkins, a Plymouth, en los primeros días de 1569, su nombre aparece registrado sin interrupción en la correspondencia entre el rey Felipe II y su embajador Spes, hasta el punto de que ésta sigue siendo la mejor fuente de información para conocer la biografía del pirata.


    Y por ella puede deducirse la actividad que desplegó el corsario después del fracaso económico de San Juan de Ulúa para liberar su bien ganado patrimonio de una ruina a corto plazo. Claro está que el procedimiento de apuntalar su hacienda privada fue el mismo de siempre: el robo marítimo, en el que tan larga experiencia había adquirido a través de los años de su ya larga carrera. Mas sus andanzas y pasos casi podemos seguirlos día a día, pues don Guerau de Spes llegó a establecer cerca del pirata un espía particular —un tal San Vitores— que le tenía al corriente de todas las incidencias de la vida aventurera del corsario 242.


    El 25 de febrero de 1570 don Guerau de Spes establecía por primera vez contacto personal con Hawkins, debiéndose la iniciativa al propio corsario, quien demandó del embajador español su personal intervención para rescatar a los marineros ingleses abandonados a su suerte en las costas inhospitalarias del norte de Méjico 243. Al mismo tiempo, el corsario realizaba los aprestos de una nueva expedición cuyos pormenores aparecen especificados en las misivas del embajador Spes, correspondientes a los meses de marzo, junio y julio de 1570 244. Los navíos, en número de 12, se hallaban concentrados en Plymouth; dábase en este puerto como segura la intervención personal del famoso piloto lusitano Bartholomeu Bayón en la empresa 245, y asignábase como uno de los primordiales fines de la expedición establecer contacto con la escuadra hugonote de Jacques de Sores, para asaltar los navíos y galeones hispanos en ruta y dar fin a la expedición en Nueva España y más particularmente en San Juan de Ulúa, de cuya isla soñaba Hawkins apoderarse para vengar las ofensas inferidas en la última campaña 246.


    Parece ser que el mismo Hawkins escribió al conde de Leicester para interesarle en una vasta operación contra los barcos tesoreros españoles 247, y que si bien el 1 de agosto el embajador Spes daba como inminente la partida, una semana más tarde el Almirantazgo inglés juzgaba pertinente retener la flotilla del corsario para defensa del puerto de Plymouth, ante los sospechosos preparativos de las escuadras españolas apostadas en distintos lugares del Imperio 248.


    Esta fue la forzada actitud del corsario durante varios meses, actitud de la que salió más adelante para mostrarse en extraña conducta, ofreciendo a todos los vientos suspender sus viajes a las Indias Occidentales y dando garantías de sus buenos propósitos para el futuro 249.


    Esta extraña disposición de Hawkins (los móviles de cuyos resentimientos con Isabel y sus ministros nos son desconocidos) fue aprovechada por el embajador español don Guerau de Spes para intimar con el corsario, ofreciéndole la coyuntura de entrar al servicio de su monarca, el poderoso Felipe II, y de tomar parte en las conspiraciones para derrocar a Isabel de Inglaterra, restableciendo de paso el catolicismo en la Gran Bretaña, Los historiadores ingleses se afanan en desmentir y negar esta desleal conducta del corsario (para ellos legítima gloria de la Inglaterra isabelina), pero es indudable que en sus inicios Hawkins obró por interés o despecho, como no es menos indudable que más adelante estableció contacto con William Cecil en este tortuoso juego de deslealtades y traiciones. La concesión máxima que puede hacerse a su conducta es que jugó a dos cartas a la vez o casi simultáneamente, vendiendo sus favores a ambas partes para escoger en su propio y exclusivo beneficio el partido más provechoso o de más probable éxito. De esta manera se aseguraba siempre una salida airosa.


    En este momento vuelve a intercederse en la biografía de Hawkins un personaje para nosotros de sobra conocido: George Fitzwilliam uno de los diez rehenes entregados por el corsario en San Juan de Ulúa, como garantía de las paces o convenios estipulados con el virrey don Martín Enríquez. Trasladado a Méjico, después del desastre naval, en unión de los demás rehenes y cautivos, Fitzwilliam permaneció en la capital del virreinato hasta el viaje de retorno de la flota del plata, en la que ocupó plaza, en unión de otros destacados prisioneros, para quedar en Sevilla a disposición de los jueces de la Casa de Contratación. Encarcelado en la capital andaluza, en unión de los demás cautivos, todos ellos recibieron especiales auxilios merced al valimiento de su compatriota lady Jane Dormer, en colaboración con el rico mercader británico, avecindado en Sevilla, Hugh Tipton. Además la duquesa de Feria volcó todo su influjo en favor de su pariente George Fitzwilliam, y de esta manera pudo al fin conseguir en la primavera de 1571 la libertad del capitán inglés.


    Este se trasladó sin pérdida de momento a Londres y estableció contacto con Hawkins en el momento que afianzaba sus tratos con don Guerau de Spes, punto en el que, por abordar este inciso, suspendimos nuestro relato.


    Hawkins, que como buen corsario supeditaba los intereses de su patria a los cuyos particulares, se dejó ganar por las dádivas y los ofrecimientos del embajador español, y desde mediados de 1571 los contactos fueron cada vez más estrechos y las conversaciones de alianza más largas. Llegó un momento en que los planes habían madurado tanto que fue preciso concretar y pactar en firme, y por tal causa se trasladó a España el capitán George Fitzwilliam, como representante de Hawkins, para entendérselas con su pariente el duque de Feria, antiguo embajador en Inglaterra y ahora representante de Felipe II en las negociaciones.


    Dos fueron los viajes de Fitzwilliam a España, el primero (que es al que nos referimos), en fecha no precisada, aunque tuvo que ser por la primavera de 1571, viaje que sirvió para el primer cambio de impresiones y para que Hawkins conociese las contrapropuestas españolas, de que fue portador el emisario a su regreso a Londres. El segundo viaje nos es conocido, en cambio, con mayor precisión cronológica, ya que alude a él una carta del propio rey Felipe II de 5 de agosto de 1571, que da como recién llegado a Fitzwilliam a la corte española 250.


    En el intermedio entre los dos viajes fue cuando Hawkins estableció contacto con el ministro de Isabel, William Cecil, y puso en sus manos parte de los hilos que formaban la trama de la conspiración. John Hawkins pensó aprovechar también esta coyuntura amistosa de los españoles para obtener la libertad de los restantes ingleses prisioneros en Sevilla, y en este juego turbio y maquiavélico no caviló en hacer intervenir, a la misma reina de Escocia María Estuardo, como garante de los buenos oficios de Fitzwilliam en favor suyo y de los cautivos.


    Con estas cartas de garantía regresó el capitán inglés a España y obtuvo a renglón seguido la libertad de los ingleses prisioneros. Su arribo está señalado por Felipe II en su misiva a Spes de 5 de agosto de 1571.


    En esta carta, Felipe II, aunque desconfiado y receloso por naturaleza, muéstrase hasta cierto punto esperanzado con el plan de alianza, pues Hawkins se ofrecía a transportar en sus navíos a las tropas del duque de Alba para que colaborando en el complot de Ridolfi sublevase Escocia contra Jacobo VI, restaurasen a María Estuardo, liberándola de las garras de Isabel, y derrocasen a la reina virgen del trono de Inglaterra 251.


    Las conversaciones entre el duque de Feria y George Fitzwilliam se reanudaron en el marco solemne del palacio anejo al monasterio de El Escorial, hasta que en breve plazo de días se llegó por ambas partes a un acuerdo sobre la base del perdón y olvido de anteriores ofensas, como condición previa, comprometiéndose Hawkins a poner a la disposición del rey de España 16 navíos de guerra con todo su armamento y municiones, mientras Felipe II subvenía a los gastos con 16.987 ducados mensuales, amén de otros privilegios, gajes y mercedes en beneficio del prestigioso corsario 252. Este convenio fue firmado el día 10 de agosto de 1571 253.


    Sin embargo, antes de entrar en vigor, empezaron las desconfianzas... Veinte días más tarde, el 30 de agosto, Felipe II mostrábase en su correspondencia con el embajador Spes temeroso de las maquinaciones de Hawkins, suponiéndole capaz de haber vendido el secreto de las negociaciones al secretario de Isabel, William Cecil 254. Añádase a ello la inesperada muerte del duque de Feria en los primeros días de septiembre de 1571, principal garante y alentador de la alianza, y se comprenderá que ésta languideciese por momentos aun antes de haber nacido. El gobierno español, aunque sospechaba la vil conducta del corsario, no tenía pruebas inconcusas de su sucio y artero proceder 255.


    Todavía durante algunos meses se mantuvieron oficialmente las negociaciones con el pirata. La correspondencia de don Guerau de Spes alude repetidas veces, hasta enero de 1572, a los tratos con éste 256; mas terciando el duque de Alba en el asunto 257, acabó por ser abandonado, aunque en realidad casi siempre fue considerado como dificultoso e irrealizable.


    Mientras tanto, descubierta la conspiración de Ridolfi, el embajador recibía en enero de 1572 los pasaportes que le acreditaban ante la reina Isabel de Inglaterra, y por paradojas del destino —muy significativas para el amostazado Spes—fueron precisamente John Hawkins y George Fitzwilliam los encargados de conducirlo a Calais para dar por finalizada su misión, cerrando con su marcha estas estériles, oscuras y al mismo tiempo curiosas relaciones entre Hawkins y España 258.


    III. Piraterías y persecuciones de ingleses. El corsario Bartolomeu Bayón en Melenara.


    Los dos únicos hechos destacables en el orden naval en esta década fueron: el ataque a Tenerife por William Winter, en abril de 1571, y la estancia en el puerto de Melenara del corsario lusitano, al servicio de Inglaterra, Bartolomeu Bayón, en junio y julio del propio año.


    Del primer suceso carecemos de cumplida información. Sir William Winter, almirante inglés, fue una de las figuras más destacadas de la Inglaterra isabelina y de los hombres que más contribuyeron al renacimiento del poderío naval inglés. Su personalidad naval puede compararse a la de John Hawkins y con él rivalizó en el apresto de un sinnúmero de expediciones comerciales en las que hizo tomar parte a su propia flota mercante. Su nombre además lo recordará el lector como el de uno de los más asiduos financiadores de las primeras empresas comerciales de Inglaterra en África.


    Este trato limitado al continente africano singulariza la actividad comercial de Winter, pues aunque sus navíos visitaron alguna que otra vez las Antillas y costas aledañas, sus tratos se centralizaron con particularidad en Guinea y lugares circunvecinos.


    Ello le llevó a combatir sin descanso con la flota, de resguardo de Portugal y a ver muchas veces sus navíos servir de presa a la indignación lusitana. Quizá haya que contar a Winter como uno de los armadores británicos que más contribuyeron a la tirantez de relaciones con Portugal y a la ruptura diplomática de 1564, provocada por las represalias de esta última nación 259.


    Precisamente al reanudarse las negociaciones en 1567, Isabel dirigió al rey don Sebastián un largo memorial de agravios unido a la correspondiente demanda de compensación de ultrajes, y entre las presas que se reclamaron a Portugal figura la del navío Mary Fortune, propiedad de Winter, capturado por los lusitanos en el río Sestos en el año 1565 260.


    Como la reclamación no surtiese efecto, Winter obtuvo las correspondientes “cartas de represalias”, que hizo efectivas capturando distintos navíos de Portugal y mercancías de la misma procedencia.


    En los primeros meses de 1570, el almirante inglés aprestaba otra nueva expedición a Guinea con propósito de dirigirse, una vez reclutada su carga humana, a la isla Española para su venta. Ignóranse otras particularidades relacionadas con esta expedición fuera de que sus navíos visitaron el cabo de la Vela y Jamaica 261.


    Al año siguiente, 1571, William Winter preparó otra nueva excursión para seguir la misma ruta: Guinea y Centroamérica. Coincidían sus preparativos con el momento señalado de acercamiento a Portugal y el de las conversaciones con Fogaza, y así no es de extrañar que viese entorpecida su salida por presiones de la corte británica. Los aprestos de la flota de Winter están señalados por nuestro embajador don Guerau de Spes en su carta de 2 de marzo de 1571 262.


    William Winter supo, no obstante, vencer la resistencia oficial, haciéndose a la mar con cuatro poderosos navíos alrededor del 23 de marzo de dicho año 263.


    De la expedición, por demás oscura, sólo conocemos un hecho destacado, que es el que nos interesa precisamente. El embajador de España don Guerau de Spes declaró más tarde que los navíos de Winter habían atacado a su paso Tenerife 264, y basándonos en su buena información damos por cierto que el almirante inglés hostilizó en circunstancias de lugar ignoradas la isla más importante del Archipiélago. La fecha cabe señalarla en el mes de abril de 1571.


    La documentación inglesa confirma, sin añadir detalles, este supuesto 265; en cambio, carecemos de otra información española que precise tan interesante suceso militar.


    En la misma oscuridad está envuelto el itinerario posterior, los resultados y el retorno de Winter en esta expedición de 1571.


    * * *


    En cambio, no puede ser más minuciosa la información que poseemos sobre el viaje y la estancia del piloto lusitano, al servicio de Inglaterra, Bartolomeu Bayón, en Gran Canaria, y más particularmente en el Puerto de las Isletas y en el de Melenara, en junio y julio de 1571.


    Bartolomeu Bayón fue uno de los múltiples pilotos portugueses que desertaron del servicio de su patria para abrir a los ingleses las rutas de Oriente y Occidente, franqueándoles secretos náuticos y cartas geográficas, al mismo tiempo que los adiestraban en la navegación de altura. Su biografía no puede ser reconstruida en absoluto por carencia de medios de información; pero sí estamos en posesión de datos sueltos que nos ilustran parcialmente sobre sus actividades con anterioridad a este viaje de 1571, objeto particular de nuestro estudio.


    Parece ser que Bartolomeu Bayón había navegado al servicio de Portugal desde sus años mozos, adiestrándose en la navegación con los más expertos pilotos lusitanos, hasta adquirir envidiable reputación en su patria, donde era considerado como uno de los primeros maestres de la carrera de Indias, lo mismo las Orientales que las Occidentales, ya que le eran familiares y conocidas las tierras de Guinea, las costas sudafricanas, la India por antonomasia, las islas Molucas, el Océano Pacífico, el estrecho de Magallanes y la América meridional. No hay que insistir, pues, en cómo sería recibido el piloto lusitano en Inglaterra cuando en fecha ignorada, aunque alrededor de 1560, el futuro corsario desertó del servicio de su país para formar en el grupo de los navegantes portugueses contratados por Isabel de Inglaterra para acabar con el monopolio marítimo y mercantil hispano-lusitano en el mundo, tal como se ejercía a mediados del siglo XVI.


    Desde este momento, Bartolomeu Bayón dirigió y alentó porción de viajes a Guinea y demás colonias de Portugal, en los cuales, al decir de un documento lusitano, descubrió y enseñó a “cosarios luteranos” los secretos “de la navegación de la mar... robando los navíos de sus tratos e matando e hiriendo” a sus compatriotas 266. Envalentonado con estos éxitos, Bartolomeu Bayón condujo a los navíos de Inglaterra, más adelante, a las “yslas e Yndias de Castilla”, donde volvió a reincidir en las mismas fechorías, aunque con peor suerte, ya que en 1569, con ocasión de visitar la isla de Puerto Rico, fue capturado por los españoles en circunstancias imprecisas y conducido a Sevilla, donde purgó por algún tiempo en las cárceles de la Casa de Contratación sus crímenes y delitos. Mas su experiencia de “bellaco” (como le apoda nuestro embajador en Inglaterra) le serviría también en esta ocasión, ya que logró al poco tiempo, en enero de 1570, burlar la vigilancia de sus guardadores, recorriendo media España a pie hasta hallar refugio en un navío portugués fondeado en el puerto de Vigo. El capitán de esta embarcación, creyéndole lusitano, no tuvo inconveniente en darle acogida, y con el valioso cargamento de azúcar y sal que conducía, entró Bartolomeu Bayón en Londres a mediados de marzo de 1570 267.


    Desde este momento, la mejor fuente para conocer sus andanzas es la correspondencia de don Guerau de Spes, por la cual podremos seguir paso a paso y día a día los preparativos marítimos del corsario para hacerse a la mar, la quiebra económica que padecía de resultas del anterior fracaso, sus tratos con el embajador y sus exorbitantes exigencias para entrar al servicio de España, y, por último, el definitivo apresto de la expedición de 1571.


    La carta de Guerau de Spes de 19 de abril nos informa ampliamente sobre los planes de los negociantes británicos y sobre su primera conversación con el corsario portugués. Con respecto a lo primero, dábase en Londres como cierto que parte de los negociantes aventureros ingleses soñaban con aprovechar la experiencia de Bayón para reanudar las expediciones a Guinea, mientras otro importante grupo aspiraba a realizar un proyecto ya estudiado y madurado en años anteriores: ocupar y poblar el estrecho de Magallanes para vigilar y controlar el comercio del Mar de Sur 268.


    Ello fue un motivo de constante preocupación para el embajador Spes, que aspiró a conjurar el peligro entrando en relaciones con el propio Bartolomeu Bayón, a quien quiso atraer a la causa de España con cuantiosas dádivas y ofrecimientos.


    El intermediario para verificar la entrevista no fue otro que el judío portugués doctor Heitor Nunes [Héctor Núñez], residente en Londres, personaje que parece en este momento de la confianza de Guerau de Spes, aunque por su catadura moral y por sus extrañas relaciones jamás debió merecérsela. El doctor Heitor Nunes pertenecía como miembro destacadísimo a la vasta organización judaica internacional —verdadera masonería del siglo XVI—, que al servicio de todos los enemigos de Felipe II, como brazo del catolicismo en Europa, los rindió y prestó, en grado eminente, a la causa de Isabel de Inglaterra. Nacido en Évora (Portugal) y trasladado más adelante a Amberes, centro visible del judaísmo, Heitor Nunes terminó por afincar en Londres, donde pronto adquirió fama y prestigio en el ejercicio de la medicina, llegando a ser en 1554 miembro del Real Colegio de médicos y cirujanos. En la capital inglesa contrajo matrimonio con Eleonor Freire, hermana del espía judío Bernardo Luiz, y por los años que nos ocupan alternaba el ejercicio de la medicina con el del comercio, figurando inscrito y matriculado en 1568 en la Corporación de comerciantes italianos, aunque sin renunciar a su nacionalidad lusitana. Usando de nombre supuesto—Francisco Pessoa Nunes—figura también nuestro personaje como miembro destacado de la Sinagoga de Amberes, a la cual enviaba cuantiosos donativos por mediación de su mujer y con la intervención del también doctor, y conspicuo elemento de la organización judaica, Rodrigo Lopes 269; y, por último, recordará el lector que al referimos a Enrique Núñez, factor de John Hawkins en Angla de Santa Ana y pariente suyo, admitíamos como posible el que ambos, unidos por la comunidad de apellidos, estuviesen también ligados por los lazos de sangre 270. Pues bien; este siniestro personaje, enemigo declarado, aunque todavía en secreto, de España, y amigo del embajador don Guerau de Spes, hasta el punto de frecuentar su casa, fue el que puso en relación a éste con el corsario Bartolomeu Bayón 271.


    De la primera entrevista pudo deducir Spes, tras larga conversación con el pirata, que la experiencia de Bayón en cuestiones náuticas era tan formidable como peligrosa. “Le he conoscido por buen cosmógrafo—dice a Felipe II—, ... y de buen juicio, bastante para hacer mal y excusarle. No me paresceria mal aplicarle al servicio de V. M., si no hay otra cosa en contrario, que yo no alcanzo, y aunque no fuese sino sacarle de aquí... no seria poco.” Las demandas de Bayón para entrar al servicio de Felipe II se reducían a autorizarle para la importación de negros en América, de acuerdo con varias cláusulas que entregó por escrito al embajador y que éste transmitió, con su beneplático, aunque juzgándolas algo inmoderadas, a Felipe II 272. En otra nueva entrevista las promesas de Bayón fueron aún más lejos, pues ofrecióse dispuesto a acabar con el contrabando en las Antillas, siempre que el monarca español pusiese ocho navíos a sus órdenes, y sin más recompensa que las consabidas licencias de importación de negros africanos 273.


    Sin embargo, alguna de las misivas del embajador español debió extraviarse, por cuanto el rey Felipe II, en su carta respuesta de 30 de junio, reclamaba copia de las ofertas de Bayón, mostrándose muy interesado en estudiarlas 274.


    Mas, bien por causa de esta demora, bien por el juego artero y sucio del corsario, lo cierto fue que los preparativos con los ingleses no cesaron, entrando Bayón ahora en contacto y relación con el famoso John Hawkins. Los informes sobre los preparativos para un viaje mancomunado llenan las epístolas de don Guerau de Spes, con su minuciosidad característica, a lo largo de los meses de julio y agosto de 1570.


    El 28 de julio daba cuenta Spes de la alianza Hawkins-Bayón y de los preparativos para zarpar por todo mes de agosto con dirección a La Florida, llevando consigo una poderosa escuadra con 800 hombres a su bordo 275. Pocos días más tarde informaba el embajador de haber liquidado Bartolomeu Bayón todas sus deudas con dinero que le habían adelantado los armadores ingleses, así como de su partida para Plymouth en compañía de “dos españoles bellacos” enrolados también en la empresa 276. Por estos primeros días de agosto juzgábase en Londres como seguro que los propósitos de Hawkins eran juntarse con Jacques de Sores en las Indias y poblar en el estrecho de Magallanes o en. Nueva España 277.


    Mas, como recordará el lector, por agosto de 1570 recibió Hawkins orden del Almirantazgo inglés de suspender toda clase de preparativos para ocuparse en la defensa de Plymouth, amenazado por los sospechosos movimientos de las escuadras españolas, y bien por este motivo oficial, bien por haber surgido desavenencias entre ambos corsarios, lo cierto es que el 9 de agosto ya estaba Bartolomeu Bayón de regreso en Londres, buscando armadores para una expedición independiente a Guinea 278.


    Ello fue causa de que se reanudasen otra vez las conversaciones con don Guerau de Spes, a quien comunicó su ruptura con Hawkins, participándole de paso “que quería tomar otras naves y otra derrota, como V. M. no se quiera servir de él” 279. Estos nuevos tratos llenan los meses de septiembre de 1570 a enero de 1571, aunque fueron tan exorbitantes sus demandas que el mismo Felipe II las consideró inadmisibles 280.


    Pero al mismo tiempo y con la colaboración económica, como armadores, de sus compatriotas el doctor Heitor Nunes y Christovão Novo 281, Bartolomeu Bayón fue preparando los navíos necesarios para una expedición a Guinea, con el propósito de cargar negros para irlos a vender a las Indias Occidentales 282.


    El 23 de marzo de 1571, cuando ya los preparativos finalizaban, Bartolomeu Bayón tuvo la cínica osadía de reclamar del embajador español 4.000 ducados como recompensa a su desistimiento de la empresa. Ello llenó de justa indignación a Guerau de Spes, quien escribía a Felipe II comunicándole “que no había sido posible traerle a bien porque: es gran bellaco'”. “Entiendo—añadía—que irá al río de Senegal... y a la costa del norte de la isla Española [donde] hay puertos seguros y formas de valerse, según las ocasiones” 283.


    Sin embargo, Guerau de Spes halló medio de perturbar las actividades del corsario moviendo a sus acreedores hasta conseguir su encarcelamiento, como ufano lo comunicaba a Felipe II el 27 de abril de 1571 284; mas los poderosos valedores del pirata debieron depositar crecidas fianzas en garantía, porque lo cierto es que en el mes de junio zarpaba de Londres con sus navíos, perdiéndose ya todo rastro de su nombre en la correspondencia de nuestro embajador.


    * * *


    La flotilla de Bartolomeu Bayón se componía de tres navíos: uno de gran tonelaje, formidablemente artillado, en el que viajaba el corsario (llevando, según declaración unánime, patente de capitán general de la reina de Inglaterra); otro de menor calado y porte, y un tercero que era un pataje con escasas defensas 285. Apenas si conocemos otros detalles sobre el apresto de la expedición, ya que las fuentes inglesas enmudecen y las españolas sólo son minuciosas al referirse a la estancia del corsario en la isla de Gran Canaria. De todas maneras, ya hemos dado a conocer los nombres de los armadores: el doctor Heitor Nunes y Christovão Novo 286, ambos lusitanos, aunque por las relaciones de estos siniestros personajes con John Hawkins, y las anteriores de Bartolomeu Bayón con el mismo, cabe pensar si ocultamente no sería él —una vez más— el animador de la empresa ultramarina. Hay indicios que lo corroboran, pues el arcediano de Gran Canaria Juan Salvago, al referirse a Bartolomeu Bayón, lo llama Juan Acles, lo que prueba que entre tripulantes ingleses y visitantes canarios se susurraba el nombre del prestigioso corsario isabelino 287.


    En cuanto a los demás pilotos de la expedición o miembros destacados de las tripulaciones, apenas si conocemos los nombres de dos de ellos: uno, al que llaman los documentos el capitán inglés “Juan Bretón” 288, y otro, llamado Alonso Nunes [Alonso Núñez], probable pariente del doctor del mismo apellido, lusitano como él, que había residido durante algún tiempo en Sevilla, y que iba a jugar un importante papel en la primera fase de la estancia en las Canarias 289.


    De esta manera, en los primeros días de julio de 1571, la escuadrilla inglesa de Bartolomeu Bayón se fue acercando a la isla de Gran Canaria en los momentos en que ésta era gobernada, con carácter de interinidad, por el doctor Ángel Lercaro, teniente que había sido del último gobernador letrado de la isla, don Pedro Rodríguez de Herrera, y sucesor de éste en el mando interino de la misma durante el interregno que finalizó al arribo del capitán Juan Alonso de Benavides 290.


    Sin embargo, Bartolomeu Bayón, temeroso de que los canarios estuviesen avisados de sus andanzas y propósitos, no se atrevió a fondear con sus navíos en el Puerto de la Luz, sino que se limitó tan sólo a aproximar a la costa el pataje para que, dando la vuelta a las Isletas, depositase en tierra, en el lugar más secreto y abandonado, al portugués Alonso Nunes 291. De esta manera, el emisario de Bayón pudo ganar en breves horas la ciudad de Las Palmas, donde empezó a publicar que los navíos que se divisaban en el horizonte eran ingleses, que venían cargados de ropas y tejidos y que arribaban con ánimo pacífico de comerciar, siempre que se les diese “salvoconducto” y garantía de ser bien tratados y acogidos 292.


    Al difundirse estas noticias por Las Palmas fueron inmediatamente conocidas por el teniente de gobernador Lercaro, quien hallándose en la fortaleza del Puerto de la Luz algo enfermo hizo comparecer en su presencia al intruso Alonso Nunes sin pérdida de momento. Este declaró en la fortaleza que el capitán de la escuadra se llamaba Antonio Martines (temeroso de revelar el verdadero nombre de su jefe) y que sólo aspiraba a comerciar lícitamente siempre que le diese “seguro” como garantía de su libertad 293. El doctor Lercaro, que al oír estas razones y demandas tuvo motivos sobrados para sospechar de los propósitos del corsario, se lo negó en rotundo, resolviendo que, mientras otra cosa decidiese, Alonso Nunes quedase detenido y vigilado en la propia fortaleza, pues si su jefe quería lícitamente comerciar, había de someterse a las prácticas y costumbres en el tráfico con los navíos extranjeros, situándose debajo y al alcance de los cañones de las Isletas 294.


    Era preciso, no obstante, evitar toda provocación al amigo sospechoso de enemigo, y para cumplir esta misión se ofrecieron voluntarios el alguacil Luis Gómez Aguililla, el escribano Luis Felipe y el andaluz Rodrigo Vargas, quienes partieron en un esquife llevando como intérprete al inglés William Hall, recién liberado de las cárceles del Santo Oficio 295. Los tres llevaban por comisión exponer a Martines la conveniencia de fondear en el interior de la bahía, pues en otro caso sería imposible todo tráfico y relación. Bartolomeu Bayón recibió a los emisarios españoles cordialmente, festejando a sus huéspedes con abundante vino, mientras sus pilotos recibían órdenes de alzar velas para costear hacia el sur 296. Bayón, que por todos estos detalles demostraba conocer muy bien la isla, dio órdenes de echar anclas en el puerto de Melenara, vecino a Telde, donde sus vecinos lo recibieron alborozados, al señuelo de los buenos negocios que se prometían.


    El corsario, que seguía ocultando su personalidad bajo el nombre de Antonio Martines, dio como motivo y justificación de su conducta ante los rehenes canarios, las circunstancias marítimas desfavorables con que había tropezado que le impidieron ganar sin contratiempo el Puerto de las Isletas 297.


    Los emisarios fueron inmediatamente puestos en libertad por Bayón, quienes difundieron en Las Palmas diferentes pormenores sobre el pirata, tales como que “Antonio Martínez era capitán dellos y que era un hombre muy principal de Portugal y gran mercader que había tenido tracto en Inglaterra e yva a Guinea, y que en ello no tenían que ver ingleses luteranos y que los que iban con el eran todos cristianos y traían en sus navíos imágenes de santos y muchos dellos sus rosarios...’’. Todavía añadieron más: “Que traían mercaderías y estaban artillados para defenderse de cosarios ynfieles y que querían contratar con la tierra” 298.


    En vista de estos informes favorables, el teniente de gobernador Lercaro mostróse inclinado a autorizar la contratación, cosa a la que hubo de moverle, de un lado, que los vecinos de Telde, desentendiéndose de su autoridad, la habían ya empezado sin contemplaciones 299, y de otro, conocer que el Santo Oficio en la visita al navío girada por el prior y secretario Juan de Vega, el oficial Pedro Hernández y el alguacil Alonso de Aguilar no había opuesto ningún reparo a que se verificase 300. De esta manera, la “Justicia y Regimiento” autorizaron con su licencia la contratación, pregonándose en Las Palmas y en Telde el permiso, sin otra limitación que la acostumbrada de que el tráfico se hiciese tan sólo a base “de los frutos de la tierra” 301.


    A partir de este momento el comercio aumentó en intensidad, vendiendo al corsario “comida, azúcar y vino”, mientras Bayón abastecía a los isleños de tejidos, en particular cariseas 302. Además, túvose noticia en Las Palmas de que Bartolomeu Bayón conducía en sus navíos, para vender, porción de “violones” y otros instrumentos musicales, lo que provocó una visita particular que le hicieron el doctor Pinto, el regidor Miguel de Múxica, el escribano y regidor Francisco Méndez, el clérigo Luis Vivas y el mercader flamenco Cornelio de Manach, quienes se “solazaron y holgaron” escuchando diversas canciones mientras el corsario los sentaba a su mesa 303.


    Mientras tanto, los días transcurrían y Bayón no daba señales de considerar ultimadas las transacciones. Sus capitanes y soldados descendían también a tierra para desquitarse de la vida del mar, siendo uno de los que más popularidad alcanzó el llamado Juan Bretón, a cuya persona aluden con frecuencia los testigos de la estancia del corsario 304.


    Bajo el signo pacífico del dios Mercurio, hasta los inquisidores olvidaban por instantes las posibles diferencias de religión, ya que uno de los más asiduos visitantes de Bayón no fue otro que el prior Juan de Vega, secretario del Santo Oficio, muy interesado por aquellos días en colocar al pirata una gruesa partida de azúcar. Su interés le llevó a extremar tanto la amabilidad con el lusitano, que más de una vez se le vio abandonar los navíos a altas horas de la madrugada 305.


    Sin embargo, quien se mostró más activo en comerciar con Bayón fue un tal Juan López Carballo, mercader acaso portugués o por lo menos de origen lusitano, que en más de una ocasión se hizo acompañar a las naves por el escribano Francisco Méndez para que formulase los asientos de diversas escrituras sobre la venta “de ciertos vinos y açucares” 306. Estas visitas de Méndez eran aprovechadas por el doctor Pinto, Miguel de Múxica, Cornelio de Manach, Pedro de Escobar, el alcalde de Telde y un vecino de la misma villa por nombre Juan de Cabrera Muñoz para trabar relaciones con el corsario, cada vez más asiduas y constantes, participando en sus comilonas y francachelas 307.


    Otro de los que visitó a Bayón en su buque fue su compatriota “el de la Caña”, apodo con que era conocido un modesto comerciante portugués, a quien entregó el pirata porción de tejidos variados, en particular coriseas, para que, de contrabando, los introdujese y vendiese en Las Palmas. La maniobra fue denunciada a tiempo al juez de Registros Juan de Nava, y éste, al enterarse de “que era ropa de ingleses y contrabando”, decretó el embargo total de la mercancía y el arresto del portugués como responsable directo del fraude 308. Ello coincidió con la actitud cada vez más hostil de las autoridades de la capital, de lo que dedujo Bartolomeu Bayón que había que extremar el cuidado, pues no dudaba que a la primera ocasión favorable Lercaro o Nava tratarían de prenderle.


    Entonces el corsario pensó que el mejor medio de asegurarse una retirada honrosa y tranquila, libertando a Alonso Nunes y rescatando sus mercancías embargadas, era hacerse por la fuerza, y a costa de sus íntimos amigos y asiduos contertulios, con un importante número de rehenes que le garantizasen contra todo riesgo pasado o futuro.


    El plan fue preparado con toda su vieja experiencia de “bellaco”. Apostó para ello en una cueva de las cercanías de Melenara a 25 marineros armados, y una mañana que departía con el grupo de sus amigos hizo creer a Francisco Méndez, a Miguel de Múxica y a Cornelio de Manach que era necesario le acompañasen a un lugar más reservado “en cierta parte del puerto, porque temía que el juez de Registros le quería prender y le tenia preso un hombre” 309. En breves segundos los canarios cayeron en la trampa y quedaron sorprendidos y desarmados sin poder hacer resistencia ante la superioridad numérica de los ingleses, quienes después de maniatarlos los trasladaron al pataje en calidad de prisioneros.


    Desde aquel momento las relaciones pacíficas se tornaron en hostiles, rompiéndose toda comunicación con tierra y esperando tranquilo Bayón que las autoridades isleñas iniciasen las negociaciones de rescate.


    Sin embargo, horas después de cometida la fechoría hacía su entrada en el Puerto de la Luz, alrededor del día 19 de julio de 1571, la flota de Indias, al mando como capitán general de Cristóbal de Eraso, y en la que viajaba el nuevo gobernador de Gran Canaria, capitán Juan Alonso de Benavides 310, y ello fue causa de que Bartolomeu Bayón se sintiese en difícil situación en el puerto de Melenara y que sus subordinados discutiesen acaloradamente sobre la conveniencia de zarpar sin demora para ponerse a resguardo de todo peligro. No obstante, Bayón se limitó de momento a situar en avanzada varias pinazas con centinelas a bordo para avizorar cualquier movimiento del enemigo y estar a resguardo de toda sorpresa.


    Así permaneció varios días hasta que cansado de aguardar y cobrando miedo por momentos decidió abandonar la isla para proseguir su itinerario previsto hacia Guinea. Entonces fue cuando Francisco Méndez, en nombre de sus compañeros cautivos, suplicó y demandó del pirata conmiseración para ellos, ofreciendo trasladarse a Las Palmas para tratar con las autoridades de su propio rescate y del de sus convecinos Múxica y Manach 311. Los capitanes ingleses, que veían crecer día a día el peligro, se opusieron en rotundo a toda gestión; mas Bayón terminó por imponer su autoridad mostrándoles las cartas patentes de la reina de Inglaterra nombrándole capitán general de la flotilla, y autorizó la partida del regidor Méndez 312.


    Una vez en la capital de la isla convino las circunstancias de rescate, sobre la base de liberar los portugueses detenidos, Alonso Nunes y “el de la Caña”, y devolver todas las mercancías embargadas, saliendo garantes con sus peculios Méndez y sus compañeros de las resultas del proceso incoado por el juez de Indias licenciado Nava. De esta manera pudo verificarse en Melenara el canje de prisioneros, recuperando Múxica y Manach la libertad, mientras Alonso Nunes pasaba de nuevo a los navíos 313.


    Todavía permaneció algunas jornadas en Melenara el corsario Bayón para dar remate a diversos negocios que habían quedado pendientes. El secretario de la Inquisición Juan de Vega volvió a los navíos para ultimar cuentas atrasadas 314, y por su parte el mercader López Carballo se asoció y convino en secreto con el pirata para entrevistarse con él más adelante en las islas de Cabo Verde, con objeto de adquirir parte de su mercancía humana y trasladarse seguidamente a las Antillas a negociar en el tráfico clandestino de esclavos africanos 315.


    * * *


    No es posible precisar en absoluto el tiempo de permanencia de Bartholomeu Bayón en la isla de Gran Canaria. Algunos testigos de su estancia aseguran que ésta duró mes y medio 316, de donde cabe presumir que los ingleses estuvieron en Melenara todo el mes de julio y parte de agosto del año 1571.


    Desde este momento, o sea el de la partida de Bayón hacia Guinea, la copiosa información se interrumpe y apenas si conocemos algunos pormenores de sus aventuras en África. En Guinea pasó Bayón el invierno de 1571-72 dedicado a la captura de esclavos y en lucha constante con los navíos guardacostas lusitanos, siempre atentos a velar por la integridad del monopolio esclavista. Sabemos por propia declaración de las autoridades portuguesas que en “las partes e ríos de Guinea... robo e prendió y hirió muchos hombres [y] quemo y escalo muchos navíos con mucho escándalo y ozadia”. Por análoga fuente sabemos también que hallándose en el río de Megarabomba 317 ayudando a uno de los reyes indígenas en guerra civil con otro, aliado de Portugal, tuvo la desgracia de ser hecho prisionero, con lo que acabó de decidir su suerte para siempre. El rey vencedor entregó el cautivo a un “tangomango” lusitano apellidado García Alvares, vecino de Cabo Verde, y éste se dispuso a hacer su triunfal entrada en Santiago, capital del archipiélago, cuando la villa vivía atemorizada esperando por momentos la presencia en sus aguas del temido corsario, traidor a su patria y a su rey.


    En efecto, por si eran pocos los temores, en la primavera de 1572 fondeó frente a Cabo Verde un navío español, por más señas canario, de nombre Santiago, propiedad de Gonzalo Sánchez, y que había sido contratado por Juan López Carballo para cargar los esclavos cuya compra había convenido en Melenara con Bayón. La noticia se difundió cual reguero de pólvora, y estrechado a preguntas por las autoridades Gonzalo Sánchez no pudo ocultar cuál era el verdadero objeto de su comisión.


    Así los cosas, el 2 de mayo de 1572 los vigías de Santiago de Cabo Verde anunciaron divisarse buques piratas en el horizonte, motivo por el cual se dio la voz de alarma y se consideró, sin contradicción, que el corsario lusitano se acercaba a las islas para rematar sus negocios. En el acto, el gobernador Antonio Vello Tinoco dispuso que los navíos surtos en la bahía, unos cinco en total, se preparasen para partir en su captura, e invitados los canarios del Santiago a incorporarse a la escuadrilla aceptaron la oferta, tomando la dirección del navío el maestre Nicolás Peralta. Más de 250 portugueses se ofrecieron voluntarios a embarcar en la flota, y así, bien aprestada y dispuesta, se hizo a la mar ansiosa de combatir con el traidor corsario 318.


    Durante varios días la escuadra lusitana, o mejor, hispano-lusitana, mandada como capitán mayor por Martín de Cequera, recorrió las distintas islas de archipiélago, temerosos sus capitanes de que el corsario hubiese buscado refugio en alguno de los arrecifes isleños; mas a la postre, descorazonados sus hombres de aquella estéril persecución, retornaron a Santiago de Cabo Verde, con las manos vacías, a montar de nuevo guardia en espera constante del ataque solapado y avieso.


    Por fortuna, a los pocos días, se conocieron las noticias de la captura de Bayón en el escenario africano, suceso que fue celebrado con la natural satisfacción por sus compatriotas, libres ya para siempre de sus maquinaciones.


    Pocos días más tarde, a fines de junio de 1572, Bayón era encarcelado en Santiago de Cabo Verde, y su proceso, incoado con extraordinaria celeridad, no tardó mucho en fallarse. En él aparece declarando el corsario con pelos y señales todas sus andanzas en la isla de Gran Canaria 319.


    La sentencia contra Bayón ya estaba prejuzgada de antemano como reo indiscutible de crimen de lesa majestad; por eso, no han de sorprendernos los detalles de refinada crueldad con que sus jueces, con arreglo a las costumbres de la época, dieron fin a sus días. Su cuerpo fue arrastrado por las calles y lugares públicos de la ciudad de Santiago “con pregón de sus culpas”; luego, exánime ya, ahorcado con no menor publicidad, y sus miembros descuartizados, y, por último, toda su hacienda confiscada en beneficio de “la corona real del Reino” 320.


    El maestre del navío Santiago, Nicolás Peralta, exigió de las autoridades lusitanas una certificación de su comportamiento para garantía de su persona y de sus actos, que éstas expidieron el 11 de agosto de 1572, y que Peralta entregó un mes más tarde al juez de Indias licenciado Juan de Nava en la ciudad de Las Palmas, saliendo absuelto y muy honrado por su conducta en las islas de Cabo Verde 321.


    Por aquellos mismos meses se sentenciaba en el Juzgado de Indias el proceso contra los fiadores de Bayón y contra la Justicia por haber autorizado la contratación con el pirata, cuyas diligencias se elevaron el 18 de julio de 1572 a consulta del Consejo de Indias, pues en opinión del juez de Registros, licenciado Nava, teniendo que proceder contra el gobernador interino doctor Lercaro “e contra los vezinos desta ysla, que son muchos, es cosa de mucho escándalo y la ysla e vezinos della están muy trabaxados e de mucha necesidad” 322. Ignoramos la resolución del alto Tribunal metropolitano, aunque quepa deducirla por las recomendaciones de lenidad que le hacía su subordinado.


    * * *


    Desde esa fecha hasta el final de la década, apenas si se señalan en las Canarias otros sucesos que piraterías de alta mar o ligeras escaramuzas e incursiones en tierra.


    Conocemos por un proceso de la Inquisición que por el mes de mayo de 1572 zarpó de la isla de Wigth un navío de 30 toneladas apodado El Dragón, propiedad, según la confusa ortografía española, de Enrique y Tomás Huic y de Enrique Clearquey, con el propósito de dirigirse a las Indias Occidentales. A su paso por Canarias los ingleses desembarcaron en Tenerife para hacer aguada y recoger vituallas dirigiéndose seguidamente a un puerto inidentificable, Florín, al parecer en las cercanías de Cartagena de Indias 323. Allí los ingleses establecieron relaciones con otros compatriotas suyos naturales de Plymouth, a los que llaman los documentos españoles Francisco Egrey y Juan de Egrey (¿acaso Francis y John Drake?), que con otras dos embarcaciones se dedicaban a iguales menesteres. Los piratas, después de robar dos o tres fragatas españolas y recorrer las costas de Nicaragua, arribaron a la isla de Cuba, en la que desembarcaron algunos de los prisioneros, prosiguiendo su navegación de retorno con dirección a Inglaterra.


    A la altura de las Canarias un fuerte temporal separó al navío británico de una de sus presas, y entonces, confabulados los prisioneros de la fragata española contra sus guardianes, lograron en un golpe de audacia desarmar a los ingleses, dirigiéndose entonces a Lanzarote y Fuerteventura, en cuyo Puerto de Cabras desembarcaron con el único superviviente inglés, Robert Octon, a quien entregaron a las autoridades 324.


    La posesión del navío, trasladado al puerto de Salinas, en Gran Canaria, dio luego pie a las disputas del juez de Registros de Indias y de los inquisidores, interesados en incautarse por contrapuestas razones de la embarcación apresada 325.


    Por esta misma fecha tres navíos ingleses de piratas luteranos hostilizaron en distintos días a las poblaciones costeras de la isla de El Hierro, robando y profanando imágenes y objetos del culto. Además, distribuyeron por doquier panfletos protestantes en los que recomendaban a los naturales “que fuesen evangelistas y no papistas” 326.


    Dos años más tarde, 1574, estuvieron rondando por entre las Islas Canarias los navegantes ingleses Grenville y Chámpernowne de paso para las Indias Occidentales 327.


    Otra expedición inglesa que pasó por Canarias en estos años fue la del capitán Gilbert Horseley, que a bordo de un navío de 18 toneladas, el John (propiedad del capitán John Tipkin), y llevando como segundo a Philip Roche, alzó velas en Plymouth con dirección a las Caribes en noviembre de 1574. Los ingleses hicieron su acostumbrada provisión de agua en las islas, saquearon en las costas de Berbería varias barcas de pescadores de la misma procedencia, y para que todas sus empresas estuviesen señaladas por el mismo signo, robaron en la bahía de Honduras —después de cometer otras fechorías análogas— un navío de registro de Canarias cargado de vinos del país 328.


    Por análoga fecha la Inquisición detenía en el Puerto de la Luz un navío inglés capitaneado por el pirata lusitano Manuel Jorge, quien, primero al servicio de Francia y después enrolado en la marina inglesa, había recorrido diversas veces las costas de América dedicado al contrabando y cometiendo toda clase de tropelías 329.


    Con escasa diferencia de tiempo visitaba también el Archipiélago un comerciante de Bristol, Andrew Barker, muy conocido en las islas por motivos que puntualizaremos seguidamente. Andrew Barker, conduciendo dos embarcaciones inglesas —Ragged Staff y Bear—, y llevando como inmediato subordinado a Philip Roche, zarpó de Bristol en junio de 1576. Recorrió con sus navíos las Islas Canarias pirateando con encono, y después de atravesar el Atlántico arribó a la costa de Honduras con idéntico propósito. Sin embargo, la expedición constituyó un rotundo fracaso: los tripulantes ingleses se amotinaron contra su capitán y, después de reducirlo a prisión, acordaron desembarcarlo en tierra, donde fue muerto a manos de los españoles 330.


    Tres años más tarde un nuevo suceso, aunque de otra índole, se señaló en el Archipiélago. Los continuados desmanes de los piratas, particularmente en aguas del canal de la Mancha, forzaron al rey Felipe II, como represalia, a decretar el embargo de los bienes de ingleses en los puertos españoles, y con este fin ordenó el 10 de febrero de 1579, por Real cédula, que las autoridades insulares procediesen al embargo en los puertos del Archipiélago de los navíos, bienes y mercaderías de ingleses.


    Esta determinación, provocada por un nuevo desmán de los piratas —el apresamiento de una nave y varias urcas y zabras españolas, que conducían dinero y mercaderías a Flandes—, fue conocida en el Archipiélago en abril de 1579, y los gobernadores de las dos islas mayores procedieron a darle cumplimiento.


    Sin embargo, sólo conocemos los detalles del embargo llevado a cabo en Santa Cruz de La Palma, el 19 de abril de dicho año, por el teniente de gobernador don Luis Parrado de León, siendo víctima del mismo el comerciante inglés, hacía largo tiempo avecindado y casado en Canarias, Richard Grafton (Ricardo Grafeston).


    Sabemos por dicho documento que se le embargó un navío de su propiedad allí apostado y que se subastaron sus mercancías, para evitar el deterioro, en la elevada cifra de 42.495 reales, que fueron entregados en manos del depositario de la isla 331.


    Quizá con este embargo esté relacionado el viaje a Inglaterra de Richard Grafton en septiembre de 1579, fecha en que estuvo en Londres, y en que tanto su arribo como su partida están señalados en la correspondencia de nuestro embajador don Bernardino de Mendoza 332.


    Richard Grafton, cuyo nombre no aparece ahora por primera vez en estas páginas, siguió avecindado permanentemente en el Archipiélago, portándose como un verdadero naturalizado en el país, pues en más de una ocasión advirtió a las autoridades isleñas del peligro que corrían los puertos de ser saqueados por sus enemigos... 333.


    * * *


    Sin embargo, la nota distintiva de esta década la dan en nuestras relaciones comerciales con Inglaterra las persecuciones de la Inquisición, que acabaron por reducir casi por completo las factorías inglesas establecidas en las distintas islas, con evidente perjuicio para el comercio y el tráfico.


    La Inquisición siguió disfrutando como en años anteriores del derecho de visita a todos los navíos que arribaban a los puertos 334, y es muy frecuente comprobar en la copiosa documentación del Santo Oficio cómo este derecho se ejercía con una constancia y celo singular 335.


    La Inquisición tuvo además en esta época jurisdicción plena sobre todos los herejes y luteranos, nacionales o extranjeros, y sobre todos los delitos contra la fe cometidos, fuera o dentro del territorio nacional o en los navíos surtos en sus aguas, por los súbditos de los países extranjeros, y de tan amplias facultades podrán deducirse los continuos procesos a que las mismas darían lugar. Es cierto que la severidad para con estos últimos estuvo mitigadísima y que muchas veces los reyes mismos intervinieron en su favor al imponer lenidad en los castigos o sobreseyendo las causas; pero no es menos cierto que aun con este trato la acción de los inquisidores produjo roces, litigios y represalias y sirvió para fomentar la hostilidad entre ambas monarquías 336.


    De esta manera se repiten de continuo los procesos contra ingleses en circunstancias análogas a las que hemos visto incoarse en años anteriores contra Thomas Nicholas y Edward Kingsmill.


    El primero en ingresar en las cárceles secretas de la Inquisición fue el comerciante inglés John Hill, a quien Nicholas o Nicols en su Descripción... atribuye la introducción del cultivo de la vid en la isla de El Hierro. John Hill fue detenido en dicha isla y trasladado a Gran Canaria en 1574, en cuyas cárceles de la ciudad capital ingresó en 23 de junio del año mencionado 337. Poco más sabemos de su ulterior suerte 338.


    En análoga fecha ingresaron también en las cárceles del Santo Oficio los mercaderes ingleses John Sanders y William Hall, a quienes se dio tormento, siendo condenados por herejes a distintas penas pecuniarias 339.


    Por el mismo camino les siguió el factor inglés avecindado en Tenerife Charles Chester, hijo de un rico comerciante de Bristol, con quien mantenía correspondencia. El 7 de marzo de 1575 Chester ingresaba en las cárceles secretas de la Inquisición 340, produciendo tal medida la indignación de su padre, dispuesto a piratear por el Océano para rescatar a su hijo de las garras del Santo Oficio.


    Cuenta nuestro representante oficioso en Londres don Antonio Guaras en sus cartas al secretario Zayas —11 de julio de 1575— cómo la indignación del viejo Chester le había movido a solicitar de la reina Isabel autorización para cautivar a unos cuantos súbditos del rey de España, que le sirviesen para rescatar a su hijo, y que la Reina no había tenido inconveniente en autorizarle para ello, siempre que retuviese las presas en sus propios navíos hasta obtener la anhelada libertad 341.


    Sin embargo, no parece probable que el comerciante inglés tuviese que recurrir a tan heroico remedio. De Charles Chester sabemos, con más o menos precisión, que fue condenado, tras una corta estancia en las cárceles secretas, a residir por cierto tiempo haciendo penitencia en el monasterio de San Francisco, de Las Palmas. Allí reincidió una vez más en sus errores, discutiendo acaloradamente por motivos de religión con fray Sebastián Morales; pero ello ocurría en el preciso momento en que preparaba su fuga, que ocurrió sin dar tiempo a que la delación del fraile franciscano surtiese el efecto deseado 342.


    No obstante, sabemos por declaración del propio Charles Chester que su detención en Tenerife le había producido pérdidas económicas por valor de 4.500 ducados 343.


    Otro de los factores ingleses procesados por la Inquisición en estos años fue John Druc, agente del comerciante de Bristol Andrew Barker, uno de los más asiduos visitantes del Archipiélago en el siglo XVI. John Druc fue detenido en La Laguna de Tenerife en el mes de abril de 1575, y tanto él como su jefe fueron procesados por herejes y luteranos con secuestro total de bienes en beneficio de la Inquisición 344.


    El final desastroso de Barker en América ya lo hemos conocido; en cuanto a John Druc, sabemos que fue condenado a tomar parte como penitente en el auto de fe de 24 de junio de 1576 y obligado a fijar su residencia en Tenerife por plazo de seis meses 345, aunque ignoramos si retomó con el tiempo a su patria o acabó por avecindarse, como Grafton, en el Archipiélago.


    IV. La personalidad histórica de Francis Drake.


    La figura o la vida del famoso pirata inglés Francis Drake está, tan íntimamente ligada a episodios destacadísimos y gloriosos ocurridos en las Islas Canarias que no nos resistimos, como marco y prólogo a los mismos, a esbozar las notas más destacadas y salientes de su biografía en los años que preceden a estos sucesos.


    Francis Drake había nacido en 1545 en una granja llamada Crowndale, junto a Tavistok, en el condado de Devonshire, siendo hijo de Edmund Drake, antiguo navegante que se había convertido en hacendado con la protección del magnate sir John Russell, uno de los más destacados beneficiarios de las incautaciones de bienes de la Iglesia llevadas a cabo por Enrique VIII, Su parentesco o relación de vecindad con los Hawkins conviene destacarlo por lo mucho que iba a influir en su carrera naval.


    Vástago de una familia más que numerosa, los primeros años de Francis Drake se caracterizaron por su estrechez. Su padre tomó partido por el protestantismo al iniciarse en Inglaterra la división, religiosa, y ello le produjo persecuciones enconadas que no pudo sortear más que abandonando su hogar y sus propiedades. Plymouth, el activo puerto inglés, sirvió ahora de refugio a los Drake, que al decir de sus más destacados biógrafos pasaron estos duros años alojados en un humilde lanchón, llevando una vida semiacuática.


    En este ambiente transcurrió la niñez del futuro Dragón de los mares, compartiendo esta vida humilde y sencilla con las travesuras propias de su edad, en las que se adivinaban los precoces instintos militares y guerreros del pirata.


    Su padre, Edmund Drake, lo enroló en la tripulación de un navío tan pronto como estuvo en condiciones físicas y de edad para navegar, aunque a decir verdad su vida juvenil es muy poco conocida, si se hace excepción de su intervención en algunos de los viajes organizados por los Hawkins. El momento de entrar al servicio de éstos tampoco está aclarado.


    De esta manera, sólo son conocidos dos viajes de Drake en su juventud. El primero, acompañando a James Raunse en 1566 —que ya hemos estudiado—, viaje en que debió ocurrir la humillación del Río de la Hacha, y el segundo, formando en la tripulación de John Hawkins cuando su famosa expedición a las Indias Occidentales de 1567, que hemos minuciosamente descrito.


    De regreso de esta desgraciada expedición a San Juan de Ulúa, Drake decidió independizarse de la férula de su protector para lanzarse al Océano dispuesto a vengar en lucha despiadada, sin tregua ni cuartel, la que él juzgaba felonía de los españoles.


    A partir de esta decisión empieza la serie interminable de sus hazañas, mezcla abigarrada de heroicidades y cobardías, actos caballerescos y bellaquerías, magnanimidad y pobreza de espíritu que, contadas en Inglaterra por partida simple, le granjearon la máxima popularidad que haya gozado jamás marino alguno, al par que una cuantiosa y saneada fortuna.


    La primera expedición, de cortísimos vuelos, la inició Francis Drake por su cuenta a bordo de un navío, el Dragón, de 400 toneladas. Partió de Plymouth en 1570, recorriendo las costas americanas y penetrando en el río Chagres (Panamá), en el que apresó a dos navíos españoles, despojándolos seguidamente de la plata y oro que conducían.


    Dos años más tarde, en 1572, contando ya Drake en su haber no sólo con la protección de John Hawkins, sino con la de importantes mercaderes de Londres (atraídos por la fama de sus primeras hazañas, y bien seguros del fruto de las futuras empresas), pudo armar dos navíos, el Parcha y el Swam, y lanzarse al Océano en prosecución de sus hazañas. Es muy posible que en este viaje, como quizá en el anterior, Drake recalase con sus navíos en las Islas Canarias, pues consta su repetido trato comercial con el conde de La Gomera y su desmedida afición por el vino malvasía de Tenerife, del que solía llevar muy bien aprovisionadas las naves. Drake recorrió con diversa suerte las costas de Centroamérica, deteniéndose en la ciudad de Nombre de Dios, y capturando en los alrededores de ella un cuantioso botín en metales preciosos, al sorprender al convoy de mulas que lo transportaba desde las costas del Pacífico para ser embarcado a la metrópoli. Ochenta mulas cargadas de oro y plata fueron presa de las garras de los piratas ingleses, usando Drake de esta estrategia de “encrucijada”, tan poco brillante y heroica, y contando aún para ello con la complicidad y ayuda de los negros cimarrones. A renglón seguido el temible corsario recorrió con sus navíos las Antillas, refugiándose más tarde en Cartagena, ciudad en cuyo puerto logró apoderarse de tres navíos españoles 346. Sus pasos se encaminaron entonces a la captura de los tesoros del Perú, que con intermitencias fijas se cargaban en recuas, dirigiéndolos por el istmo, para ser transportados a España; mas no atreviéndose a retornar a Nombre de Dios, concibió Drake la diabólica idea de introducirse tierra adentro, tratando de sorprender a los españoles en el camino de Panamá. Durante cinco meses se mantuvo Drake apostado con hombres en espera del ansiado tesoro, fallándole el golpe a última hora por imprudencia de unos de los corsarios. Las costas de Méjico fueron esta vez el teatro de sus depredaciones: saqueó Veracruz, se asoció con un pirata francés, el capitán Guillaume Le Testu 347, y después de otras pequeñas operaciones de escasa trascendencia, emprendió el regreso a Inglaterra, arriando velas en Plymouth, el 29 de agosto de 1573, en medio del asombro de sus compatriotas, que lo veían regresar enriquecido hasta extremos nunca imaginados. La Reina, conocedora de sus éxitos, lo colmó de honores, y todos los ingleses lo empezaron a considerar desde aquel momento como el héroe nacional por antonomasia.


    Pero el viaje que llenaría de gloria la carrera naval del futuro almirante fue el famoso de circunnavegación, emprendido cuatro años más tarde y llevado a cabo con la colaboración valiosa de los pilotos y la ciencia náutica española, pues así como su protector John Hawkins supo arribar a América conducido por un piloto español, es más seguro que sin tal colaboración Francis Drake no hubiese podido atravesar el laberíntico estrecho de Magallanes ni recorrer las inmensidades del Océano Pacífico.


    Es indudable que para dicho viaje, así como para todos los sucesivos, Drake contó con la ayuda más o menos disimulada de la reina Isabel, en su táctica provocadora, de guerra encubierta y de rapiña hacia España y su monarca, táctica de la que fue instrumento magnífico el corsario inglés en su papel de máximo expoliador de los tesoros del Nuevo Mundo.


    Parece probado que el propósito de Drake en este viaje de 1577 era el Océano Pacífico, como asimismo no aparece del todo claro que llevase ya el premeditado plan de circunnavegar la tierra. La expedición, formada por cinco navíos de extraordinario porte guerrero, Pelican, Marigold, Elizabeth, Swam y Benedit, se hizo a la mar el 13 de diciembre de 1577, dirigiéndose a las costas de África sin detenerse en las Canarias, y capturando a la altura de cabo Blanco a varios barcos pesqueros españoles, sin duda de aquella procedencia. Mayor importancia tuvo para Drake el feliz encuentro con un navío portugués en las inmediaciones de la isla de Santiago, del archipiélago de Cabo Verde, al que rindió seguidamente.


    Aquel navío, que había zarpado de Portugal en noviembre de 1577, y cargado en la isla de La Palma 150 barriles de vino canario, se dirigía al Brasil pilotado por Nuno da Silva, experto navegante no sólo en la carrera de Indias, sino en la travesía de las Molucas, por el estrecho de Magallanes. Así, pues, en este misterioso piloto portugués, oscuramente relacionado con las empresas náuticas españolas, ya que había estado al servicio de nuestra flota, halló Drake su verdadera brújula de navegar.


    Incorporado el navío portugués —tras su previo bautizo como la Mary— a la flota, y bajo la experta dirección de Silva, los ingleses arribaron, en abril de 1578, a las costas del Brasil, cuyo perfil contornearon, hasta echar anclas en el Río de la Plata, para hacer la correspondiente provisión de agua.


    En prosecución de la jornada la flota británica recorrió las costas de Patagonia, refugiándose Drake en la bahía de San Julián para reparar los buques, desguazando los pequeños por ser débiles para resistir las tempestades del sur, y para calentarse contra los terribles fríos de aquella zona. Cerca de dos meses permaneció el pirata inglés en la bahía, reparando los tres navíos principales —Pelican, Marigold y Elizabeth—, no sin tener que reprimir enérgicamente los intentos de sedición del caballero Thomas Doughty, que pagó con su vida tales amagos de rebeldía.


    Alzadas las velas el 20 de agosto de 1578, la flota llegaba al cabo de las Vírgenes, en las cercanías del estrecho, y en él penetraron, cuatro días más tarde, bajo la experta dirección de Nuno da Silva. Lo franquearon los tres navíos Pelican, Marigold y Elizabeth, artillados en conjunto con 40 cañones, con los que Drake contaba vencer todos los obstáculos que se le presentaran en el inmenso Océano, y conduciendo 270 hombres de tripulación, en cuyas filas formaban marineros de las más diversas nacionalidades: ingleses, flamencos, vascos y franceses.


    El piloto Silva guió a las naves por entre los intrincados pasos del estrecho, verdadero laberinto geográfico, mientras Drake se auxiliaba, para más garantizarse, de un “derrotero” español, escrito por uno de los navegantes que había participado en la empresa de Magallanes. El 24 de agosto de 1578 la reducida flota rompía con sus quillas las aguas del Pacífico en medio del general entusiasmo.


    Pero en esta ocasión aquel inmenso mar se mostró en desacuerdo con su nombre. Cuatro días más tarde un furioso temporal desperdigó a las naves, tragándose para siempre a la Marigold, forzando o moviendo a desertar al navío Elizabeth, y quedándose Drake reducido al Pelican, al que trocó su nombre por el de la Golden Hind, con que se ha inmortalizado.


    La Golden Hind, a la deriva, fue arrastrada por el temporal hasta las cercanías del cabo de Hornos, pudiendo Drake, una vez amainado aquél, tomar la ruta del norte, en medio de la sorpresa general de los españoles, que nunca habían visto un navío enemigo artillado atreverse a merodear por aquellas aguas. A partir de este momento, sus ataques y depredaciones forman una larga cadena de nombres geográficos, a costa de los cuales fue estibando de barras de oro su navío, como precioso lastre. Atacó Santiago de Chile, Coquimbo, Bahía Salada, Tarapaca y El Callao, obligando a los propios pilotos españoles a guiarle por entre las encrucijadas de la costa, y saqueando ciudades y navíos para hacer presa en todo objeto de valor, así fuese profano como religioso.


    A El Callao arribó Drake el 13 de febrero de 1579, y desde este puerto peruano prosiguió su navegación atacando Santa, Trujillo y Paita y todo el litoral del Ecuador, en el que se apoderó, a la vista de Guayaquil, de un transporte que conducía 400.000 pesos en oro.


    En marzo de 1579 la Golden Hind fondeaba en la isla del Caño, frente a la costa sur de Costa Rica, para reparar averías, y descansó el pirata unos días en tierra, mientras sus hombres capturaban casualmente con un esquife a un navío español que conducía a Panamá a dos renombrados pilotos: Alonso Sánchez Colchero y Martín de Aguirre. Para resaltar la importancia de la adquisición, bastará tan sólo señalar que los dos eran pilotos de la famosa nao de Acapulco, por medio de la cual se establecía la comunicación con Filipinas a través del Pacífico, y que despojados por Drake de sus derroteros y cartas de navegar, tuvo éste en sus manos todos los resortes para intentar el tránsito por el gran foso marino.


    En los primeros días de abril de 1579 la Golden Hind volvió a alzar velas con rumbo noroeste, capturando Drake un navío español que conducía al caballero de Santiago don Francisco de Zárate, con el que el pirata extremó la cortesía; navío que después de desvalijarlo devolvió Drake a su legítimo dueño, al mismo tiempo que daba libertad al piloto Colchero.


    Prosiguiendo su navegación arribó el inglés a las costas de Méjico y saqueó bárbaramente a Huatulco, donde puso en libertad a Nuno da Silva. Luego amenazó a Acapulco, puerto que no se atrevió a atacar temeroso de su potente fortaleza, aunque indirectamente consiguió embotellar a los navíos españoles que, atentos a su defensa, no se atrevieron a abandonar aquel puerto para perseguirlo. Desde las costas de Méjico alcanzó Drake las de California, en una de cuyas playas varó a la Golden Hind, hasta que el 23 de julio de 1579, reparada de las más perentorias averías, pudo zarpar internándose en el Océano.


    A partir de este momento, el itinerario de Drake es exactamente el mismo que el seguido por Magallanes-Elcano en su periplo inmortal. La lección, bien aprendida por el pirata inglés en las mejores fuentes, dio su brillante resultado: Drake se dirigió al archipiélago de los Ladrones o Marianas, contorneó Mindanao, divisó las Molucas en noviembre de 1579, desembarcó en Temate y emprendió el retorno en febrero de 1580, tras la obligada escala en Timor. En mayo ya divisaban los ingleses las costas de África, en julio costeaban Sierra Leona y el 26 de septiembre de 1580 llegaba Drake a Plymouth, de donde había zarpado el 13 de diciembre de 1577 348.


    Si grande fue el asombro de los ingleses al retorno de sus anteriores viajes, el de 1577 superó todos los cálculos y pronósticos. El rumbo de su persona, sus espléndidos regalos, la cuantiosa parte que la Reina obtuvo en el lucrativo negocio y los dividendos fantásticos repartidos entre sus socios le aureolaron de un prestigio casi legendario. Si para los españoles era el sangriento y terrífico Dragón del mar, los ingleses empezaron a creer en su poder diabólico para dominar el feroz elemento. Inglaterra entera ardió de entusiasmo al conocer la calidad de la empresa felizmente llevada a término por el pirata, atreviéndose a circunnavegar la tierra por entre tan peligrosos y borrascosos mares.


    Una vez que hubo trascendido el suceso a la corte, nuestro embajador don Bernardino de Mendoza presentó a la reina Isabel una enérgica reclamación de agravios, exigiendo la restitución de todo lo robado, y si bien la Reina se mantuvo al principio irresoluta, pensando en las consecuencias que pudiera tener su negativa, a la larga decidió arrostrar el peligro y retuvo la totalidad del despojo. Es más, queriendo dar una prueba pública de estimación al pirata, visitó en el dique de Deptford, en la orilla derecha del Támesis, la Golden Hind, sentándose a la mesa con la tripulación y armando caballero a Sir Francis Drake, a quien concedió de paso el grado de almirante. Con ello, la Reina se quitaba definitivamente la máscara y lanzaba un reto más de desafío a Felipe II de España.
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  Ilustraciones


  Portada del castillo de San Miguel de Garachico, a la que flanquean viejas labras heráldicas.
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  La villa de Teguise, en la isla de Lanzarote, por Torriani. (Coimbra. Biblioteca Universitaria.)
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  El puerto de Arrecife, en la isla de Lanzarote, por Torriani. (Coimbra. Biblioteca Universitaria.)
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  El castillo de Guanapay, según la traza de Leonardo Torriani.
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  El cráter del volcán de Guanapay, donde puede apreciarse la planta de la fortaleza construida en el mismo. Dibujo de Torriani. (Coimbra. Biblioteca Universitaria.)
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  La isla de La Palma, según el plano de Leonardo Torriani. Coimbra. Biblioteca Universitaria.)
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  Los mártires de Tazacorte. Cuadro anónimo que se conserva en la parroquia de El Salvador, de Santa Cruz de La Palma.
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  Itinerario de Jacques de Sores y de Jean de Capdeville. 1570-1571.
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  Sir William Cecil, lord Burleigh, por Arnold van Bronckorst.
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  Telde en el siglo XVI, según la planta de Leonardo Torriani.
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  Francis Drake. Grabado de Houbraken.
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  Francis Drake en el Río de la Plata. (Grabado de Bry.)
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        1 Pedro Rodríguez de Herrera es otro nuevo gobernador desconocido de los historiadores canarios, no obstante ser uno de los más activos y destacados.


        Ni Viera y Clavijo en su Catálogo de los gobernadores de Gran Canaria (tomo IV, página 572) ni ningún otro historiador regional lo mencionan. En la relación cronológica de los gobernadores hay que situarlo después de don Diego del Águila (1562) y antes de don Juan de Benavides (1571). Y de manera muy probable, entre su mando y el de don Diego del Águila habrá que colocar, cuando se averigüe, otro incógnito gobernador de Gran Canaria que debió tener el mando de la misma desde 1565 a 1568.


        Del licenciado Pedro Rodríguez no sabemos otra cosa, desde el punto de vista cronológico, sino que ya era gobernador de Gran Canaria el 7 de septiembre de 1569, fecha en que aparece designado en un documento (A. H. N.: Inquisición, leg. 1.818-19) y que lo seguía siendo en 16 de mayo de 1571, fecha en que igualmente aparece designado en otro. (A. C. T.: Reales Cédulas, leg. 8, núm. 38.)

      


      
        2 Casas Pestaña, pág. 82, sostiene que por dicha Real cédula dispuso el Rey “que los Regentes de la Audiencia establecida en Las Palmas fueran los Capitanes generales del Archipiélago”.


        José María Zuaznavar y Francia, en sus Noticias histórico-legales de la Real Audiencia de Canarias, Madrid, 1815, pág. 16, insiste en análoga suposición, afirmando que “en 1570 se convirtió en bastón la vara y los gobernadores licenciados en gobernadores capitanes y los regentes de la Audiencia en presidentes de ella y capitanes generales de la Provincia”.


        Como puede apreciarse, Zuaznavar confunde la moderada reforma política de 1571 con la profunda e importante que lleva a cabo en 1589 Felipe II al nombrar gobernador, capitán general y presidente de la Real Audiencia a don Luis de la Cueva y Benavides.

      


      
        3 A. S.: Mar y Tierra, leg. 469. También se conserva registrada en el Libro Rojo del Archivo del Ayuntamiento de Las Palmas, fol. 132 v. Al año siguiente, en 27 de enero de 1579, se volvió a recordar a la Audiencia el exacto cumplimiento de la disposición anterior.


        (A. S.: Mar y Tierra, leg. 469. Libro Rojo, fol. 132 v.)


        Dicha Real cédula fue expedida a causa de haber apelado ante la Real Audiencia el personero general de la isla doctor Alonso Pino. Este recabó del Cabildo que colocase soldados de guarnición en las fortalezas de la isla y no vio atendido su ruego inmediatamente (1577).


        Solicitaba el personero doctor Pino que se colocasen seis soldados en cada una de las dos fortalezas: las Isletas y San Pedro Mártir. Presentado el recurso de apelación ante la Audiencia, ésta obligó al Cabildo a llevar a cabo tal medida de seguridad.


        En vista de ello el Cabildo se quejó ante el Consejo de guerra y obtuvo en favor del gobernador (su presidente) las dos Reales cédulas antes mencionadas.

      


      
        4 Dicha Real cédula estaría en contradicción con la del 20 de junio de 1571 (sólo separadas por un día de diferencia) que designaba capitán general de Tenerife a Francisco de Valcárcel, “entre tanto que se nombraba persona por capitán de la dicha ysla o hasta que otra cosa mandemos’’ (A. C. T.: Reales Cédulas, leg. 8, núm. 42). ¿Cómo imaginar a la Corona nombrando un jefe del ejército natural si ya tenía decidida la sustitución del gobernador letrado de Tenerife por un gobernador capitán...? Sin duda la sustitución se hizo paulatinamente y por vía de ensayo: primero en Gran Canaria —1571—, como centro del gobierno entonces; después en Tenerife, tras la experiencia de dos años.

      


      
        5 A. S.: Mar y Tierra, leg. 79. Carta de la Real Audiencia de Canaria al Rey de 20 de julio de 1571. Avisan la llegada del gobernador en la flota.


        Dos documentos de Simancas lo citan actuando en Canarias en 1572:


        1º La Real cédula de 16 de junio de 1572- (encargando a Alonso Rubián la fortificación de Gran Canaria).


        2º La carta de recomendación de Felipe II para que el gobernador atendiese al ingeniero. (A. S.: Mar y Tierra, leg. 76.)

      


      
        6 El título fue expedido en El Pardo en esa fecha. Se conserva registrado en A. C. T.: Libro I de Reales Cédulas (signatura LII), núm. 40, fol. 64.


        Don Juan Álvarez de Fonseca tomó posesión de su cargo el 26 de mayo de 1573 en sesión solemne de su Cabildo.


        (A. C. T.: Libros de Acuerdos.)


        Designó por teniente de gobernador al licenciado Marín.


        Don Juan Álvarez de Fonseca era natural de Frechilla, en Tierra de Campos, siendo hijo primogénito de Juan Álvarez de Fonseca y de Teresa Infante. Contrajo matrimonio en Villacastín (Segovia) con Beatriz Márquez Mesia de Rivera, naciendo de él, en Segovia, María de Fonseca y Mesia.


        Esta última contrajo a su vez matrimonio con Hernando de Alarcón Bethencourt y Cabrera, natural de Ayamonte, quienes procrearan al caballero Pedro de Fonseca y Bethencourt, de la Orden de Santiago, en la que ingresó el 9 de enero de 1623. (A. H. N.: Santiago, exp. 625.)


        Don Juan Álvarez de Fonseca, “gobernador y capitán general que fue dos veces de las islas de Tenerife y La Palma” (según reza en el expediente de su nieto), fue con anterioridad a este destino corregidor de Loja.

      


      
        7 Hasta, ahora se ha venido atribuyendo tal construcción a don Martín de Benavides.

      


      
        8 A Melgarejo le sucede en 1578 el famoso gobernador don Martín de Benavides; pero silenciamos su nombre ahora por encajar mejor su mando en la década siguiente.

      


      
        9 Recuérdese que había nacido en 1536.

      


      
        10 Es tradición que Valenzuela, en reconocimiento y acción de gracias por este suceso, levantó junto a la orilla izquierda del Guiniguada una ermita bajo la advocación de la Virgen de los Remedios.

      


      
        11 A. C. T.: Libro I de Reales Cédulas, núm. 68, fol. 187 v., y Reales Cédulas, legajo 2, núm. 42. Por ambas cédulas el César autorizó a los isleños para armar en corso, concediéndoles las presas y, como merced extraordinaria, los quintos de la Corona.

      


      
        12 Pierre de Cenival: Chronique de Santa Cruz du Cap de Gué. Parts, 1934, páginas 52, 53 y 78 nota.

      


      
        13 A. C. T.: Libro I de Reales Cédulas, núm, 77, fol. 231 v.


        Insistía la cédula en que había que tener mucha guarda en las islas con los moriscos, porque se querían escapar “para tornarse moros".

      


      
        14 Este Pedro de Cabrera era hijo de Alonso de Cabrera Solier, veinticuatro de Córdoba, alcaide del castillo de Santa Cruz de Mar Pequeña y gobernador de Lanzarote y de su legítima esposa Catalina Dumpiérrez.


        (Véase Francisco Fernández Bethencourt: Nobiliario y Blasón de Canarias, tomo IV, Santa Cruz de Tenerife, 1880, pág. 78.)

      


      
        15 Pierre de Cenival: Chronique de Santa Cruz du Cap de Gué. París, 1934, Páginas 52, 63 y 78 nota.

      


      
        16 Archivo del Ayuntamiento de Las Palmas: Libro Rojo, fol. 56.

      


      
        17 A. C. T.: Libros de Acuerdos. Sesión del día indicado. Era gobernador entonces el licenciado Eugenio de Salazar.

      


      
        18 A. C. T.: Libros de Acuerdos. Sesión del día indicado.

      


      
        19 Ibid. Sesión de 7 de octubre.


        La fecha exacta del desembarco aparece precisada en una carta del embajador francés Fourquevaux al rey Carlos IX escrita en Madrid el 5 de noviembre de 1569. (Biblioteca Nacional de París. Fondo francés, ms. 16-103, fols. 582-83.)


        Véase Conde Henry de Castries: Les sources inédites de l’histoire du Maroc de 1530 á 1845, tomo I. París, 1905, pág. 290, doc. LXXII.


        Núñez de la Peña y Sosa afirman, con error que el desembarco fue el 7 de septiembre; de la misma manera aseguran que eran nueve galeras, 800 tiradores y siete banderas.

      


      
        20 Según el testimonio coetáneo de Marcos Perdomo Pimentel, los moros se llevaron de Lanzarote 200 cautivos.


        Dice así:


        “...el año pasado vinieron los moros a la ysla de Lançarote y se apoderaron de ella y la saquearon...; llevaron cabtivos mas de 200 cristianos, hombres, mujeres y niños.” (A. C. T.: Letra F, leg. 15, núm. 23, doc. 46.)

      


      
        21 A. H. N.; Inquisición, leg. 1.831. Cuaderno de la visita del doctor Bravo de Zayas (1574).


        Declaración de don Luis de Betancor, clérigo comisario del Santo Oficio en Lanzarote, prestada en Las Palmas el 15 de julio de 1574.


        Doña Sancha de Herrera era hija del caballero Juan de Fuentes y de su esposa María de Ayala.


        M. C.: Ms. III-A-8 y Colección Millares, tomo II, fol. 42.

      


      
        22 A. H. N.: Inquisición, leg. 1.829. Relación de las causas despachadas en el autho que se celebró en este Santo Officio de Canaria a primero de mayo día de Sant Phelipe y Sanctiago del año de 1591.

      


      
        23 La iniciativa parece que partió de la isla de Gran Canaria, pues en ese sentido se dirigían su Cabildo y el regente de la Audiencia solicitando la colaboración en el socorro de Tenerife.


        Dichas cartas se leyeron en la sesión de 13 de octubre de 1569.


        (A. C. T.: Libros de Acuerdos.)

      


      
        24 En un principio se acordó por el Cabildo, conforme con las indicaciones de la Audiencia, que fuese por “Cabdillo” de la empresa el adelantado de Canarias don Alonso Luis Fernández de Lugo.


        (A. C. T.: Libros de Acuerdos. Sesión de 18 de octubre.) Con tal objeto alistó por su cuenta buen número de soldados y criados.


        Sin embargo, el adelantado, bien consciente de las prerrogativas y honores inherentes a su cargo, aspiró al mando absoluto de todas las fuerzas expedicionarias con título efectivo de capitán general; y si bien el Cabildo de Tenerife tuvo por conveniente acceder a su solicitud, su colaboración quedó demorada hasta obtener la confirmación de la Audiencia, que o no fue otorgada o no llegó a tiempo.


        El adelantado, firme en sus privilegios, se ofrecía (de no ir como capitán general) a partir solo al frente de sus criados, sin sumisión ni obediencia a nadie; pero a la postre se quedó en tierra, dando tiempo a los moros para reembarcar.


        La primera división tinerfeña ya había embarcado el 17 de octubre, y la segunda, compuesta de 300 expedicionarios, se preparaba el 21 de dicho mes para partir. Al frente de todos ellos iba como “coronel” el ya citado Francisco de Valcárcel.


        (A. C. T.: Libros de Acuerdos. Sesiones de 18 y 21 de octubre de 1569.)

      


      
        25 Se han ocupado del suceso:


        Núñez de la Peña: pág. 484. Llama al caudillo de los invasores “El Turquillo” y los supone a todos argelinos.


        Sosa: pág. 189.


        Marín y Cubas (1687); fol. 130. Menciona el hecho escueto.


        Castillo Ruiz de Vergara: pág. 242. Da cuenta del auxilio de la Gran Canaria.


        Viera y Clavijo: tomo II, pág. 299, y tomo III, pág. 129. Da cuenta del socorro de Tenerife.


        Millares Torres: tomo V, pág. 201. (Sigue a Castillo.)


        Lorenzo Betancort: Primera invasión de berberiscos en Teguise en “Revista de Historia”; La Laguna. núm. 11, págs. 205-206. (Sin novedades dignas de mención.)


        De los historiadores españoles, se refiere brevísimamente al desembarco León Galindo y de Vera: Historia, vicisitudes y política tradicional de España respecto de sus posesiones en las costas de África; Madrid, 1884, pág. 208.

      


      
        26 Obra citada de Henry de Castries, tomo I, pág. 290. Archivo del marqués de Acialcázar: Información de nobleza de Hernando de Lezcano Múxica... 1592.

      


      
        27 A. H N.: Inquisición, leg. 1.831. Cuaderno de la visita del inquisidor doctor Bravo de Zayas, fol. 126. Dice así: Gonzalo de Saavedra, señor de Fuerteventura, envió de rescate y armada a Berbería “por los tiros que dexaron los moros en San Bartolomé enterrados quando perdieron las galeras después que ovieron robado en Lançarote...”


        Agustín Millares Torres, historiador siempre bien informado, tuvo ya somera noticia de este episodio. Véase su tomo V, pág. 207. Este historiador asegura que se ahogaron las tripulaciones, pero ello está en contradicción con que pudiesen enterrar la artillería en la playa.

      


      
        28 A. H. N.: Inquisición, leg. 1.543. Información de limpieza de Pedro Sarmiento, 1610.


        Toda esta linea de la casa señorial de Canarias desciende de Pedro García de Herrera, llamado “el desheredado”, y de su esposa, María de Montemayor y Lasso de la Vega.

      


      
        29 A. C. T.: Libros de Acuerdos. Sesión de 19 de octubre de 1569.

      


      
        30 A. C. T.: Libros de Acuerdos. Sesión del día indicado.

      


      
        31 A. C. T.: Libros de Acuerdos. Sesión de 14 de octubre de 1570.

      


      
        32 A. C. T.: Libros de Acuerdos. Sesión del día indicado.

      


      
        33 A. S.: Mar y Tierra, leg 76. Real cédula de 22 de marzo de 1571 concediendo al conde de Lanzarote 200 arcabuces con que armar las milicias.

      


      
        34 A. S.: Mar y Tierra, leg. 76.

      


      
        35 A.S.: Mar y Tierra, leg. 76.

      


      
        36 A.C.T.: Reales Cédulas, leg. 8, núm, 38.

      


      
        37 A.C.T: Reales Cédulas, leg. 8, núm. 41.

      


      
        38 A.C. T.: Reales Cédulas, leg. 8, núm. 43.

      


      
        39 W. DE GRAY BlRCH: Catalogue of a collection of original manuscripts formerly belonging to the Holy Office of the Inquisition in the Canary islands. Londres, 1903, tomo 1, págs. 153-156.


        Declaración prestada el 29 de marzo de 1571 ante el inquisidor Ortíz de Funes.


        Además añadieron que el Xarife “se yntitulava rey de Lançarote y Fuerteventura, porque avia hincado en Lançarote sus banderas...”


        En cuanto al capitán de la expedición Pedro Cabrera, éste era hijo de Ginés de Cabrera Solier y de su esposa, Catalina Pérez de Bethencourt.


        Era, por tanto, cuñado de doña Sancha de Herrera (la prima del conde de Lanzarote), cautiva en Berbería, de resultas de la incursión de 1569, que había casado con Diego de Cabrera Bethencourt.


        (Francisco Fernández Bethencourt: Nobiliario y blasón de Canarias, tomo IV. S. C. de Tenerife, 1880, pág. 83.)

      


      
        40 A. C. T.: Libros de Acuerdos. Sesión del día indicado.

      


      
        41 A. I.: Indiferente, leg. 1.094.

      


      
        42 A. H. N.: Inquisición, leg. 1.831. Cuaderno de la visita del doctor Bravo de Zayas, fol. 126.

      


      
        43 Ibid. Declaración prestada por Ortíz de Funes el 11 de febrero de 1574: Expuso como justificación de que no había visitado Lanzarote y Fuerteventura, el hecho de que le disuadieron cuando lo intentaba “por causa de que había nueva que venían moros y el Turquillo con ellos a las dichas yslas con veinte galeras”.

      


      
        44 A. S.: Mar y Tierra, leg. 76 Don Agustín de Herrera declara haberse introducido en el castillo en el mes de septiembre.


        A. H. N.: Inquisición, leg. 1.829. Carta del inquisidor Pedro Ortíz de Funes a la Suprema escrita en Las Palmas el 1 de noviembre de 1571. Dice así: “Asy mismo vinieron se ya galeras de moros a Lançarote y el conde se retrajo a una torre (que a reparado después que vino de Castilla) con mucha gente que entro con el. Y después de estar los moros dentro, se salieron de cuevas en que esta van; dizen que a todos los que yvan los recogía en aquella torre, y asi amparo a mucha gente que se avian metido en cuevas...”

      


      
        45 A. C. T.: Libros de Acuerdos, Sesión de 13 de octubre de 1571.

      


      
        46 Ibid.

      


      
        47 A. C. T.: Libros de Acuerdos. Sesión de 2 de octubre de 1571.

      


      
        48 A. C. T.: Libros de Acuerdos, Sesión de 13 de octubre de 1571.

      


      
        49 A. C. T.: Libros de Acuerdos, Ibid

      


      
        50 A. S.: Mar y Tierra, leg. 76.

      


      
        51 A. H. N.: Inquisición, leg. 1.829. Esta carta de Ortíz de Funes (por la que conocemos las fechas exactas de la permanencia de los piratas en Lanzarote) plantea además un problema crítico; el de la presencia de Dogalí al mando de los invasores, Según el inquisidor, las galeras que atacaron la isla eran argelinas, y si bien habían acudido a Salé para recoger a “el Turquillo’, éste no pudo incorporarse a la expedición por “no estar aparejado”.


        Sin embargo, los demás documentes se mantienen dentro de la versión tradicional, que asegura que Dogalí venia al frente de la armada.

      


      
        52 De los historiadores canarios, se han ocupado del suceso; Sosa, pág, 189; Marín y Cubas (1687), fol. 130, y Viera y Clavijo, tomo II, pág. 299. Mas apenas se limitan a mencionar el año y el nombre del pirata.

      


      
        53 A. S.; Mar y Tierra, leg. 76. Carta de Felipe II al conde de Lanzarote de 20 de octubre de 1572. Le obsequiaba con dos sacres y seis arcabuces; las piezas se retrasaron en llegar, y entonces el conde demandó del monarca su sustitución por dos medios sacres y cuatro falconetes, que le eran necesarios y precisos.

      


      
        54 A. S.: Mar y Tierra, leg. 76.

      


      
        55 A. S.: Mar y Tierra, leg. 76.

      


      
        56 A. S.: Mar y Tierra, leg. 76.

      


      
        57 A. H. N.: Inquisición, leg. 2.363. Declaración del morisco Diego Marzial, prestada en Las Palmas el 28 de noviembre de 1572, ante el notario apostólico Pedro Martínez de la Vega.

      


      
        58 A. S.: Mar y Tierra, leg. 76

      


      
        59 A. C. T.: Libros de Acuerdos. Sesión de 1 de junio de 1573.

      


      
        60 A. C. T.: Reales Cédulas, leg. 8, núm. 44.

      


      
        61 Archivo del Ayuntamiento de Las Palmas: Libro Rojo, fol. 101 v. Por dicha Real cédula la reina daba facultad a los canarios para saltear “allende desde el Río de Oro arriba...” Concedía las presas como premio a reserva del quinto para la Corona

      


      
        62 A. H. N.: Inquisición, leg. 1.831. Cuaderno de la visita del doctor Bravo de Zayas en 1573.

      


      
        63 Antes de llegar a San Bartolomé, Pedro Martínez de la Vega leyó a los tripulantes el “seguro” de la Inquisición. Por él se prometía a los renegados el absoluto perdón, quedando tan sólo obligados a penitencias meramente espirituales.


        A. H. N.: Inquisición, leg. 2.363. “Informaçion sobre el resgate de Berbería.” Las Palmas, 8 de julio de 1572.)

      


      
        64 Los dos moriscos se dirigieron a un moro que se fingía “alformar” (encargado de dar los salvoconductos para los rescates en nombre del Xarife), mas éste logró hacer prisionero al confiado Pedro Álvarez, con propósito de rescatarlo a cambio de un hermano suyo esclavo en Fuerteventura.

      


      
        65 El regreso lo hicieron con dirección a Tagaos, del cual se hallaban a 40 leguas de distancia.

      


      
        66 Robert Ricard: Recherches sur les relations des Isles Canaries et de la Berbérie au XVle siècle, publicado en la revista “Hesperis”, 21 (1935), 95 y 100. Robert Ricard, informado tan sólo por los documentos del leg. 2.363 de los fondos de la Inquisición del A. H. N., hace una narración algo confusa de los hechos.

      


      
        67 A. H. N.: Inquisición, lega. 1.831. (Cuaderno antes citado) y 2.363 (“Información sobre el resgate de Berbería”).


        M. C.: Colección Millares, tomo II, fol. 73 v., y tomo XHI, fol. 6 v.


        Inés de Vega fue reprendida por su extraña conducta y desfiló como penitente en el auto de fe de 22 de julio de 1587 (A. H. N.: Inquisición, leg. 1.829.)

      


      
        68 A. H. N.: Ibid. Carta de Ortíz de Funes al Consejo de la Inquisición de 4 de mayo de 1573.

      


      
        69 Ibid.


        De resultas de estas competencias fue excomulgado el gobernador de Gran Canaria Juan de Benavides, quien permaneció en este estado, sin pedir la absolución, durante mucho tiempo.

      


      
        70 A. S.: Mar y Tierra, leg. 80. Carta de don Juan Álvarez de Fonseca de 7 de marzo de 1575. En análogos términos se dirigía por la misma fecha al secretario Juan Delgado.

      


      
        71 El comercio con el cabo de Aguer no lo hacían tan sólo los extranjeros, sino que participaban también en él los españoles. Álvarez de Fonseca denuncia en su escrito la participación en el mismo de navíos gaditanos.

      


      
        72 Ibid.


        “... el açucar es muy bueno y todo se trae al dicho cabo de Aguer y alli lo venden a los dichos franceses, flamencos e yngleses, los quales a trueco del dicho açucar les llevan gran cantidad de armas y dineros... y ansí no ay moro que este sin arcabuz, lo qual exercitan mucho en tirar...”

      


      
        73 Dichos renegados eran “maestres de açucar” que iban a trabajar en los ingenios y luego finalizaban por naturalizarse en dicho territorio “yncitando a los moros que vengan sobre estas yslas”.


        Cabrejas es el ya mencionado Hernando Magader y Beni que vivía en Berbería en 1571 cuando la expedición de Pedro Cabrera Bethencourt.


        Un documento de la Inquisición lo retrata en los siguientes términos:


        “Hernando Magader... aca se dezia Hernando de Cabrejas, el qual es renegado y a vivido en Canaria y en Teneriffe, y dizen que en Telde tiene mujer y es morisco; y dizen que yendo de Teneriffe por lengua de rescate... dio el navío en la costa y él se quedo alla...”


        Hernando Magader fue condenado a relajación en estatua en el auto de fe de 24 de junio de 1576. (A. H. N.: Inquisición, leg. 1.829.)

      


      
        74 A. S.: Mar y Tierra, leg. 80.

      


      
        75 A. C. T.: Libros de Acuerdos. Sesión de 31 de mayo de 1579. Como siempre ocurría en tales casos se tomaron por el Cabildo las acostumbradas medidas de seguridad.

      


      
        76 Don Francés de Álava y Beaumont era hijo de don Diego Martínez de Álava, noveno señor de la Casa de Álava, y de doña Magdalena de Beaumont. Además de los cargos indicados, fue capitán general de Artillería de la conquista de Portugal en 1580; jefe destacado de la Armada Invencible en 1588 y presidente del Real Consejo de las Órdenes Militares. Murió en Monzón y su cuerpo descansa en el monasterio de San Benito de Valladolid.

      


      
        77 Había robado junto a Cartagena de Indias, en 1568, 180 planchas de plata y 30 de oro, más otras joyas y mercaderías. Consiguió su proceso.

      


      
        78 Robó en la isla Española un navío cargado con 3.000 cueros del Perú.

      


      
        79 Robó en 1568 a Juan Ortíz de Zárate, que venía de Nombre de Dios a Cartagena a embarcarse en la Armada real, 250.000 escudos de oro y plata y muchas joyas de valor.

      


      
        80 Robó un navío español cargado con 400 sacas de lana.

      


      
        81 Robó en abril de 1571 al lugarteniente de Pedro Menéndez, viniendo de Indias a Sevilla, un navío artillado con tres piezas y cargado con 6.000 cueros del Perú.

      


      
        82 Robó en el río Chagres mercancías por valor de 20.000 escudos.

      


      
        83 De regreso de uno de sus viajes se presentó en El Havre con 11.000 cueros del Perú y 39 libras de oro. La lista completa sería interminable.

      


      
        84 Julián Paz: Archivo general de Simancas. Catálogo IV. Secretaría de Estado. (Capitulaciones con Francia y negociaciones diplomáticas de los Embajadores de España en aquella corte, seguido de una serie cronológica de éstos.) Madrid, 1914, páginas 675-697.

      


      
        85 A. C. T.: Reales Cédulas, leg. 7, núm. 26. Real cédula expedida en El Escorial el 30 de septiembre de 1569.

      


      
        86 Estas atrocidades de Sores están reflejadas por el adelantado de La Florida don Pedro Menéndez de Avilés en su carta de 3 de agosto de 1570, muy posterior a los sucesos:


        “Uno de los mejores corsarios que hay en Francia y Inglaterra, que ellos llaman el capitán Sore, y nosotros Jaques Suez, que solía ser almirante con “Pie de Palo” y lo era cuando ganó La Palma, y salto en tierra con 300 hombres y estuvo veinte y tantos dias en ella. Por diferencias con el mesmo “Pie de Palo”, su General después de recogido a la armada se fue con un solo navío a las Indias con hasta cien arcabuceros y cincuenta marineros, y aun dicen que no fueron tantos, y gano en las Indias, sin juntarse con otro corsario, la Margarita y la Borburata, Río de la Hacha y Santa Marta, y la Yaguana en la Española, y la Habana, que había entonces en ella doscientos vecinos, y ganó la fortaleza con diez y seis piezas de artillería de bronce, y abrasó todos estos puertos matando mucha gente, y en la Habana con sus propias manos degolló treinta personas de las principales...”


        (Confróntese: C. Fernández-Duro: Armada Española. Madrid, 1895, tomo I, página 213.)


        En este viaje le sirvió de guía el traidor piloto español Diego Pérez.

      


      
        87 James A. Williamson: Sir John Hawkins. Oxford, 1927, pág. 225.

      


      
        88 Las presas de Sores fueron, entre otras, las siguientes: tres navíos portugueses, la gran carraca veneciana La Giustiniana; otra carraca menor de la misma procedencia, La Casselera; tres navíos de la Liga Hanseática: Le Samsom, Le Lion y L’Aigle Volant, e infinidad de embarcaciones bretonas.


        (Véase Charles de la Roncière: Histoire de la Marine française. París, 1923, tomo IV, págs. 110-111.)

      


      
        89 Charles de la Roncière: Histoire de la Marine française, París, 1923, tomo IV, págs. 108-117. La correspondencia del embajador de España en Inglaterra don Diego Guzmán de Silva con Felipe II alude repetidas veces a las andanzas y actividades de Sores en esta etapa de su vida. Véanse algunas de sus cartas:


        El 19 de abril de 1570 daba la voz de alarma comunicando que Sores había abandonado el canal, temiéndose que hubiese zarpado a la captura de navíos de Indias por las Azores. En cambio, el 18 de junio avisaba que el pirata se hallaba enfermo en La Rochela.


        Las cartas de primero y último de julio insisten en el peligro por parte de los navíos aprestados en La Rochela para dirigirse a las Indias.


        Por su parte, el 1 y el 7 de agosto anunciaba como probable el que John Hawkins y el piloto lusitano Bartholomeu Bayon se uniesen al famoso corsario francés para dirigirse todos juntos a América.


        (A. S.: Secretaría de Estado, leg. 822; Codoin, tomo XC.)

      


      
        90 Ibid. Carta de 3 de septiembre.

      


      
        91 Ibid. En la carta de Guzmán de Silva de 25 de septiembre de 1570, éste se hace eco de las protestas de los armadores franceses contra la estúpida conducta e inactividad de Sores en las islas del Océano, sin obtener ninguna presa de importancia y sin decidirse a cruzarlo en dirección a las Indias.

      


      
        92 El venerable José de Anchieta, apóstol del Brasil, había nacido en Tenerife en 1533. Su padre era vizcaíno, y siendo José de corta edad le obligó a trasladarse a Coimbra para educarse.


        A los diecisiete años ingresó en la Compañía de Jesús, destacando en seguida por su celo evangélico y singulares dotes misionales, lo que hizo que sus superiores lo trasladasen al Brasil para reforzar las huestes de la Compañía.


        Recorrió, propagando el catolicismo, Brasil, Argentina y Uruguay, asegurándose que por su mano llegó a bautizar más de dos millones de indígenas. Llegó a desempeñar el cargo de provincial y falleció en 1597.

      


      
        93 Azevedo había nacido en la ciudad de Oporto, siendo de los primeros lusitanos en ingresar en la Compañía de Jesús. Antes de ser nombrado visitador del Brasil había dirigido con gran celo los colegios de San Antonio de Lisboa y los de Coimbra y Braga.

      


      
        94 El papa Pío V le entregó a Azevedo una copia del original, como particular obsequio, para que presidiese la misión. Más adelante el hermano Mayorga, aragonés de nacimiento, reprodujo la imagen diversas veces para las casas de Lisboa, Coimbra y Évora.

      


      
        95 Azevedo, a su paso por Valencia y Zaragoza, reclutó un misionero en cada una de las casas de la Compañía, otros tres en el Colegio de Medina y cinco en el de Plasencia. Los restantes los suministraron las demás provincias españolas y portuguesas.

      


      
        96 Los jesuitas expedicionarios se concentraron en una quinta de los alrededores de Lisboa, Instruyéndose bajo la experta dirección de Azevedo en la nueva vida que iban a ejercitar.

      


      
        97 Así llamado porque conducía al Brasil los huérfanos de una terrible epidemia, con los que se aspiraba repoblar el territorio recién conquistado.

      


      
        98 Este famoso cáliz se conservó en Tazacorte por espacio de ciento setenta y cinco años (1570-1745). El obispo don Juan Francisco Guillén, en visita pastoral que hizo en 1745 a dicha villa, lo extrajo de la ermita, regalándolo a los padres jesuitas de Gran Canaria.


        Véase Viera y Clavijo, tomo IV, 414, y José Apolo de las Casas: Los Mártires de Tazacorte. Madrid, 1943, págs. 28-29.

      


      
        99 Antes de partir el padre Ignacio de Azevedo regaló a la familia de Monteverde varias reliquias con que le había obsequiado personalmente el papa Pío V y que fueron depositadas en la ermita de San Miguel de Tazacorte. La relación de las mismas puede verse en el folleto antes citado, págs. 26-27.


        Creemos que más que obsequio debió ser depósito, en vista del riesgo que corrían.

      


      
        100 Un famoso pintor francés, Jacques Courtois, llamado “el Borgoñón”, ha inmortalizado con sus pinceles la emocionante escena en que el padre Ignacio de Azevedo exhorta a bien morir, delante de una Imagen de la Virgen, a sus compañeros en la religión de San Ignacio.

      


      
        101 Don Diego Guzmán de Silva, embajador de España en Londres, acusa en su carta de 5 de octubre de 1570 la noticia del apresamiento del galeón Santiago por el pirata hugonote, así como el de otra “nave que venia de Sevilla con mucha cochinilla”.


        (A. S.: Secretaría de Estado, leg. 282, fol. 173; Codoin, tomo XC, pág. 142.)

      


      
        102 Parece ser que Castro fue el primero en ganar la corona del martirio, puse su muerte fue casi fulminante; mientras que Azevedo tardó algún tiempo en morir.


        Azevedo se confesó con el padre Diogo de Andrade, y después de abrazar y dar ánimos a sus hijos de religión, los novicios, expiró santamente.


        Cuéntase que no permitió separarse de la imagen de la Virgen María; que ni aún muerto pudieron arrebatársela de las manos, y que su cuerpo flotaba en las aguas fuertemente asido a ella.

      


      
        103 El orden en que van señalados no es riguroso desde el punto de vista cronológico; cosa, por otra parte, difícil de conocer, por la confusión natural de unos sucesos conocidos a través de confesiones de testigos que presenciaron parcialmente las escenas.

      


      
        104 Álvaro de Cienfuegos: Vida de San Francisco de Borja. Madrid, 1726. Libro V, capítulo VI, pág. 406. La relación de Cienfuegos está, inspirada en una “información jurídica” llevada a cabo a raíz de los acontecimientos. A. H. N.: Inquisición, leg. 1.831: “Memoria y Recopilación de las cosas que hizieron en la Gomera quando el año passado de setenta vinieron a la Gomera Xaque Soria y los demas franceses lutheranos.”


        Dice así:


        “Iten que viendo las imagines dezian: para que es esto; esto no vale nada; arrojallo por ay; y se dezia publicamente que en una de sus naos tenían una imagen de Nuestra Señora, de los teatinos que mataron colgada de un mastel de la nao.”


        “Iten en una nao que tomaron en que yvan los teatinos que mataron havia muchas imagines y una imagen de bulto de unas de las onze mill virgenes la colgaron por el pescueço de un mastel de la nao, y que las imagines que estavan en papel las rompían y echavan a la mar y las horas de Nuestra Señora las ponían debaxo de las nalgas y las echavan a la mar, y otros muchos libros de doctrina xtiana echavan ansi mismo a la mar.”

      


      
        105 Sólo se supo que era sobrino del capitán del galeón Santiago, aunque no falte quien opine que se apellidaba San Juan.

      


      
        106 La relación de los mártires publicada por Luis de Guzmán en su Historia de las Missiones... (Alcalá. 1601, pág. 295); por Bartolomé Alcázar en su Chrono-historia de la Compañía de Jesús en la provincia de Toledo (Madrid, 1710, tomo II, página 301); por Álvaro de Cienfuegos en su conocida obra Vida de San Francisco de Borja (Madrid, 1723, libro V, capitulo XI) y por el BARÓN de Kenrion en su no menos conocida Histoire générale des Missions catholiques (París, 1846, tomo I, pág. 545 y siguientes) es como sigue:


        Padre Ignacio de Acevedo, de Oporto (provincial del Brasil); maestro de novicios Bento de Castro; padre Diego de Andrade; Manuel Alvares; Braz Ribeiro, natural de Braga; Amaro Vas; Gregorio Escribano, español; Álvaro Mendes; Simão de Acosta; Francisco Álvaro Covillo; Domingos Hemandes; Alfonso Baena, español (de Castilla la Nueva); Gonçalo Henriques. diácono; Joao Fernandos, de Lisboa; João Fernandes, de Braga; Juan de Mayorga, aragonés; Alejo Delgado; Luiz Correa; Manuel Rodrigues; Simmón Lopes; Pedro Nunes, Muñoz o Frontera: Francisco Magallanes; Nicola Dinys, de Braganza; Gaspar Alvares; Antonio Hernandos, de Montemayor; Manuel Pacheco; Pedro Fontaura; André Cánsales, natural de Viana; Diogo Peres; Juan Baeza, español; Marcos Calseira; Antonio Correa; Manuel Hernandes, de Oporto; Hernando Sánchez, español; Francisco Pérez Godoy, español, de Torrijos (Toledo); Juan de San Martín, de Illescas; Juan de Zafra, español, de Toledo; Alonso López, español; Esteban Zudaire, español, de Vizcaya, el que antes de abandonar Plasencia, donde vivía, dijo al padre José Acosta, su confesor, que partía alegre y contento por tener la certeza de que alcanzaría el martirio.


        El papa Benedicto XIV, en su Bula de 21 de septiembre de 1742, reconoció el martirio de los cuarenta religiosos, y Pío IX en el año de 1862, día de Pentecostés, los beatificó.


        La Iglesia ha reconocido la certeza de este martirio, cuando dice: Janque ad ínsulas Canarias et in conspectum urbis Palmee pervenerant, cum repente onerariam adoritur praedmutm classis, cui praeerat Jacobus Soria, calvininianus. Brev. Roma.


        Santa Teresa de Jesús aseguró a su confesor Baltasar Álvarez por los días que nos ocupan (julio de 1570) que había visto a los mártires (entre los que se contaba un sobrino lejano suyo, Francisco Pérez Godoy) en escuadrón “entrar en el cielo vestidos de estrellas y con palmas victoriosas”.


        Véase para más detalles la obra varias veces citada del cardenal Álvaro Cienfuegos: La heroyca vida, virtudes y milagros del grande San Francisco de Borja, antes duque quarto de Gandía; Madrid, 1726, libro V, capítulo XI, págs, 395 y siguientes; y la obra del barón de Henrion antes citada, que no es en este punto particular sino resumen y extracto de aquélla.

      


      
        107 Los libros o relaciones más interesantes del martirio (a más de los citados en anteriores notas), son: P. Pedro Días: Relaçao de martyrio de. V. P. Ignacio de Azevedo e seus companheiros remitida as P. Leao Henriques. Isla de Madera, 18 de agosto de 1570.


        Juan Pedro Maffeii: Rerum a Societate Jesu in Oriente gestarum. Colonia, 1574, páginas 458-62.


        Luis de Guzmán : Historia de las Missiones que han hecho los religiosos de la Compañía de Jesús... Alcalá, 1601, págs. 286-298


        Bartolomé Alcázar: Chrono-historia de la Compañía de Jesús en la provincia de Toledo. Madrid, 1710, tomo II, págs. 301-311.


        Diogo Barbosa Machado: Memorias para a historia del Rey D. Sebastiao, parte III, lib. I, cap. XXVII, pág. 239. A. Beauvais y R. Caroura: La vie et le martyre d’Azevedo. Venecia, 1745.


        J. A. Williamson : Sir John Hawkins, Oxford, 1927, pág. 260.


        De los historiadores locales, se han ocupado del suceso: Viera y Clavijo, tomo III, páginas 26 y 131, y tomo IV, págs. 413-415; Casas Pestaña, pág. 80; Millares Torres, tomo V, pág. 183, y José de las Casas : Los Mártires de Tazacorte, Madrid, 1943.

      


      
        108 A. I: Santo Domingo, leg. 202.

      


      
        109 A. S.: Negociaciones con Francia. Año 1571. K. 1520. (B. 29).


        Charles de la Roncière: Histoire de la Marine française_ París, 1923, tomo IV, página 82.

      


      
        110 A. S.: Mar y Tierra, leg. 75. Carta del gobernador de Tenerife Gante del Campo al Rey, de 29 de mayo de 1570

      


      
        111 W. DE GRAY BIRCH: Catalogue of a collection of original manuscripts formerly belonging to the Holy Office of the Inquisition in the Canary islands. Londres, William Blackwood e Hijos, 1903, tomo I, pág. 177.


        Se refiere al “Proceso de don Diego de Ayala, Señor de las Islas de la Gomera y el Hierro”, fechado en 1570, que se conserva en la colección del marqués de Bute; segunda serie, volumen II, años 1570-1576.


        En dicho proceso declara el regidor Martín Manrique ante el licenciado Ortíz de Funes el 25 de agosto de 1570, y entre otras cosas dice:


        “... vino luego el dicho Amador Álvarez a embarcarse en su barco... y este que declara le dixo que le parecía dellos, y el dicho Amador Álvarez le dixo que mal, porque quando Juan de Buentiempo estuvo en esta ysla dixo al dicho don Diego de Ayala y a el dicho Amador Álvarez que estavan para salir de la Rochela unos navíos luteranos y que avian de venir a esta ysla, que se guardasen dellos que eran mala gente, y que para mas señal traían en la popa del galeón grande una señal de almagre...

      


      
        112 A. H. N.: Inquisición, leg. 1.831. Cuaderno de la visita del doctor Bravo de Zayas.

      


      
        113 Don Diego de Ayala y Rojas era el último de los hijos varones del primer conde de La Gomera, don Guillén Peraza de Ayala, y de su legítima mujer doña María de Castilla y Toledo.


        No era señor pleno de La Gomera, ya que lo compartía con hermanos y parientes; pero el hecho de residir allí y estar autorizado por ellos le daba la calidad de señor absoluto.


        En cambio, pudo titularse con mejor derecho señor de la isla de El Hierro, isla que compró don Diego a su padre don Guillén en 1561, en condiciones no del todo legales.


        El matrimonio con doña Ana de Monteverde, que llevó en dote 16.000 ducados, tuvo lugar en 1557.


        Esta era hija de Diego de Monteverde y Águeda Socarrás Cervellón.


        Fueron hermanos de Ana:


        1º. Don Diego, casado con Francisca Roberto de Montserrat.


        2º. Margarita, casada con don Melchor de Ayala, hermano de don Diego, y


        3º. Agueda, casada con Pedro de Liaño. juez de Indias de La Palma y Tenerife.


        Véase Dacio V. Darías y Padrón: Los condes de lo Gomera, Santa Cruz de Tenerife,


        1936, y José Peraza de Ayala: Historia de la Casa de Monteverde, en “Revista de Historia”, La Laguna, 12 (1926), 245-250.

      


      
        114 El rey don Felipe II le titulaba conde de La Gomera a don Diego de Ayala en la Real cédula de 13 de octubre de 1578, autorizándole para introducir en Nueva España o Méjico cien esclavos negros para reparar con su producto la torre de San Sebastián.


        En los legs. 143 y 146 de Mar y Tierra, en el Archivo de Simancas, se conservan documentos de don Diego firmados como conde de La Gomera, y cartas del Rey encabezadas con el mismo título.

      


      
        115 Darías y Padrón: Obra antes citada, pág. 39

      


      
        116 Algunos testigos (Amador Álvarez, Martín Manrique) aseguran que eran seis las embarcaciones; otros, como Melchor Dumpiérrez, afirman que eran cinco; sin que falte quien, como el conde de La Gomera, insista en que era “una armada de quatro o cinco naos”.


        Lo más probable es que fuesen cinco navíos, pues así lo aseguran diversos historiadores: cuatro que llevó consigo a Francia y una pequeña nao bretona que dejó en el puerto de San Sebastián de La Gomera.


        El galeón portugués Santiago no les acompañaba ya, porque se hundió de resultas de las averías en aguas de las Canarias.

      


      
        117 Declaraciones de don Diego de Ayala (“El Museo Canario”, 4 (1934), 66) y de Amador Álvarez (M. C.: Inquisición, LXXV-20).

      


      
        118 Juan de Ocampo era hijo legítimo de Alonso de Ocampo, conquistador, originario ,de Galicia, del linaje de los Ocampo y Sotomayor, y de su mujer la portuguesa Violante Gomes, sobrina de Diogo Gonsales “el Viejo”, capitán de la isla de La Madera. Dichos datos obran en su proceso.


        (M. C.: Inquisición, LXXV-20.)

      


      
        119 Don Martín Manrique de Lara, natural de Burgos, era hermano de don Francisco Manrique de Lara, hidalgo castellano, primero de su familia en establecerse en Canarias.


        Su carrera militar había sido brillante, prestando importantes servicios a los reyes de su tiempo en los tercios de Flandes a las órdenes de su tío Andrés Manrique, lo mismo que en las campañas de Lombardía.


        Acompañó a Inglaterra al rey don Felipe II cuando fue a casarse con la reina María Tudor y vino después a Canarias de paso para los reinos del Perú. Sin embargo, una mujer con la que contrajo matrimonio en La Gomera torció su camino, terminando por afincar en la isla mencionada. Era dicha señora doña Isabel de Bobadilla Ayala y Rojas, hija de Diego Prieto Melián, capitán, regidor y gobernador de La Gomera, y de doña Ana Peraza de Ayala, que lo era a su vez, por linea bastarda, del primer conde don Guillén.


        Martín Manrique desempeñó en la isla los siguientes cargos: gobernador, regidor, juez de Registros y capitán general de la gente de guerra. Este último titulo le fue expedido por el conde de la Gomera en Madrid el 25 de febrero de 1563.


        En la fecha a que nos estamos refiriendo —julio de 1570— no parece probable que desempeñase dicho cargo militar, pues no aparece así titulado en ningún documento.


        Véase F. Fernández Bethencourt: Nobiliario y Blasón de Canarias, tomo IV, Madrid, 1880, pág. 25.

      


      
        120 Declaración de Martín Manrique de Lara en el proceso citado de don Diego de Ayala:


        “Juan de Ocampo, Gobernador desta ysla, tomo un barco una noche y consigo a Simón Díaz y otros hombres de la mar y le fue a dar habla y sobreviniendo la noche y cargando el tiempo no pudo llegar a los navíos, y se volvio...”

      


      
        121 Declaración de Juan de Ocampo en su propio proceso:


        “...este declarante una madrugada con licencia de don Diego de Ayala sennor desta ysla tomo un barco y con cierta gente que metió en el en que yva un vecino deste pueblo que llaman Juan López fue a reconocer una nao que estava mas cerca de tierra y les pregunto que gente eran, y dixeron que eran franceses y pregunto quien era el general y dixeron que era Mosior Xixeles un conde de Francia y este declarante le pregunto que buscavan y dixeron que agua y obra de treinta pipas de bino... y que el capitán de la dicha nao se quería venir a tierra con este declarante, mas que... no lo quiso traer y le respondió quel sennor de la tierra lo enbiava a reconocer aquella armada que le daría razón y que le enbiaria la respuesta...”

      


      
        122 Declaración ya copiada de Martín Manrique en el proceso del conde don Diego de Ayala.

      


      
        123 Declaración del regidor Martín Manrique:


        “Y pareciendole mal a este que declara se fue a dezillo a el dicho don Diego de Aya a y topo con el bachiller Alonso Delgado, Vicario desta Isla y con Diego de Çamora y le salieron al encuentro y le dixeron que adonde yva tan determinado y este que declara se le dixo y los susodichos se rieron del y le dixeron que ya ellos se lo avian ,dicho y que no aprovecho, que menos aprovecharla lo que este que declara le dixese...”


        “... y en esto vino el dicho don Diego de Ayala y dixo a este que declara como enviaba Amador Álvarez que les llevase a Machial a tomar agua, y este que declara le respondió: “Señor; yo veo mal camino deso...” y que me parecía mal; que me habían dicho que Juan Buentiempo quando vino aqui, estando este que declara en Canaria, avia dexado dicho que era ruin gente, y el dicho don Diego se lo confeso en presencia del dicho Vicario y Diego de Çamora y que este que declara le dixo: “Señor; mal hacéis” y que el dicho don Diego le volvio las espaldas.”

      


      
        124 Declaración de Martín Manrique en el proceso del conde de La Gomera.

      


      
        125 Declaraciones de Amador Álvarez y Juan de Ocampo en el proceso de este último.

      


      
        126 Ibid. Declaración del regidor Hernán Sánchez Moreno en su propio proceso.

      


      
        127 Declaración de don Diego de Ayala ante el inquisidor Ortíz de Funes. (“Museo Canario”, 4 (1931), 67.)

      


      
        128 Nos ha sido imposible en absoluto la identificación de este personaje francés de la confianza de Sores.

      


      
        129 Declaración de don Diego de Ayala ante el inquisidor Ortíz de Funes. (“El Museo Canario”, 4 (1931), 67.)

      


      
        130 Declaración de Martín Manrique en el proceso del conde de La Gomera:


        “Iten declaro que el dicho don Diego de Ayala enbio a llamar a este que declara con Silvestre de Valladolid y este que declara fue a su mandado y llegado le dixo: “Señor Manrique; merced me hara muy grande que vaya de mi parte a hablar con el general desta armada y la de la bienvenida y le ofresca lo que oviere en la tierra y trate con el que no salte gente con armas”, y a esto estaba presente toda la isla porque fue publico; y este que declara le respondió: “Señor; ya V. M. sabe yo estoy no bien dispuesto, que yo holgara estarlo”; y respondió el dicho Miguel de Monteverde: “Señor, si yo estuviera bueno yo fuera, mas estoy malo de la gota. Justo es que V. M. vaya aunque aya trabajo”; y el dicho don Diego dixo que fuese otra vez, y que fuese en mi compañía Diego de Camera y yo me parti la vuelta de la mar para efecto de cumplir su mandado...”

      


      
        131 Declaración de Juan de Valladolid en el proceso de Juan de Ocampo:


        “... vido este testigo a Juan de Ocampo gobernador... que se quexava en una rueda de gente de don Diego, sennor de la tierra, porque enbiaron a otro a hablar con los franceses y no lo enviaba a el y con esta quexa le bido llegar... donde estava el dicho don Diego y le dixo... “Señor, quexoso estoy que siendo yo servidor de vuestra merced enbia a otro a hablar con los franceses y no me quiere enbiar a mi siendo yo bastante como el que enbia”; y el dicho don Diego dixo: “Si yo enbio alla a Martín Manrique es porque entiende la lengua”; y a esto dixo el dicho Juan de Ocampo: “No sino que quiere vuestra merced quitarme el provecho sirviéndole yo y darlo a otro”; y el dicho don Diego le dixo que no dixera aquello, que no se entendía y enojóse y bolviose las espaldas y fuese; y después dende a un rato se dixo que el dicho Juan de Ocampo fue en un barco a bordo de las naos y que estaba alla con los franceses...”


        Declaración de Amador Álvarez en el mismo proceso:


        “... luego que surgieron en el dicho puerto entro Juan de Ocampo gobernador de la Gomera en las dichas naos y les pregunto que buscaban y que les darían lo que oviesen menester por sus dineros con que se fuesen luego y que si traían alguna gente que resgatar se la resgatarian y que esto dixo porque el dicho Pablo [Reynaldos] avia dicho que trayan gente que resgatar y que como se trataba el resgate este declarante les yva a llevar agua a los navíos...”

      


      
        132 Declaración de Martín Manrique:


        “Salió en tierra un cavallero francés, llamado Mosior Xixele, luterano, que dizen fue secretario del principe de Conde y salido en tierra le hizo gran acatamiento el dicho don Diego de Ayala, y le llevo a su casa y le dio de comer y música y comieron y se festejaron todos juntos y Miguel de Monteverde, el qual hablava con ellos y con los demas franceses la lengua francesa...”


        Otros de los que sirvieron de intérprete a Sores fue el criado de Miguel de Monteverde, Juan Ortíz, quien además comerció con los franceses comprándoles un indio (sic).


        (A. H. N.: Inquisición, leg. 1.831. Cuaderno de la visita del doctor Bravo de Zayas en 1573.)

      


      
        133 Declaración de Mencía Bello en el proceso de Juan de Ocampo. Dicha testigo declaró cómo el gobernador mandó repartir harina para que amasasen pan para surtir a los franceses y cómo había acudido Ocampo a su casa posteriormente, acompañado de varios piratas, en busca de dicho artículo. Mencía Bello declaró que ella se resistió a dárselo, y que en cambio abasteció de pan a la “gente del campo” que se concentró en la villa.

      


      
        134 En casa de Baltasar Zamora se hospedaron algunos franceses. Su hermana Úrsula les guisaba de comer.


        Se le acusaba también de haberles dado de comer carne en viernes.


        El justificó la presencia de los piratas por el hecho de tener taberna abierta y no poderse negar a atender a los que le pagaban. Estos datos obran en su proceso. (M. C.: Inquisición, LXX-15.)


        A. H. N: Inquisición, leg. 1.831. Cuaderno de, la visita del doctor Bravo de Zayas en 1573.

      


      
        135 En su casa también comieron diversos luteranos. Él se justificó ante la Inquisición asegurando que todos los vecinos “les davan por sus dineros: pan, vino y comida”.


        Su proceso en M. C.: Inquisición, XLIV-17.


        A. H. N.: Inquisición, leg. 1.831. Cuaderno antes citado.

      


      
        136 Ibid. Este alguacil fue acusado de darles de comer carne a los franceses, “en vísperas de Santiago”, aderezada por su propia mujer; de hospedarles en su casa y de comprarles “ropa robada y un esclavillo”.

      


      
        137 Ibid, Fue acusado de haber dado a comer carne a los franceses.

      


      
        138 Ibid. Fue acusado de dar de comer y alojar en su casa a los luteranos.

      


      
        139 Ibid. Esteban Bello aposentó en su casa a los hugonotes obsequiándoles “con carne y gallinas en viernes y sábado”. Además, en su casa cometieron los piratas otros excesos, pues escupieron y abofetearon a varias imágenes.

      


      
        140 Ibid.

      


      
        141 Ibid.

      


      
        142 M. C.: Inquisición, CIX-22.


        En el proceso incoado por la Inquisición declaró Blas de la Rocha asegurando que los luteranos, mientras comían en casa de Leonor Peraza de Ayala, se rieron de las imágenes, abofeteándolas.


        Uno de ellos, encarándose con un crucifijo, lo escarneció diciéndole: “Dios, háblame; si yo te tuviera abordo de mi navío te quemara.”


        A. H. N.: Inquisición, leg. 1.831: “Memoria y Recopilación de las cosas que hizieron en la Gomera quando el año passado de setenta vinieron, a la Gomera Xaque Soria y los demás franceses lutheranos”.


        Dice así:


        “Yten que dezian muchas herejias; dezian que no havia Dios sino en el cielo, y que no se havia de confessar a confessores ni dezir su secreto a otro hombre; y porque los vezinos de la Gomera se lo reprehendían dezian que andavan herrados; dezian mas que las cruces de palo eran buenas para el fuego y que las de plata eran buenas para la bolsa.”


        “Yten que un francés se llego a una imagen de Nuestro Señor que estava pintada en un papel y puesta en la pared y la escupió dos veces.”

      


      
        143 Otros proclamaron que “Dios estaba en el cielo” y que no hiciesen caso “ni oyesen a los frailes y al abad, que debian estar ahorcados”. (M. C.: Inquisición, XCIII-21.)


        A. H. N.: “Memoria y Recopilación...” antes citada:


        “...y dezian que no creyesen en frailes ni abades que havian destar ahorcados; vituperavan las imágenes y dezian que les hablasen, y que si las tuvieran abordo de sus naos las quemaran.”

      


      
        144 Ibid.


        “Yten leyendo en francés en una cartilla, quando llego donde dize que paguen diezmos y primicias arrojo la cartilla en el suelo y fue a hollalla y ponelle el pie encima, y porque un honbre se la quito y le dixo que hazia mal lo dio al diablo, y dixo que no hazia sino bien y el honbre se salió por que se temió que eran los franceses muchos y le harían mal.”

      


      
        145 En casa de dicho regidor entraron y comieron diversos franceses, entra ellos Joan de Rouen, a quien nos hemos de referir seguidamente.


        Su proceso en M, C.; Inquisición, CIX-22.

      


      
        146 Declaración de Juan Cordobés y Juan de Ocampo en el proceso de este último.


        El primero dice: Dixo que en casa de Juan de Ocampo... bido este testigo comer a algunos franceses... y bido... que les enbio cierto refresco a las naos que yvan ciertos canastos cubiertos que devían de ser fruta y unos quesos...” Ocampo declaró;


        “Pablo Reynaldos se llego un día a este declarante que era vigilia de un Santo [24 de julio; Santiago] y le dijo que un sobrino de Jaque Soria le rogava que queria almorzar en su casa y que le diese del bino que este declarante bevía porque el y otros franceses querían beber del y que este declarante lea hizo poner una mesa en la puerta de su casa y les pusieron pan y vino y uvas y lo dexo almorzando...”


        A. H. N.: Inquisición, leg. 1,831. Cuaderno de la visita del doctor Bravo de Zayas en 1573.

      


      
        147 A. H. N.; Inquisición, leg. 1.831. Cuaderno antes citado.


        Luis de San Pedro fue además acusado de dar de comer carne a los piratas, comerciar con ellos y visitar los navíos.

      


      
        148 Ibid. “Memoria y Recopilación...”. Dice así:


        “Llevando el Sanctisimo sacramento por la calle a dar a un enfermo encontraron ciertos franceses y no quizieron hacer acatamiento del Sanctisimo sacramento, y aunque les dixeron se humillasen a el Sanctisimo sacramento no quisieron, y un vezino de la tierra se llego a un francés y le quito un sombrero de la cabeça y se lo echo en el suelo y se indigno el francés contra el y le amenazo.”


        “Yten que quando llevavan el Sanctisimo sacramentó por la calle) escupían y se apartavan por no encontrar con el.”

      


      
        149 A. H. N.: Inquisición, leg. 1.831. “Memoria y Recopilación...”:


        “Yten que viendo un francés a un clérigo yr a la iglesia con bu sobrepelliz dixo: Mira aquel qual va con su coleto, quien le tirase con un arcabuz, y diziendo que no dixese aquello que era de missa dixo tanto me daría por su missa como por el rabo de aquel perro.”

      


      
        150 Ibid.


        “Yten entraron ciertos franceses en la iglesia y hallaron al sacristán limpiando los altares y tenia un niño Jesús en la mano y le preguntaron que era aquello y les dixo que semejança de Nuestro Señor, y respondierole mientes, ydolatria.”

      


      
        151 Ibid.


        “Y rezando un hombre en la iglesia ante el Sanctisimo sacramento le preguntaron los franceses que adoras, y el les dixo que a el Sanctisimo sacramento; y ellos le dixeron: anda, vete, que no ay sacramento, y que dezian que si Nuestra Señora era madre de todos era mala mujer, y que las imágenes y los que las pintavan merecían ser quemados...”

      


      
        152 A. H. N.: Inquisición, leg. 1.831. Cuaderno varias veces citado.

      


      
        153 Ibid. “Memoria y Recopilación...”:


        “Dezian que Dios decendio del cielo y murió por nosotros y por salvarnos, y que ya estavamos salvo, que no era menester mas penitencia y ayuno ni otra cosa.”

      


      
        154 Ibid.


        “Y que un francés dio un bofetón a una imagen y que tomava las imágenes que hallavan por las casas y las arrojavan por el suelo y dezian que no valían nada y que eran ydolatras los que creen en ellas, y escupiendo las imágenes.”

      


      
        155 Ibid.


        “Yten que uno de los dichos franceses dixo que la cruz no valia nada y que para que era aquello..., y por que vieron ciertos franceses a unas mujeres ponerse de rodillas a rezar el ave maria riñeron con ellas y dixeron que no era menester hincarse de rodillas y escupieron a una imagen.”

      


      
        156 Declaración de Hernán Sánchez Moreno en su proceso y de Manrique en el proceso del conde de La Gomera.

      


      
        157 Declaración de Juan de Ocampo en su proceso.


        Pablo Reynaldos era un mercader muy conocido por su frecuente y asiduo trato comercial en las islas. Sores capturó su navío cuando navegaba a la altura del cabo Finisterre y le despojó de 14.000 ducados en mercancías adquiridas en Lisboa.


        Pablo Reynaldos fue más tarde acusado de ayudar a los piratas a robar y de comportarse cerca de ellos como un auténtico luterano.


        (A. H. N.: Inquisición, leg. 1.831. Cuaderno varias veces citado.)


        Su verdadero nombre era el de Paul Regnault o Renaut, y por los tratos antedichos fue condenado a seis años de reclusión en Tenerife y 700 ducados de multa. Desfiló como penitente en el auto de fe de 12 de diciembre de 1574. (A. H. N.: Inquisición, leg. 1.829.)

      


      
        158 Declaración de Baltasar Zamora en su proceso: Venia por capitán Jaque Soria, francés, cosario que decían que fue el que robo la ysla de la Palma...” [1553].

      


      
        159 Declaración de Hernán Sánchez Moreno en su proceso.

      


      
        160 Declaración de Martín Manrique en el proceso del conde de La Gomera.


        Declaración de Juan de Ocampo en su propio proceso: Manrique dice:


        “... y hablando con un bretón que el conocio que era marinero y estuvo en Canaria supo como era general de aquella armada Jaque Soria, luterano, y asi mesmo supo la muerte de los bien aventurados teatinos...”


        Ocampo declaró:


        “Hasta este tiempo no se sabia de la muerte de los teatinos, que los dichos franceses avian echado a la mar y que después desto se comenzó a decir que habian muerto a los teatinos...”

      


      
        161 Declaración de Ocampo:


        “... que esto llevo porque le diesen una imagen de Santa Ursula que le avian avisado los portugueses que tenían atada al mástil...”

      


      
        162 Declaración de Juan de Ocampo:


        “... y el dicho Jaque Soria dixo a este declarante que si en esta ysla no le resgatavan a los portugueses que traya latinos que traya pensamiento de yrse a tierra de moros y benderlos a los moros...”

      


      
        163 Declaración de Juan de Ocampo:


        “... y hasta entonces no sabían que Jaque Soria era general ni benia en la armada hasta que después se bino a publicar y saber que venia alli el dicho Jaque Soria y después se embarco Xixeles en la naos y salió Jaque Soria en tierra y se aposento en casa de unas mujeres que llaman las Fragosas...”

      


      
        164 Declaración de Martín Manrique en el proceso del conde de La Gomera:


        “Y asi mesmo declaro que el dia de S[ant]iago estando este que declara comiendo, le embio a llamar don Diego de Ayala con un criado suyo llamado Romano, y este que declara dixo al dicho moço que fuese que luego en comiendo seria alla, y el dicho moço le dixo que fuese luego y dexase la comida lo qual fue luego echo por este que declara, y el dicho don Diego le dixo: “Señor, a mi embiado a llamar Jaque Soria que come en casa de Fragoso en tierra, que coma con el; ruegoos que bais conmigo”; y este que declara cumplió su mandado y siendo ora fueron...”

      


      
        165 Declaran sobre los asistentes a la comida Juan de Ocampo (en su proceso), Serafín de la Barrera (en el proceso de Hernán Sánchez Moreno) y el conde don Diego de Ayala en sus declaraciones ante la Inquisición. (“El Museo Canario”, 4 (1934), 67.) Véase también A. H. N.: Inquisición, legs. 1.829 y 1.831.

      


      
        166 Tenían un hermano llamado Bartolomé Fragoso, que más tarde fue procesado por el Santo Oficio. A. H. N.: Inquisición, leg. 1.831

      


      
        167 Declaración de Serafín de la Barrera en el proceso del regidor Hernán Sánchez Moreno.

      


      
        168 Declaración de don Diego de Ayala:


        “...y que después de comer le vieron dar gracias a Dios a el dicho Xaque Soria.”

      


      
        169 A. H. N.: Inquisición, leg. 1.831.


        “Yten que yendo ya tarde por la calle derecho a la marina tocaron a el Ave Marta y uno que yva junto a la dicha persona que era lengua, la qual yva junto a Xaque Soria se quito la gorra y se puso a rezar la oración y la dicha persona que era lengua le dixo que hazla mal en rezar agora, que no era tiempo, y aquella persona respondió: yo no debo respeto a el tiempo para dexar de servir a Dios, mas antes agora es el más cómodo; y Xaque volvio el rostro a la dicha persona que era lengua y le pregunto que era aquello, y la dicha lengua le dixo que era la señal de la oración para dar gracias a Dios y el Xaque Soria se quito la gorra. Y no paso mas.”


        Véase también la calificación contra Luis de San Pedro por parte del Santo Oficio.

      


      
        170 Ibid. (“El Museo Canario”, 4 (1934), 67.)

      


      
        171 Declaración de Juan de O campo en su proceso:


        “... Este declarante fue a llamar a el dicho Soria de parte del dicho don Diego y el dicho Jaque Soria fue a cenar y llevo consigo dos hombrea franceses y cenaran, con el dicho don Diego y también ceno con ellos este declarante y los meamos que comieron y que todos los mas yvan con sus armas secretas para ber si alguna cosa se recreciese...”

      


      
        172 Declaración de Juan de Ocampo en su proceso:


        “...Miguel de Monteverde pregunto a el dicho Jaque Soria medio en su lengua que lo entendió este confesante que como le yva con su Rey de Francia y que este confesante oyo dezir a el dicho Jaque Soria: podemos dezir por nuestro Rey de Francia lo que dixo Jesucristo estando en la cruz a los judios que lo crucificavan: “Sennor, perdónalos, que no saben lo que se hacen”; y asi dixo que perdonase Dios a el Rey de Francia que no sabia lo que se hacia...”

      


      
        173 A. H. N.: Inquisición, leg. 1.831. Cuaderno de la visita del doctor Bravo de Zayas en 1573.


        “Yten que preguntado al dicho Xaque Soria, luterano, que havia sido la causa de levantarse la guerra entre el Rey de Francia y luteranos, el Xaque Soria, en lengua francesa, dixo que la Reina enbio a el Almirante [Coligny] una carta de sus opiniones, y el Almirante con otros franceses vinieron en ellas; y después la Reina se retraxo, y de esta causa havia salido el principio de la guerra; y discurriendo en su platica dixo que el Papa quería ser como Dios y que era hombre y apremiarle a las confesiones y otras cosas, y al Rey a su ruin gobierno executar en ellos; y que ellos visto que eran cosas echas por hombres que no se querían sujetar sino que se hiciese Concilio llano y sin guerra; y que ellos darian a su Rey su vida y hazienda, mas que su alma, la darían a Dios; y en lo demas no querían obedecer.


        Y que la dicha persona que era lengua [Miguel de Monteverde] le dixo dos veces esto en nuestra lengua, y diziendo que tenia razón, y la dicha persona que era lengua gustava oyr a el Xaque Soria y se holgava. de su conversación.”

      


      
        174 Declaración de Juan de Ocampo en su proceso:


        “... Se comenzó a decir que avian muerto a los teatinos y echarlos a la mar; y que reprehendiendo el dicho don Diego a un capitán que llaman Mosior de Her porque avian echo tan gran crueldad en matar tantos hombres religiosos le dixo el dicho capitán que los avian muerto porque no se avian querido rendir y les avian muerto ciertos hombres...”

      


      
        175 Declaración de Hernán Sánchez Moreno en su proceso. Este regidor aseguró que su hermano Luis Moreno trajo a su casa a “Juan de Ruan que era según el mostró católico, porque dixo las oraciones de la santa iglesia”, quien suplicaba lo escondiesen por ser cristiano y desear desertar de la armada hugonote”.


        Escondido en casa de Luis Moreno, su nombre fue pregonado por los franceses en las calles de San Sebastián de La Gomera, y delatado por un mulato de apellido López, tuvo que ser entregado por el conde de La Gomera al jefe de la flota calvinista.


        El regidor Alonso Ramos fue uno de los gomeros que más influyeron cerca del conde para la entrega de Jean de Rouen, alegando como razón de su conducta el hecho de que no se debía arriesgar al pueblo por salvarle.


        Jean de Rouen fue entregado a los sicarios de Sores, y según revela uno de los documentos “en llegando lo estropearon”, de donde cabe deducir la triste suerte del marinero francés.


        (A. H. N.: Inquisición, leg. 1.831.)

      


      
        176 A. H. N.: Inquisición, leg. 1.829. Relación de las causas que se an determinado en la ynquisicion de Canarias después del auto de fee que se celebro a doze de março del año 1581. Número 16.

      


      
        177 Declaración de Juan de Ocampo:


        “Iten dixo que un francesico que venia en la dicha armada era conocido deste declarante porque lo cativo en una caravela que tomo francesa... y dio a sus hijas ... ciertas reliquias que avian tomado de los teatinos...; y que las reliquias este declarante les ensenno a los portugueses que venían en la dicha nao y dixeron que eran reliquias que el padre Ignacio, prior de los teatinos, avya traydo de Roma...”


        Ignórase el fin que pudieran tener estas reliquias que Ocampo ofreció entregar al inquisidor Ortíz de Funes. ¿No tendrán algo que ver con las que se conservan en la ermita de San Miguel de Tazacorte?...

      


      
        178 Declaración de Juan de Ocampo: “...y que sabida la muerte de los teatinos este declarante trato con los del pueblo que los matasen una noche a todos y tomo consejo con el vicario y con Miguel de Monteverde para hacerlo y que le estorbaron y dixeron que no era buen acuerdo porque aria quebrar don Diego su palabra y quedarla esta ysla en gran trabajo y por esto ceso esto.”

      


      
        179 Declaración de Juan de Ocampo:


        “Que este confesante oydo esto trato con la gente de la tierra de matar a el dicho Jaque Soria y los de la tierra estuvieron aparejados para ello y el Monteverde aviandele dado parte este confesante dello y el biejo Delgado lo impidieron y que el conde le dixo que hiciese lo que le pareciese porque el se saldría con su mujer y hijos, y que después se acordo que no hiciese lo susodicho porque querían pedir a el Soria quarenta portugueses que traían cautivos, y el dicho Soria prometió de dárselos... y asi se los dio todos y el conde los bistio y dio lo que pudo y los enbio a sus tierras...”

      


      
        180 A. H. N.: Inquisición, leg. 1.732. “Memoria y Recopilación...”


        “Yten estando unos franceses en casa de unas mugeres vieron unas imagines y dixeron que no valian nada que Dios [estaba] en el cielo; y un francés tomo pan y lo enseño a las imagines y dixo si tu eres Dios come como yo como, y con un palo que tenia en la mano yva a dar a las imagines y una de las mugeres viendo que yva a dar a las imagines le dio a el francés un golpe en el braço con un palo y el francés que dezia que la havia de matar, y se metió en un palacio y llamaron a un hombre que les echase aquel francés de casa; y bolvio por alli otras veces a buscar a la que le havia dado para matarla.”

      


      
        181 Declaración de don Diego de Ayala ante la Inquisición:


        “...y [si] les hizo buen tratamiento, fue porque se tuvo entendido que traían muchos de los teatinos que avian tomado vivos y otros muchos portugueses, gente principal... y después pidiéndoles mucho este testigo a los franceses, pidiéndoles que le diesen los teatinos, le dixeron que los avian muerto a todos, porque quisieran pelear y no se quisieron rendir, y que como este testigo vido que no venían los teatinos, les persuadió para que con mucha instancia y regalos que le diesen los portugueses que tenían presos.”

      


      
        182 Ibid:


        “Y asi un dia antes que se fuesen, le dieron a este testigo veinte y ocho portugueses entre los quales venia un maestrescuela de la ysla de la Madera y un clérigo. Y el Xaque Soria les dixo quando los embio que se pusiesen de rrodillas delante deste testigo, y le agradeciesen la vida, y asi lo hizieron quando salieron en tierra...”

      


      
        183 Declaración de Amador Álvarez en el proceso de Juan de Ocampo.


        Véase también A. H. N.: Inquisición, leg. 1.831.

      


      
        184 Declaración de Juan de Ocampo:


        “Iten dixo que don Diego enbio a este declarante a las naos a rogar a Soria que porque avia necessidad en la tierra que de las harinas que llevava... les vendiese algunas pipas, y este declarante fue a la nao y llevo a el dicho Soria un presente de una perulera de vino y pan y naranjas y otras cosas, y que esto llevo porque le diesen una imagen de Santa Ursula que le avian avisado los portugueses que tenían atada al mástil, y que le dio el presente y trato lo que yva a tratar y que ni le dieron las harinas ni la imagen ni otra cosa ninguna...”

      


      
        185 No hay uniformidad y acuerdo entre los testigos con respecto a la compra de la nao bretona. El conde de La Gomera aseguró que se la había comprado por cuatro botas de vino; en cambio, Esteban Fleitas afirmó que discutiéndose el precio entre Soria y Pedro Belmonte el primero terminó por regalar la embarcación al conde, obsequiándole entonces éste con “quatro pipas de vino y seis carneros”. (Proceso de don Diego de Ayala.)


        La nao bretona fue más adelante vendida por el conde de La Gomera al Adelantando de Canarias en 200 ducados. (Declaración de Martín Manrique en el mismo proceso.)


        A. H. N.: Inquisición, leg. 1.831. Cuaderno varias veces citado.

      


      
        186 La reconstrucción total de este interesante episodio está hecha exclusivamente a base de los procesos de la Inquisición de Canarias que se conservan en El Museo Canario de Las Palmas y de los documentos del Archivo Histórico Nacional, sin que el autor haya añadido nada por su parte, fuera de tejer con los mismos el relato.


        Dichos procesos son los siguientes:


        1. Proceso contra Teodora, esclava de Leonor Peraza de Ayala. Inquisición, XCIII-21.


        2. Proceso contra Cristóbal Álvarez, natural de La Gomera. Inquisición, CVI-32.


        3. Proceso contra Juan de Ocampo, gobernador de la isla, Inquisición, LXXV-20.


        4. Proceso contra Baltasar Zamora, mercader. Inquisición, LXX-15.


        5. Proceso contra Hernán Sánchez Moreno, regidor de La Gomera. Inquisición, CIX1-22.


        6. Proceso contra Silvestre de Valladolid, vecino de La Gomera. Inquisición, XLIV-17.


        Los documentos del A. H. N. ya han, sido diversas veces reseñados.


        Esta copiosa información se complementa:


        1.° Con el extracto de la causa contra don Diego de Ayala, conde de La Gomera (W. DE GRAY BlRCH: Catalogue of a collection of original manuscripts formerly belonging to the Holy Office of the Inquisición in the Canary island. Londres, 1903, tomo I, págs. 174-179.)


        2.° Con la declaración prestada por don Diego de Ayala ante el licenciado Ortíz de Funes, publicada con el título Jacques de Soria en la Gomera, 1570, en la revista “El Museo Canario”, 4 (1934), 65-69.

      


      
        187 El hermano João Sanches fue liberado por Sores una vez que arribó a La Rochela, emprendiendo el regreso a Portugal, donde fue el principal testigo del martirio, aunque ya habían referido los hechos más destacados del mismo los portugueses desembarcados en La Gomera el 27 de julio de 1570.


        Se han ocupado también del martirio de los jesuitas Antonio Herrera de Tordesillas: Historia general del mundo... Madrid, Luis Sánchez, 1601. (Libro I, capítulo XVII.)


        El adelantado de la Florida don Pedro Menéndez de Avilés incansable develador de piratas hugonotes, daba al rey Felipe II estas interesantes noticias sobre Sores en su carta de 3 de diciembre de 1570:


        “... Y en todas estas guerras de los luteranos, desde el principio dellas le nombró el principe de Condé por Capitán general de la mar contra los católicos y para defender los hereges, y el mesmo principe de Candé y la reina de Inglaterra estaban conformes de enviarle a las Indias con gruesa armada para señorearlas, y a las flotas, y por muerte del dicho principe de Condé, se dejo de efectuar esto. Y como el principe murió, quedo sirviendo el mismo oficio de Capitán general por la princesa de Bearne y reina de Inglaterra; y la de Bearne le hizo un galeón de quinientas toneladas, hechizo de guerra, muy bueno, que el traía por capitana y llamábalo la “Princesa” por su ama; con lo cual y con los navíos que traía anduvo lo mas del tiempo costeando en el canal de Flandes; enviaba a vender a Inglaterra las presas que tomaba, y era muy favorecido de la Reina y sus ministros; y por engaño debajo de paz, tomo dos naos venecianas con muy gran artillería de metal, la una de ellas de mas de ochocientas toneladas; y con todos nueve navíos muy armados y artillados y bastecidos salió al Cabo de San Vicente donde aguardo como veinte días a la flota. Se paso la vuelta de la isla de la Madera, donde hizo muchos robos en navíos portugueses, y sobre la Palma tomo un galeón de Portugal que iba al Brasil, y otros navíos; degolló en el mas de quinientas personas y muchos Teatinos; solo dejo seis muchachos vivos...”


        (Confróntese: C. Fernández Duro: Armada Española. Madrid, 1895, tomo I, página 213.)

      


      
        188 Libros de Acuerdos. Sesión del día indicado.

      


      
        189 A. C. T.: Libros de Acuerdos. En la sesión del primero de los días indicados se aseguró “que Jacques Suer, con sus luteranos, andaba alrededor de estas islas”. En la misma, se acordó que los capitanes y gente de guerra siguiesen apercibidas, y que se colocase una, pieza de artillería en la caleta de Blas Díaz (caleta de la Aduana).


        En la sesión de 7 de agosto se tuvo aviso como coincidiendo con la estancia de Sores en La Gomera había ocurrido otro suceso sin relación posible en la isla de la Madera. El día de Santiago seis navíos de luteranos franceses sacaron del puerto del Funchal “ciertos navíos que estaban surtos y quemaron unos y se llevaron otros”.


        Se redoblaron medidas de seguridad por creerse que era dos armadas distintas, que aumentaban con ello el peligro.

      


      
        190 A. C. P.: En las actas del Cabildo de la isla de La Palma, sesión de 28 de julio de 1570, el regidor Guillén de Lugo denunció a la Justicia y Regimiento “como en la isla de la Gomera todas las armadas de corsarios que pasan por estas islas se recogen en aquel puerto y saltan en tierra y tratan y contratan de las cosas que tienen necesidad sin que sean resistidos por no haber en dicha isla ningún genero de defensa... y de esto se sigue [que] los corsarios están en paraje para ofender a las flotas que van de Castilla a las Indias y a otros navíos de Castilla y Portugal.”


        El Concejo, Justicia y Regimiento, después de tener noticia del apresamiento del navío de Portugal, y del refugio que tenían los piratas en La Gomera, acordaron ponerlo en conocimiento del Rey y del Consejo de guerra.

      


      
        191 Álvaro de Cienfuegos en su Vida de San Francisco de Borja, Madrid, 1723, libro V, cap. XI, pág. 409, asegura que “don Diego de Rojas, conde de la Gomera, alcanzo de los hereges la sotana de uno de aquellos esforçados cavalleros de Chxisto avia dexado teñida en sangre preciosa, y dividida en muchos pedazos empezó a ser venerada reliquia de varios pueblos...”

      


      
        192 P. PEDRO DÍAS: Relaçao de martyrio de V. P. Ignacio de Azevedo e seus companheiros. Isla de la Madera, 18 de agesto de 1570. (JUAN PEDRO MAFFEII: Rerum a Societate Jesu in Oriente gestarum. Colonia, 1574, páginas 458-462).

      

    

  


  
    


    
      
        193 Agustín Millares Torres: Historia de la Inquisición en las Islas Canarias. Las Palmas, 1874, pág. 14.

      


      
        194 Se refiere a la visita, aunque equivocadamente, Millares Torres, tomo V, página 237, y en su Historia de la Inquisición en Canarias. Las Palmas, 1874, tomo II, página 48.


        Los documentos del archivo de la Inquisición (Museo Canario de Las Palmas) prueban que estuvo en cada una de las islas por el orden y la fecha indicados. Así, por ejemplo, el 25 de agosto de 1570 tomaba Funes declaración en Santa Cruz de La Palma al vecino Juan Valladolid; el 1 de octubre, en la isla del Hierro, a Amador Alvares, y la más retrasada es de fecha 24 de noviembre de 1570 en San Sebastián de La Gomera, siendo el declarante el alguacil Simón Verde. El 23 de octubre ya aparece • actuando Funes en esta última isla.


        Ortiz de Funes había iniciado la visita por Tenerife, a cuya isla llegó el 19 de febrero de 1570, en compañía del familiar de Santo Oficio Pedro Hernández. (A. H. N.: Inquisición, leg. 1.831. “Cargos que hace el doctor Bravo de Zayas a los ministros y oficiales de la Inquisición”, fol. 113.)

      


      
        195 A este tenor declaran la mayor parte de los testigos.

      


      
        196 Proceso de don Diego de Ayala. Declaración del regidor Martín Manrique:


        “... y que el dia de San Matias apóstol, por la mañana, estando toda la gente en misa él no fue a ella mas antes estuvo con Alonso Bello y Gonzalo Díaz de Madrid y Rodrigo Gómez, alguaciles y Diego Pinto acarreando azúcar para asolear la torre...”

      


      
        197 Ibid. Declaración de Manrique:


        "...que siempre se iba a San Francisco y que en el estado que bailaba la misa la ola y que luego se salía, y... se lo dixo el padre guardián Ramos y otro padre de San Francisco y que nunca iba a vísperas ni a la salve aunque fuese fiesta solemne y que la noche de navidad pasada tuvo la gente jugando en su casa y no fue a ninguno de los maitines...”

      


      
        198 Ib Id.


        “...cierta noche habia hecho quebrar el conde la puerta de la Iglesia de Santa Ana, por medio de su alguacil Rodrigo Gómez, para ver si estaba dentro cierta ropa de Christobal Alvarez, y estándole quebrando fue él [clérigo Aguilar] por no estar el vicario en la Gomera y le dixo:


        —Que a la casa de Dios era justo tener veneración y que si algo quería que fuera que el proveería en ello justicia.


        Y que respondió el dicho don Diego de Ayala:


        —Que dezis; tanto me haréis que os echo en un barco sin remos.


        Y que el dicho clérigo le respondió:


        —Yo soy ministro de Dios y devo defender su casa y templo.


        Y que el dicho don Diego le dixo:


        —Aun hablais.


        Y que el clérigo le respondió:


        —Señor, Dios es sobre todo.


        Y el dicho don Diego le dixo:


        —Viva el Rey.


        Y el dicho clérigo le respondió:


        —Dios sobre todo.


        Y el torno a repetir:


        —Viva el Rey.”

      


      
        199 Ibid.


        ”... Tiempo de Pasión hizo hazer sarao en su casa y ayunto en su casa gran numero de gente de la ysla bailando y jugando y haziendo mascaras...”

      


      
        200 Ibid.


        “... y emportunando a el Adelantado que hiziese sarao; el qual dicho Adelantado le dixo que el tiempo no lo requería; y viéndose tan emportunado del hizo quebrar el biolon, y no basto, y en efecto uvo el dicho sarao con bayles de moças que se juntaron a este efecto y el dicho Adelantado lo publico...”

      


      
        201 Su proceso se encuentra en Inglaterra en la colección del marqués de Bute. (W. DE GRAY BlRCH: Catalogue of a collection of original manuscripts formerly belonging to the Holy Office of the Inquisition in the Canary islands. Londres, 1903, tomo I, pág. 174.)

      


      
        202 Véase la lista de los procesos que se conservan en El Museo Canario de Las Palmas (fondo de la Inquisición), y que hemos inserto en anterior capítulo.


        Resultaron afectados por ellos: Juan de Ocampo, gobernador; Hernán Sánchez Moreno, regidor, y Baltasar Zamora, Cristóbal Alvarez, Silvestre de Valladolid, así como las esclavas de Leonor Peraza de Ayala.


        Consta además que fueron procesados en aquella ocasión Martín Manrique, Alonso Ramos, Pedro de Almonte, Pablo Reynaldos, Miguel de Monteverde y Bartolomé Fragoso, hermano de las Fragosas. (Dacio V. Darías y Padrón: Los condes de la Gomera (Ampliaciones y rectificaciones) en “Revista de Historia”, La Laguna, 56, (1941), 337.)

      


      
        203 M. C.: Inquisición, XCIII-21.

      


      
        204 Juan de Ocampo ingresó en las cárceles secretas de la Inquisición en Las Palmas el 4 de diciembre de 1581, siendo puesto en libertad el 23 del mismo mes. (Véase el Catalogue..., de W. de Gray Brich, antes citado, vol. I, pág. 222.)


        También ingresó por la misma fecha el regidor Sánchez Moreno. (M. C.: Inquisición, CIX-22.)

      


      
        205 Las declaraciones de todos los testigos estuvieron unánimes en reconocer la imposibilidad de defensa por carecer de artillería y armas.


        (Véanse las declaraciones de Juan de Ocampo, Hernán Sánchez Moreno y Silvestre de Valladolid en sus respectivos procesos.)

      


      
        206 A. H. N.: Inquisición, leg. 1.831. Cuaderno varias veces citado.


        Por la carta de Ortiz de Funes de 1 de noviembre de 1571 (Inquisición, leg. 1.829) puede deducirse la importancia y el peligro de estos tratos:


        “Enbio asi mismo al Concejo la información que tome de personas que por descargo de su conciencia vinieron a dezir acerca de recibir en aquel puerto de la Gomera syn destincion todos los navíos que alli vienen, asi de luteranos como de qualquier nación, y como reciben los luteranos que vienen y les dan posada y de comer y tratan y contratan con ellos. Para que se entienda el daño que alli se haze, y atiende de las cosas que se hazen contra la religión xtiana, las islas comarcanas reciben mucho daño, porque como todos los ladrones que vienen van a aquel puerto todos los navíos o varcas que topan los roban y maltratan, y si alli no les diesen puerto o no vernian o pasarían de largo, y de recibillos alli hay mucho daño y muchos inconvenientes como se verá por la información. El puerto es el mejor que ay en estas islas y el que mejor se puede defender con menos artillería y menos gente... El señor de la isla lo tiene mal aderezado y mal proveído, y si alli se apoderase algún ladrón poderoso... estas islas y armadas de Indias recibirían mucho detrimento...”

      


      
        207 Ibid.

      


      
        208 A. C. T.: Libros de Acuerdos, Sesión del día indicado.


        Una carta del capitán general de Gran Canaria don Pedro Cerón al Rey, escrita el 2 de Junio de 1571, daba cuenta de estos avisos. (A. I.: Indiferente, leg. 1.094.)

      


      
        209 A. C. T.: Libros de Acuerdos. Sesión del día indicado.

      


      
        210 De este suceso sólo sabemos lo que declaró ante la Inquisición Silvestre de Valladolid en su propio proceso:


        “Y la dicha ysla—decía—fue robada después de un solo navío y mataron a un frayle y a un clérigo...”


        (M. C.: Inquisición, XLIV-17.)

      


      
        211 J. A. WILLIAMSON: Sir John Hawkins. Oxford, 1927, págs. 158, 160 y 260.

      


      
        212 A. I.: Patronato Real, leg. 264, doc. 2. (Reproducido en Museo Naval: Colección Navarrete, tomo XXV, fol. 120). “Relación de Fray García de Iracheta, Guardián del convento de Franciscanos de Tenerife al Rey dándole cuenta del ataque a la Gomera de los hereges de la Rochela de Francia”:


        “Y la causa de esto [las muertes y saqueos] fue entrar de paz consintiéndoselo como suelen, y tratando con ellos por via de mercancía a donde antes han hecho grandes insultos y maldades; por lo cual suplico a V. M. sea servido de tomar la dicha isla para poseerla como las demas islas...”


        "Y asi los hereges se vienen a tomar puerto seguro como a su casa, descuidados de peligros, y no solo no lo impiden, sino que publicamente contratan, dando y tomando con los susodichos el Señor y vecinos della, con daño y perjuicio de las demas Islas...”


        Denunciaba Iracheta los peligros que ello suponía para la vida económica de Tenerife, “que es la flor de todas las islas”, dada la cercanía entre ambas.


        Para Iracheta el mejor remedio era incorporar la isla a la Corona, indemnizando a don Diego y a sus hermanos por el señorío que disfrutaban.

      


      
        213 Según una carta del portugués Antonio Fogaza, escrita en Londres el 22 de noviembre de 1571, y dirigida a Ruy Gomes de Silva, príncipe de Éboli, los hechos ocurrieron de distinta manera.


        Asegura Fogaza que el saqueo y ocupación de San Sebastián de La Gomera se hizo sólo por parte de los franceses, y que la comparecencia del Costil de Confort (Sic) fue posterior a tales sucesos.


        Según dicha relación, los ingleses y los franceses combatieron en un principio hasta que, firmando paces entre ellos, se concertaron para operaciones posteriores.


        Entonces los ingleses decidieron desembarcar por su cuenta para tomar víveres o hacer aguada; mas un batel en el que iban un capitán y 25 hombres zozobró.


        En vista de ello levaron anclas los navíos de ambas naciones y se hicieron a la mar en busca de otras presas...


        (A. S.: Secretaría, de Estado, leg. 824, fol. 96. Codoin, tomo XC, pág. 523.)

      


      
        214 La relación más coetánea, que es la del guardián del convento de Tenerife fray García de Iracheta, asegura que fueron ahorcados, mientras que el franciscano fray Luis Quirós introduce otras variantes en el orden y circunstancias del suceso.


        VIERA Y Clavijo, tomo III, pág. 27, siguiendo el relato de Quirós (Milagros del Santo Christo de La Laguna, cap. XII), lo narra en los siguientes términos:


        “No solo fray Bernardino de Ramos, que era guardián, sino también sus súbditos se habían sorprendido tanto con la inopinada invasión que huyeron, abandonando el convento, la iglesia y la Sagrada Eucaristía. Fray Antonio de Santa María se avergüenza a muy pocos pasos. Vuelve a la villa revestido de celo; corre al Sagrario, consume las santas Formas, pero cae en manos de los Hugonotes al salir de la iglesia. Ya habían cogido al cura y otros vecinos; Todos fueron llevados a bordo de la Capitana, sin que cesase Fray Antonio de predicarles exhortándolos al martirio. Pasados seis días los sacaron de la bodega para disputar sobre dogmas. Trasladándolos después a otro bajel: cárganlos de golpes y bofetadas: los hieren, los desnudan, los atan y arrojan al mar con pesadas piedras al cuello.


        "El que primero murió ahogado fue el cura; luego el religioso; luego a escopetazos y botes de lanza los otros prisioneros. Entre tanto fray Diego Muñoz, que habia quedado en el convento recogiendo las imágenes, ornamentos y alhajas, se ve rodeado de enemigos. Lleno de santo arrojo reprende a los hereges sus ultraje"; ellos tratan de castigar los suyos. A esta bulla salta un donado llamado Miguel o “Gumiel” que hasta entonces había estado escondido, y queriendo defender la vida de su compañero, son ambos víctimas de la saña de los piratas, que echaron sus cuerpos al mar...”

      


      
        215 De los historiadores locales se han ocupado del suceso;


        Núñez de la Peña: pág. 484.


        Viera y Clavijo, tomo III, págs. 27-28.


        Millares Torres, tomo V, pág. 185.


        Dacio V. Darías Padrón; Los Condes de la Gomera. S. C. de Tenerife, 1936, página 47.


        Darías da como uno de los prisioneros al licenciado Luis Sarmiento, y en efecto, éste estuvo cautivo en los navíos de "Cabdeuile” (sic). (A. H. N.: Inquisición, leg. 1.829. Relación de las causas que se han terminado... después del auto de fe... de 1581. Número 16.)

      


      
        216 Félix Zubillaga, S. J.: La Florida, la Misión jesuítica y la Colonización española (.1566-1512). Roma, 1941, pág. 401.

      


      
        217 Para más detalles véase: Varones ilustres de la Compañía de Jesús. Misiones de Filipinas, Méjico, Canadá y Brasil. Bilbao, 1889, tomo III, pág. 537.

      


      
        218 Diogo Hernandes pudo acogerse a uno de los navíos y Sebastiao Lopes a un esquife de los que llevaban a remolque. Los dos hermanos pudieron desembarcar en Vigo y dirigirse desde dicho puerto español a Portugal a dar cuenta al provincial de su religión del martirio de los misioneros.


        Con sus informes pudo enviar el padre Francisco Henriques “Relación’’ puntual de todo lo sucedido al general de la Compañía San Francisco de Borja, que tiene fecha de Lisboa a 19 de diciembre de 1571. (JUAN Pedro Maffeii: Rerum a Societate Jesu in Oriente gestarum. Colonia, 1574, págs. 462-472).


        En ella se han inspirado los historiadores que se han ocupado del martirio:


        Luis DE GUZMÁN: Historia, de los Missiones que han hecho los religiosos de la Compañía de Jesús. Alcalá, 1601, tomo I, págs. 296-298.Álvaro CIENFUEGOS: Vida, de San Francisco de Borja... Madrid, 1726, libro V, cap. XII, págs. 413-420. Diogo Barbosa Machado: Memorias para a historia del Rey D. Sebastiao, parte III, libro III, capítulo V, pág. 334. Barón de Henrion : Histoire générale des Mission Catholiques. París, 1846, tomo I, pág 549, Varones ilustres de la Compañía de Jesús, Misiónes de Filipinas, Méjico, Canadá y Brasil. Bilbao, 1889, tomo III, pág. 537.

      


      
        219 Fueron éstos: los padres Pedro Dias y Francisco de Castro y los hermanos Gaspar Goes, Alfonso Hernandos, André País, Joao Alvares, Pedro Dias (II), Fernando Alvares, Miguel Aragonés (español), Francisco Paulo, Pedro Hernandes y Diogo Carvalho.

      


      
        220 Un documento del Archivo de Simancas confirma que el martirio tuvo lugar en las aguas del Archipiélago. Véase cómo se expresa:


        “... y partiendo de alli con tiempo [Vasconcellos] vino a tomar las Canarias, muy desbaratado, donde fue tomado y muerto como digo...”.


        (A. S.: Secretaría de Estado, leg. 824, fol 96.)

      


      
        221 Jean Capdeville se dirigió, después de cometida su fechoría, al puerto español de Vigo —refugio ininterrumpido de piratas en aquel siglo—, donde obligaron a sus moradores a surtirles de víveres.


        Luego se dividió la flota combinada, dirigiéndose Capdeville a La Rochela con el navío portugués capturado y el Castle of Comfort a la Isla de Wigth. Éste último fue aparentemente secuestrado por los ingleses a instigaciones de los agentes diplomáticos de Portugal.


        Véase A. S.: Secretaría de Estado, leg. 824, fol 96. Codoin, tomo XC, pág. 523. J. A. Williamson: Sir John Hawkins. Oxford, 1927, pág. 260. Charles de la Roncière: Histoire de la Marine française. Parte, 1923, tomo IV, pág, 119. Spanish Calendar, tomo II, años 1569-79, núm. 291.

      


      
        222 A. L: Indiferente general, leg. 1.094. Carta del capitán general de Gran Canaria a Felipe II escrita en Las Palmas el 21 de Julio de 1572.


        Antes de embarcar los franceses declararon "con muchas amenazas [que] aguardaban otros ocho navíos de su compañía los quales eran de Vandoma...” [Juana de Navarra, duquesa de Vendóme].

      


      
        223 A. I.: Indiferente, leg. 1.094. Carta del capitán general de Gran Canaria don Pedro Cerón al Rey de 21 de julio de 1572.


        A. H. N.: Inquisición, leg. 1.831. Cuaderno de cargos que hace el doctor Bravo de Zayas a los ministros y oficiales de la Inquisición, fol. 113 v.

      


      
        224 A. H. N.: Inquisición, leg. 1.831. Cuaderno de la visita del inquisidor doctor Bravo de Zayas en 1573.

      


      
        225 Ibid.

      


      
        226 A. H, N.: Inquisición, leg. 1.831. Cuaderno de la visita del doctor Bravo de Zayas en 1572. Declaración de Luis de Bethencourt prestada el 16 de julio de 1574. El comisario, después de asesorarse con Cristóbal de Carvajal, prohibió comerciar con los franceses; si bien unos le obedecieron, otros se negaron a ello. Formó entonces causa contra estos últimos, y ello dio pie a enojosos altercados con el alcaide Ribas.

      


      
        227 En 1574 pasaron por las islas, aunque sin hacer daño, nueve navíos franceses camino de las Indias. Así lo comunica Pedro Cerón a la corte en su carta de 7 de marzo de 1574. (A. S.: Patronato Real, legs. 8-27.


        En 1576 tocaron, también en las islas siete galeones franceses, robando, pero sin que tengamos información sobre el suceso. (A. I.: Registro del Consejo, fol. 13 v., y F. Fernández Duro: Armada Española, Madrid, 1896, tomo II, pág. 474.)

      


      
        228 Los franceses ampliaron además su radio de acción a Marruecos y Berbería, teniendo representantes fijos en Safi, Marrakech, Tarudante y Santa Cruz de Berbería o de Cabo de Aguer. (E. Gosselin: Documents inédits pour servir à l’histoire de la marine normande et du commerce rouennais pendant les XVIe et XVIIe siècle. Ruan, 1876, págs. 111 y 167.)

      


      
        229 A. C. T.: Libros de Acuerdos. Sesión de 9 de marzo de 1575.


        Los cautivos eran: Pedro González de Pedrosa, ejecutor de la Real Audiencia, y doce vecinos, entre los que se contaban Juan Castellano, Juan Vinatea y Ambrosio González.


        Con objeto de tratar de rescate pusieran en tierra a este último, quien comunicó que los franceses exigían por el mismo diez botas de vino y una vaca.


        Más adelante los navíos piratas se trasladaron a Garachico con idéntico fin, aunque no consta en las actas del Cabildo si se llegó a efectuar o no.


        Sólo aparece registrado el hecho de que se movilizaron las milicias y tomaron medidas para prevenir a los navíos que se esperaban de España.

      


      
        230 J. A. Williamson : Sir John Hawkins, Oxford, 1927, pág. 230.

      


      
        231 Guerau de Spes, natural de Lérida, era hijo de Jaume de Spes, gentilhombre del rey católico don Fernando V, y de doña María del Valle.


        Pocos detalles se conocen de su biografía fuera de que obtuvo en premio a sus servicios un hábito de la Orden de Calatrava.

      


      
        232 Los rebeldes llegaron, hasta a ofrecerle la soberanía de los Países Bajos. En 1576 Guillermo de Orange, encontrando su causa desmayada por la política de atracción de don Luis de Requesena, llegó a ofrecer a la Reina el mando supremo de las Provincias. La muerte de este último (5 de marzo) devolvió la tranquilidad a los rebeldes.

      


      
        233 Don Bernardino de Mendoza era, hijo de don Alonso Suárez de Mendoza, conde de la Coruña, y descendía por linea directa del famoso marqués de Santillana.


        Se distinguió por su inteligencia y su valor en las guerras de los Países Bajos como capitán de caballos y al mando después de un tercio de la misma arma, premiándose sus servicios con el hábito de Santiago y la encomienda de Alanje, en la misma Orden.


        Embajador en Inglaterra, dejó satisfecho a Felipe II de su, misión, a pesar del mal resultado que tuvo, y fue nombrado embajador en Francia, donde contribuyó poderosamente con su energía y su liberalidad a sostener la defensa de París en el sitio que sufrió por Enrique IV.


        Alterada su salud y perdida la vista se retiró a Madrid, viviendo en una celda del monasterio de San Bernardo, donde falleció.


        Sus Comentarios a las guerras de los países Bajos le han dado justa fama de historiador y literato.

      


      
        234 Bartolomeu Bayón fue uno de los muchos pilotos portugueses de que se sirvieron los marinos de Inglaterra para sus navegaciones por el Océano.


        En marzo de 1670 ya se hallaba en Londres dispuesto a pilotar cualquier expedición a las Indias y al parecer al servido de Hawkins para la empresa de La Florida, aunque dificultades surgidas retrasaron su partida por muchos meses.


        Su nombre llena parte de la correspondencia de nuestro embajador, con quien estuvo en tratos para entrar al servicio de España. (Véase Codoin, tomo XC.)


        Véase más adelante los pormenores de sus viajes y su estancia en Canarias.

      


      
        235 Codoin, tomo XC.

      


      
        236 Véase asimismo su correspondencia en Codoin, tomo XC.


        El 18 de junio daba aviso de haber recibido Isabel una carta de despedida de Stukeley.


        En cartas posteriores insiste en el temor de la Reina a las andanzas del aventurero.

      


      
        237 Dicha proclama se pregonó en Inglaterra el 13 de junio de 1570. Carta de don Guerau de Spes al Rey de 18 de junio de dicho año. (A. S.: Secretaría de Estado, leg. 822, fol. 116. Codoin, tomo XC, pág. 355.)

      


      
        238 Ibid.

      


      
        239 J. A. Williamson : Sir John Hawkins. Oxford, 1927, pág. 230.

      


      
        240 Todo este tiempo se trabajó por parte de los ingleses para transferir el mercado de especias de Amberes a Londres.


        Los lusitanos se mostraban dispuestos a iniciar, con reservas, el trato pacífico de negros en beneficio de Inglaterra. Sin embargo, pese a las largas conversaciones sostenidas, no se pudo llegar a ninguna avenencia.

      


      
        241 En estas conversaciones Portugal propuso que Inglaterra prohibiese todos los viajes a África, y a cambio prometía abrir al comercio Madera, Azores y África, desde Cabo Verde hacia el norte, con excepción de Guinea. Tal proposición no fue aceptada.


        En 1576 se estipuló un acuerdo transitorio que imponía el cese de las hostilidades y la reunión de comisionados para estudiar la cuestión, mas como en anteriores ocasiones fracasaron los intentos de avenencia sin que los plenipotenciarios llegarán a reunirse.

      


      
        242 Una carta de Felipe II de 26 de diciembre de 1569, coincidente con la estancia de Hawkins en Galicia, nos muestra al Monarca preocupado por las andanzas del corsario, a quien supone preparando una escuadra de 22 navíos para apostarse en el cabo de San Vicente en espera de los galeones indianos.


        (A. S.: Secretaría de Estado, leg. 821, fol. 126. Codoin, tomo XC, pág. 318).

      


      
        243 A. S.: Secretaría de Estado, leg. 822, fol. 64. Codoin, tomo XC, pág. 338.

      


      
        244 El 27 de marzo de 1570 daba cuenta Spes de la compra, por parte de Hawkins, de grandes cantidades de arroz; el 12 de junio se refería a los preparativos y aprestos del pirata en Plymouth; el 18 del mismo mes insistía en los pormenores, y el 22 de junio reiteraba la información dando como meta de la expedición las Indias Occidentales. El 31 de julio, Spes anunciaba la próxima partida de la escuadra.

      


      
        245 Cartas de 1 y 7 de agosto de 1570.

      


      
        246 Carta de 12 de agosto de 1570.

      


      
        247 James A. Williamson : Sir John Hawkins. Oxford. 1927, pág. 235.

      


      
        248 Cartas de 9, 12, 20 y 22 de agosto de 1570 (A. S.: Secretaría de Estado, leg. 822. Codoin, tomo XC.)

      


      
        249 Cartas de 3 y 11 de septiembre de 1570.

      


      
        250 A. S.: Secretaría de Estado, leg. 824, fol. 17:


        “Aquí ha llegado Fitz Williams con la respuesta de los artículos que había llevado a Juan Aquines, sobre la cual se va tratando con el para sacar en claro si trae cosa de substancia, que si la trae y el dicho Aquines camina de buen pie, no hay duda sino que seria de servicio; mas para creer esto son menester muchas comprobaciones. Del apuntamiento y resolución que se tomare se os dara a su tiempo aviso. Entre tanto si hablare con vos el Aquines podéis decir solamente que sabéis ha llegado aqui el dicho Fitz Williams.”

      


      
        251 Tomás González: Apuntamiento para la historia del rey don Felipe Segundo de España por lo tocante a sus relaciones con la reina Isabel de Inglaterra, desde el año 1558 hasta el de 1576, publicado en “Memorias de la Real Academia de la Historia”, tomo VIL Madrid, 1832, págs. 357 y 364.

      


      
        252 He aquí la lista de los navíos que Hawkins ofrecía poner a disposición de Felipe II, según el texto español de Simancas:


        El Cristóbal 500 toneladas 250 soldados 50 piezas


        El Salvador 500 toneladas 250 soldados 50 piezas


        El Barconuevo 300 toneladas 150 soldados 40 piezas


        El Duarte 250 toneladas 125 soldados 30 piezas


        El Jaime 350 toneladas 175 soldados 40 piezas


        El Guillermo 180 toneladas 90 soldados 25 piezas


        El Unicornio 180 toneladas 90 soldados 25 piezas


        El Gran Juan 150 toneladas 75 soldados 20 piezas


        El Polo 160 toneladas 80 soldados 25 piezas


        El Ángelo 140 toneladas 70 soldados 20 piezas


        El Autoplo 200 toneladas 50 soldados 25 piezas


        La Golondrina 120 toneladas 60 soldados 14 piezas


        El Pascoo 80 toneladas 40 soldados 12 piezas


        La Judith 60 toneladas 30 soldados 12 piezas


        El Juanelo 60 toneladas 30 soldados 12 piezas


        La Clara 40 toneladas 20 soldados 20 piezas


        TOTALES: 3.270 toneladas 1.585 soldados 420 piezas


        (TOMÁS González: Apuntamientos para la historia del Rey don Felipe Segundo de España, etc., publicados en las “Memorias de la Real Academia de la Historia", tomo VII. Madrid, 1832, pág. 864.)

      


      
        253 Obra antes citada de Tomás González, pág. 364.

      


      
        254 A. S.: Secretaría de Estado, leg. 824, fol. 54. Codoin, tomo XC, pág. 494.

      


      
        255 Carta de 11 de septiembre de 1571. George Fitzwilliam Había llegado a Londres con anterioridad al 7 del mismo mes. (Cartas de 7 y 9 de septiembre.)

      


      
        256 Cartas de 15 y 31 de octubre.

      


      
        257 A. S.: Secretaría de Estado, leg. 823, fol. 207. Codoin, tomo XC, pág. 576: “Copia de la relación del embajador don Guerau de Spes sobre cosas de Inglaterra”.

      


      
        258 Carta de 7 de enero de 1572.


        Véanse también la obra ya citada de Tomás González, pág. 268, y la de CESÁREO FERNÁNDEZ DURO: Armada Española, tomo II. Madrid, 1896, pág. 238.

      


      
        259 J. A. Williamson: Sir John Hawkins. Oxford, 1927, pág. 161.

      


      
        260 Ibid.

      


      
        261 Carta de don Guerau de Spes al Rey de 5 de agosto de 1570.


        (A. S.: Secretaría de Estado, leg. 822, fol. 138. Codoin, tomo XC, pág. 384.)

      


      
        262 A. S.: Secretaría de Estado, leg. 823, fol. 76. Codoin, tomo XC, pág. 435.

      


      
        263 Ibid., fol. 83 y pág. 444.

      


      
        264 Carta de 22 de noviembre de 1571. (A. S.: Secretaría de Estado, leg. 824, folio 96. Codoin, tomo XC, pág. 526.)

      


      
        265 L. de Alberti y A. B. Wallis Chapman: English merchants tind the Spanish Inquisition in the Canaries. Londres, 1912. Introducción, pág. XIII.

      


      
        266 A. I.: Indiferente general, leg. 1.094. Certificación del escribano Gaspar Leitón referente al proceso, sentencia y muerte del corsario Bartolomeu Bayón en las islas de Cabo Verde.

      


      
        267 A. I.: Indiferente general, leg, 1.094. Documento antes citado.


        A. S.: Secretaría del Estado, leg. 822, fol. 76, Codoin, tomo XC, pág. 343. Carta de don Guerau de Spes a Felipe II de 20 de marzo de 1570.

      


      
        268 A. S.: Secretaría de Estado, leg. 822, fol. 88.

      


      
        269 WILLIAM THOMAS WALS: Felipe II. Madrid, 1943, págs. 696-698. (Está, tomado de la obra de Lucien Wolf: Trasactions, en “Jewish Historical Society of England”, tomo XI, pág. 8.)

      


      
        270 Véase este mismo tomo, pág. 337, nota 8.

      


      
        271 A. S.: Secretaría de Estado, leg. 822, fol. 88.

      


      
        272 Carta de 19 de abril, ya citada.

      


      
        273 Carta de 12 de junio de 1570, (A. S.: Secretaría de Estado, leg. 822, fol. 110.)

      


      
        274 A. S.: Secretaría de Estado, leg. 822, fol. 122.

      


      
        275 Ibid., fol. 135.

      


      
        276 “Bartolomé Bayón, el piloto portugués, de quien escribi a V. M. al qual han dado aquí dineros para ponerse en orden, y es ya partido llevándose dos españoles bellacos que andaban por aqui desviados...” (Carta de 5 de agosto de 1570.)


        Además, Bayón había logrado arrastrar también a algunos de los servidores de Spes. Véanse sus palabras: “Ya esta en Plemua aquel mal piloto Bayon, portugués, el cual ha persuadido y llevado consigo vasallos de S. M. españoles, y sospechamos que ha engañado a Damian Della, que fue criado mio, y a un Barrientos y otros. Y lo del dicho Damian me ha espantado; si asi fuere plegue a Dios que oiga yo que sea el primero y arrastrado...” (Carta de 7 de agosto de 1570.)

      


      
        277 "Trataban primero de poblar cabe el estrecho de Magallanes, y agora me dicen que hablan de la Dorada o Río del Oro, cabe la Nueva España, y llevan pinazas para entrar en el, y cerca de la boca del río en un puerto bueno, tratan de poblar, robando primero el oro de la tierra adentro, que piensan sera en mucha cantidad...” (Carta de 5, de agosto.)

      


      
        278 A. S.: Secretaría de Estado, leg. 822, fol. 141.

      


      
        279 Carta de 12 de agosto de 1570.

      


      
        280 Cartas de 3 y 19 de septiembre de 1570. Con la segunda, Spes enviaba a Felipe II la “memoria” de las peticiones del corsario. “Me parece cierto —decía— que es hombre para poder servir y que importa apartarle de los ingleses y piratas, que con su industria piensan hacer mayores progresos en Indias, aunque algunos particulares de su escriptura merescen moderación, pero como navegue con subditos de V. M. y no con otros, siempre estará en poder de V. M. el castigo y la enmienda del concierto. En tomar vituallas sin pagar de presente, o sin dar fiadores en Sevilla podría ser cosa, impertinente; lo demas, moderada la saca de negros y de las mercancías de aquí, no paresce que trae inconveniente. V, M, lo mandara ver y advertirme lo que fuere su servicio.”


        A esta carta respondió Felipe II el 31 de enero de 1571 con estas palabras: “Habiéndose mirado lo que diversas veces habéis escripto sobre el particular de Bartolomé Bayon, y el memorial que os dio ha parescido que lo que el ofresce es muy fuera de su posibilidad y cualidad, y que lo debió proponer a fin de ganar crédito y reputación con esa gente con la respuesta que aqui se le diese.” Más adelante añade: “[Sera] bien que como de vuestro le digáis, que por la via de la persona a quien habiades tomado por medio para esto habéis entendido, que si el se moderase algún tanto en las cosas que pide se podría poner el negocio en razón; que para esto se asentase mas breve y acertadamente seria a proposito que el mismo viniere aca a tratar dello...”


        (A. S.: Secretaría de Estado, leg. 822, fols. 168 y 823; fol. 17. Codoin, tomo XC. páginas 408 y 432.)

      


      
        281 Carta de Antonio Fogaza a Ruy Gomes de Silva, príncipe de Éboli, escrita en Londres el 22 de noviembre de 1571. Codoin, tomo XC, pág. 526.

      


      
        282 Carta de Spes de 2 de marzo de 1571.

      


      
        283 A. S.: Secretaría de Estado, leg. 823, fol. 83. Codoin, tomo XC, pág. 444.

      


      
        284 Ibid., leg. 823, fol. 110; tomo XC, pág. 454.

      


      
        285 A. H. N.: Inquisición, leg. 1.831. Cuaderno de declaraciones en la visita de Bravo de Zayas. Años 1574 y 1575. Declaraciones del racionero Talavera y de Francisco Méndez.

      


      
        286 A. S.: Secretaría de Estado, leg. 824, fol. 106. Codoin, tomo XC, pág. 526.


        Carta de Antonio Pogaza al príncipe de Éboli escrita en Londres en 22 de noviembre de 1571. I


        De resultas de la expedición, la Embajada española tomó determinadas medidas contra Nunes y Bayón por indicación de Felipe II, aunque ignoramos la importancia y trascendencia de las mismas. Así lo comunicaba Guerau de Spes en su carta de 5 de agosto de 1571, que coincide por su fecha con la estancia de Bayón en el puerto de Melenara.


        Además, proponía Spes avisar al duque de Alba para que también tomasen medidas contra los corresponsales del doctor Heitor Nunes en Flandes.

      


      
        287 A. H. N.: Ibid. Declaración del arcediano Juan Salvago.

      


      
        288 Ibid. Declaración de Francisco Méndez y Cornelio de Manach.

      


      
        289 Ibid. Declaración de Cornelio de Manach. Este mismo afirma que entre los tripulantes había portugueses y castellanos.

      


      
        290 La interinidad duró desde abril de 1571, en que abandonó la isla Rodríguez de Herrera, hasta el 19 de julio, en que arribó, en la flota de Indias, Benavides.


        El doctor Ángel Lercaro era hijo del genovés Jerónimo Lercaro, que se estableció en Las Palmas en 1550, y de su legítima mujer, la veneciana Isabel Calva.


        Don Ángel Lercaro casó en Las Palmas con Leonor de León, procreando de este matrimonio, entre otros hijos, al también doctor Francisco Lercaro, teniente de gobernador de Tenerife en 1587 y tronco de la familia Lercaro-Justiniani.


        (A. H. N.: Inquisición, leg. 1.399-14. Expediente de limpieza de sangre de Bernardo Justiniani Lercaro 1633 , y Francisco Fernández Bethencourt: Nobiliario y Blasón de Canarias, tomo II. S. C. de Tenerife, 1878, págs. 165-172.)

      


      
        291 A. H. N.: Inquisición, leg. 1.831. Cuaderno de declaraciones en la visita de Bravo de Zayas. Años 1574 y 1575. Declaración del racionero Talavera. Alonso Nunes fue abandonado por los ingleses en una peña, mientras el pataje regresaba para unirse a la flotilla.

      


      
        292 Ibid.

      


      
        293 Ibid. Declaración de Lercaro.


        “Que estando en el puerto en la cama le llevaron un hombre llamado Alonso Nuñez, que era portugués por la habla, y por haber el susodicho entrado en la ysla y dicho que venia de Inglaterra y deciase que los navíos en que habia venido no tomaron puerto, los vecinos estaban escandalizados; y lo mando prender, habiendo primero tomado de él lengua: de la causa de su venida y como los navíos no estaban en el puerto y de donde venían y a donde iban; y el dicho Alonso Nuñez daba algunos colores a sus negocios diciendo que eran mercaderes y que recelaban entrar en el puerto diziendo que algunas veces se habían represado navíos que salían de Inglaterra.”

      


      
        294 Ibid.

      


      
        295 Declaraciones de Cornelio de Manach y el racionero Talavera.


        Por su parte, Lercaro declaró que deseoso de “tener relación verdadera de las gentes que vendan en aquellos navíos y si eran navíos de guerra o de mercaderes, y siendo entonces conocido en esta isla Guillermo Hal se le acordo que le podría enviar a la nao”. Luego añade que dispuso le acompañase un alguacil, y que a ellos se unió voluntariamente el escribano Luis Felipe.

      


      
        296 Declaraciones de Lercaro y el racionero Talavera.

      


      
        297 Declaración del racionero Talavera.

      


      
        298 Declaración de Lercaro.

      


      
        299 Ibid.

      


      
        300 Ibid. Declaración también de Cornelio de Manach y del racionero Talavera. Este confiesa que los inquisidores afirmaron que se podía contratar con los visitantes “porque eran católicos”.


        Talavera añade que se había murmurado mucho en la isla contra el Santo Oficio por acudir a efectuar la visita “en puerto donde estaban los enemigos en su libertad y no se podían apremiar”.


        Por su parte, Lercaro insiste en lo mismo: "... y porque supo este testigo que por parte del Santo Oficio y oficiales del lugar otro día que tomaron tierra la gente de los navíos fueron visitados y por los dichos oficiales del Santo Oficio eran tolerados.”

      


      
        301 Declaración de Francisco Méndez.


        Por su parte, el doctor Lercaro quiere justificar su conducta declarando que siempre “los tuvo por católicos y que si había algún ingles luterano lo obligaban a disimular”. “Que nada hicieron de herejes”... etc.


        A. I.: Indiferente general, leg. 1.094.

      


      
        302 A H. N.: Inquisición, leg. 1.831. Cuaderno de las declaraciones en la visita de Bravo de Zayas. Años 1574 y 1575.


        Declaración del racionero Talavera.

      


      
        303 Ibid. Declaración de Francisco Méndez.


        A este regidor, de la familia tinerfeña de los Joven o Jovel, lo hemos conocido ya al referimos al comercio franco-canario en el siglo XVI. (Véase este mismo tomo, página 310).

      


      
        304 Ibid. Declaración de Francisco Méndez.

      


      
        305 Sobre los tratos con Juan de Vega, Bayón resolvió que Méndez, o cualquiera otro entendido en el comercio azucarero, fuese el que “señalase precio”.


        Juan de Vega fue además acusado posteriormente de haber recibido telas como obsequio de Bayón o por permuta de su azúcar, señalándose a un portugués, por nombre Juan Riberos, como uno de los que tenían las piezas de tela del secretario Vega.

      


      
        306 Declaración de Méndez

      


      
        307 Ibid.


        A. I.: Indiferente general, leg. 1.094. Parece ser que también visitó el navío el alguacil del Juzgado de Indias Francisco de Casares.

      


      
        308 A. H. N.: Cuaderno de declaraciones varias veces citado. Declaración del racionero Talavera. Parece ser que también se embargaron mercancías a López Carballo.

      


      
        309 Declaraciones de Méndez y del racionero Talavera.

      


      
        310 Ibid.

      


      
        311 Declaración de Méndez.

      


      
        312 Según declara el racionero Talavera, los capitanes ingleses se alteraron sobremanera “y entonces —añade— Bayon saco el cofre con la patente de general de la Reyna y les impuso obediencia”.


        Por su parte, Cornelio de Manach, testigo presencial, afirma que “surgiendo ciertas desavenencias con el maestre de otro navío, saco de un cofrecillo unos papeles y dijo que por aquellos le avian de obedecer”.

      


      
        313 Declaración de Méndez.

      


      
        314 Declaración del racionero Talavera. Este concreta hasta la fecha del 15 de agosto como la de la visita.

      


      
        315 A. I.: Indiferente general, leg. 1.094.

      


      
        316 A. H. N.: Inquisición, leg. 1.831. Cuaderno citado. Declaración del racionero Talavera.

      


      
        317 Ibid. Declaración del mismo.

      


      
        318 A. I.: Indiferente general, leg. 1.094. Certificación del escribano Gaspar Leitón referente a las andanzas, persecución, captura, proceso y sentencia de Bartolomeu Bayón (11 de agosto de 1572). Dice así:


        ”... el capitán Antonio Vello Tinoco teniendo noticia que en las partes de Guinea andava un cosario por su nombre Bartolomé Bayon con dos naos ynglesas robando y escalando los navíos de los vezinos de estas yslas mando ansí en esta isla como en las demas tener grandes vigías para que el dicho cosario viniendo a ellas el fuese avizado, por ynformacion quel dicho cosario contratara en las yslas de Canaria con un Juan López de Caravallo e otros de le venir a dar esclavos en estas yslas para lleuarlos a Yndias de Castilla, y en dos días de mayo de este presente año parecieron a la mar de frente de esta ciudad de la ribera grande dos naos una grande y otra pequeña e pareciendo e el dicho capitán que podría ser el dicho cosario Bartolomé Bayon con grande priesa e cuidado consulto con los vezinos prencipales de la governacion de la tierra de hazer con cinco navíos dos redondos e tres caravelas la qual armada se biso presto y echo fuera del puerto en espacio de veinte e quatro oras con mucha artillería y municiones e mantenimientos en la qual yva por capitán mayor Martín de Çequera hombre de los principales de esta ysla en una nao por nombre “Santiago” de Gonzalo Sanches que aquí vino a tener diziendo que venia a conprar esclavos para llevar a las Yndias e consto a el dicho capitán que traía trato y compañia con el dicho Bayon para le tomar los esclavos que el le diese y se yr con el para Yndias en la qual armada fueron como, dosientas y cinquenta personas antes mas que menos los mas dellos vecinos de esta ysla los quales todos se ofrecieron con sus personas e armas e mantenimientos e a yr en la dicha armada sin premio nenguno. En la dicha armada fue Niculas de Peralta vecino de Canaria que aquí vino por maestre de la dicha nao “Santiago” la qual armada anduvo por estas yslas en busca de las dichas naos sin las poder hallar y se tornó a recoger a el puerto de esta cibdad.”

      


      
        319 Ibid. La certificación continúa de esta manera:


        "... y en este tiempo vino nueva del dicho capitán en como el dicho Bartolomé Bayon hera preso en Ginea y estava en poder de un García Alvarez vecino desta ysla, el qual lo traía para ella el qual lo truxo preso a buen recaudo y lo entrego en esta ciudad a el dicho capitán el qual le hiso las preguntas que convenían a bien de justicia entre las quales el dicho Bartolomé Bayon dixo e confeso estar en la Gran Canaria en Melenara con sus dos naos ynglezas e alli se llamava Antonio Martínez e que por que le prendieron un hombre suyo lo embargaron cierta hasienda el fue a tierra e prendió tres hombres de los principales de la tierra los tuviera en su nao hasta que le soltaron su hombre y dalle su hazienda a el qual cosario el dicha capitán luego despacho esecucion para en el se haser justicia la qual secución y la execucion que se hizo es la siguiente.”

      


      
        320 A. I.: Indiferente general, leg. 1.094. Certificación antes aludida.


        La sentencia dice así:


        “Sentencia. Vistos estos autos mostrarse el reo Bartolomé Bayon siendo portugués natural e basallo e criado del rey nuestro señor se yr en el reino de Ynglaterra con los cosarios e luteranos enemigos armando con ellos e trayendolos contra el estado reynos y señorios del dicho señor descubriendo y enseñando la navegación de la mar de los reinos yslas y puertos y partes de su comercio robando los navíos de sus tratos matando e hiriendo sus basallos pasando a Yndias allende a otros limites a mostrar e descubrir a los dichos cosarios yslas e Yndias de Castilla a donde fue preso y traído a España de a donde huyo e passo otra vez a Ynglaterra a armar con los dichos cosarios y luteranos contra el estado y servicio del señor su rey y señor viniendo el año passado a las partes e ríos de Guinea a donde robo e prendió y hirió muchos hombres quemo y escalo muchos navíos con mucho escándalo e ozadia dio ayuda a un rei contra otro de amistad e comercio de los portugueses hasiendo siempre semejantes robos y ensultus dando con sus naos y lanchas casa a todos los navíos en todo tiempo que las dichas partes anduvo hasta ser preso en las ysletas por el rei de la tierra donde fue resgatado e traído a esta ciudad lo qual visto con los de mas autos y en todo lo sobre dicho el dicho reo cometer delito de crimen legis magestatis alevantandose y cometiendo traycion contra el real estado y servicio del rei nuestro señor conforme a dispusicion del derecho en este caso condeno a el dicho reo que sea arrastrado por los lugares públicos de esta ciudad con pregón de sus culpas y que muera muerte natural e ahorcado y esquartigado e todos sus bienes e hasienda confiscada para la corona real del reino puesto que hijos y herederos tenga. Antonio Vello Tinoco.


        Justicia que manda hazer el rei nuestro señor que manda arrastrar este hombre que muera muerte natural sea ahorcado y desquartisado sus bienes e hazienda confiscada para la corona real del reino puesto que hijos y herederos tenga por se echar en el reino de Ynglaterra con luteranos y cosarios contra el estado real del rei nuestro señor mostrando y enseñando la navegación de los mares de los reinos e yslas puertos e partes del comercio y señorio real de su altesa rovando los navíos de sus tratos matando hiriendo prendiendo sus basallos.”

      


      
        321 A: I.: Indiferente general, leg. 1.094.

      


      
        322 Ibid.

      


      
        323 Un inglés prisionero declaró: que el primer puerto que tocaron fue Florín que es en las Indias donde no hay gente ninguna y que solamente los Ingleses saben aquel puerto, donde hay muchos pavonos y pescado fresco y que no hay casas y que allí hay unos animales que se llaman "ochas” que tienen patas como camellos y que gritan y que tienen las colas mas grandes que ellos...”


        1 (M. C.: Inquisición. Signatura XLHI-13).

      


      
        324 En la fragata iban cinco ingleses. Los españoles lograron echar cuatro al mar, mientras el quinto, Octon, quedó prisionero.

      


      
        325 Proceso contra Robert Octon, luterano. M. C.: Inquisición. XLIII-13.


        Octon fue detenido en julio de 1573 en Puerto de Cabras y de allí trasladado a Las Palmas, donde prestó declaración ante los inquisidores el 20 de julio.


        Disputaron por el navío el licenciado Nava, juez de Registros de Gran Canaria, y el fiscal de la Inquisición don José de Armas.

      


      
        326 A. H. N.: Inquisición, leg. 1.831. Cuaderno de la visita del doctor Bravo de Zayas. Declaración de Francisco Martín, alguacil de la isla de El Hierro.


        Los naturales acudieron a combatir contra los intrusos, quienes exigieron carne y víveres y propusieron el trueque pacífico de un hombre como garantía por ambas partes de la licitud de los tratas.


        Sin embargo, los luteranos apresaron a Martín (que se ofreció voluntario como rehén), y a quien libertaron más adelante.

      


      
        327 Hakluyt: Principal Navigations. Edición MacLehos, tomo XI, pág. 481.

      


      
        328 J. A. WILLIAMSON: Sir John Hawkins. Oxford, 1929, pág. 297.


        En 1575 túvose aviso en Tenerife de que un hermano de Juan Haquins —William Hawkins— estaba preparando nueve galeones para las Indias y que en el resto de Inglaterra se aprestaban otros 70 con el mismo fin. Dicha noticia la comunicó a la corte el gobernador Alvarez de Fonseca el 7 de marzo de 1575, (A. S.: Mar y Tierra, leg. 80.)

      


      
        329 M. C Inquisición. Signatura XLIII-20.


        De las declaraciones de los testigos que habían conocido a Manuel Jorge en América en los años en que viajaba al servicio de armadores franceses, parece deducirse que el pirata tomó parte en el saqueo de la isla de Madera por los soldados de Peyrot de Monluc, cuyos despojos fue a vender a las Antillas.


        Manuel Jorge viajaba ahora en compañía de ingleses en una nave “que trae mucha gente e mucha artillería e poca mercadería”, lo que provocó las sospechas de la Inquisición. Manuel Jorge declaró por su parte que era vecino de Londres, donde vivía desde hacia catorce años, y donde tenía mujer e hijos, negando cuantas imputaciones de piratería se le hacían.


        No consta la sentencia definitiva que recayó en este proceso.

      


      
        330 J. A. WILLIAMSON: Sir John Hawkins. Oxford, 1927, pág. 299.

      


      
        331 A. S.: Mar y Tierra, leg. 80.

      


      
        332 A. S.: Secretaría de Estado, leg. 832, fols. 254 y 181. Codoin, tomo XCI, página 432. Cartas de don Bernardino de Mendoza al secretario Zayas de 29 de septiembre y 3 de octubre de 1579.

      


      
        333 A. C. T.: Libros de Acuerdos. Sesión de 4 de mayo de 1582. Se leyó una carta de Ricardo Grafton dando aviso de navíos corsarios.

      


      
        334 Recuérdese la Real cédula de 9 de octubre de 1558, expedida en Valladolid por la princesa doña Juana.

      


      
        335 Los inquisidores eran los primeros en visitar todos los navíos que arribaban a los puertos canarios para registrar sus fardos y comprobar si contenían libros o escritos contrarios al catolicismo.


        Como ejemplo de una de las visitas puede citarse el caso de un navío inglés de la matricula de Plymouth que arribó al puerto de Naos, en Lanzarote, el 1 de noviembre de 1574. Visitado por el comisario del Santo Oficio Luis de Bentancor se declararon católicos y en travesía hacia La Palma, siendo autorizados por el mismo a proseguir su navegación después de hacer aguada y provisiones. Su maestre era el mercader Ruperto. (M. C.: Inquisición, IX-5.)


        Con tal rigor se llevaba la precedencia de la Inquisición en las visitas que en 1576 fueron procesados por el Santo Oficio Juan Cabrera, alcalde del lugar de Santa Cruz de Tenerife; Pedro de Ocampo, alcaide de la fortaleza de San Cristóbal, y Juan Prieto, alguacil del mismo puerto, por haber autorizado a la tripulación de un navío de Flandes a desembarcar en tierra, sin antes haber sido visitado por el Santo Oficio. (M. C.: Inquisición, XXIV-13.)


        Por análogos motivos fueron procesados por la Inquisición los gobernadores don Diego de Melgarejo en 1575 (A. H. N.: Inquisición, leg. 1.818), don Martín de Benavides en 1582 (A. H. N.: Inquisición, leg 1.817) y el famoso regidor avecindado en Garachico Fabián Viña, en 1580 (A. H. N.: Inquisición, leg. 1.817).

      


      
        336 Más adelante, este criterio riguroso se dulcificaría extraordinariamente por una orden del Tribunal de la Suprema Inquisición de Madrid de 26 de enero de 1594.

      


      
        337 W. DE GRAY BIRCH: Catalogue of a collection of original manuscripts formerly belonging to the Holy Office of the Inquisition in the Canary islands. Londres, 1903, tomo I, pág. 221. Se refiere al “Libro de la cárcel” correspondiente a los años 1574-1626. Dice así: “Joan Hil, Ingles, vezino de la ysla del Hierro, 23 de junio de 1574. No traya dineros ni otra cosa prohibida; trae la ropa de su vestir; fue puesto en la cárcel de mano izquierda del segundo patio donde sacaron a Duarte Enriquez...”


        Parece ser que a los motivos puramente religiosos que dieron pie al proceso de Hill (por haberse sentado en plan de mofa encima del altar de la ermita de San Telmo) debieron unirse otros de distinto carácter, que también entraban en la jurisdicción del temido tribunal, ya que, según aparece probado, Hill con otro inglés, su compañero, marchaban de excursión por las tardes a la montaña retozando y abrazándose "como dos enamorados”. (A. H. N.: Inquisición, leg. 1.831.)

      


      
        338 Hacia 1575 vivía en Tenerife.

      


      
        339 A. H. N.: Inquisición, leg. 1.831. Cargos que hace el doctor Bravo de Zayas a los ministros y oficiales de la Inquisición, fols. 9 y 12.

      


      
        340 Obra citada anteriormente de Gray Birch, pág. 221.


        Charles Chester fue acusado de diversas proposiciones heréticas de carácter luterano sustentadas en su trato y conversación con los naturales.


        Su juventud —consta que frisaba los dieciocho años— y su inexperiencias le dieron extraordinaria osadía de lengua.


        Desfiló con sambenito en el auto de fe de 24 de julio de 1576. (A. H. N.: Inquisición, leg. 1.829.)


        Consta además (pág. 222) que el 11 de junio de 1575 entregó en la cárcel, para uso de Chester, R. Rico un colchón y una almohada que enviaba al preso, desde Tenerife, el comerciante flamenco Cornelio van End.

      


      
        341 A. S.: Secretaría de Estado, leg. 823, fol. 23. Codoin, tomo XCI, pág.

      


      
        342 W. de GRAY BIRCH : Catalogue of a collection of original manuscripts for merly belonging to the Holy Office of the Inquisitiom in the Canary islands. Londres, 1903, pág. 251.

      


      
        343 L. de Aiserti y A. B. Wallis CHAPMAN: English merchants and the Spanish Inquisition in the Canaries. Londres, 1912. Introducción, pág. XLV.


        Todavía en 1588 no se había liquidado económicamente el secuestro de los bienes de “Carlos Quester”; que en esa fecha Diego Ruiz de Salazar fue procesado por el Santo Oficio a causa de haber vendido ocultamente ciertos bienes y no en pública subasta como se le había ordenado. (M. C.: Inquisición, CXXIII-22.)

      


      
        344 John Druc se dedicaba a la venta de ropas y a la compra de vinos. En algunas de sus ausencias del Archipiélago había dejado encomendados sus negocios al flamenco Cornelio van End.


        Quizá ello explique el que el Santo Oficio encomendase en 1576 a este último la liquidación y arreglo de cuentas de Juan Druc y Andrea Barca. (M. C.: Inquisición, CXVII-25.)


        Todavía en 1579 el secuestro no estaba finalizado. (M. C.: Inquisición, C-14.)

      


      
        345 Proceso de Juan Druc. (M. C.: Inquisición, LXXXII-3.)


        Relacionados con el proceso de John Druc están también los expedientes del mismo archivo C-14 y CXVII-25, relativos a las cuentas de Cornelio van End, mercader flamenco, vecino de Tenerife, como depositario de los bienes secuestrados a Andrew Barker y John Druc.


        La Inquisición procedió contra Van End por mala administración de los bienes indicados y ocultación de determinadas partidas.

      


      
        346 En este puerto americano sucumbió en lucha con el pirata el célebre capitán canario Francisco Bahamonde de Lugo, gobernador de la plaza.

      


      
        347 Este piloto murió en una de las escaramuzas en el istmo.

      


      
        348 Henry R. Wagner: Sir Francis Drake's voyage around the world. Its aims and echievements. San Francisco, 1926.


        Zelia Nuttald: New light of Drake. A collection of documents relative to his voyage of circumnavegation, 1577-1580. Londres, 1914.


        JOHN W. ROBERTSON: Francis Drake, and other early explorers along the Pacific coast. San Francisco, 1927.
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